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Capítulo uno







A Brian Lincoln no le gustaban demasiado las fiestas de empresa. Eran eventos en los que se reunía demasiada variedad de gente, y donde se veía obligado a socializar. No es que las personas le disgustaran, pero la mayoría eran molestas y ruidosas, y no tenía interés alguno en conocerlas. Pero uno de sus mejores amigos, Michael Horns, lo había invitado, y la firma de abogados de la que era socio representaba a su propia empresa siempre que entraban el litigios.

Se movió por la sala de fiestas, adornada con toda clase de cosas doradas: globos, espumillones, cenefas colgando del techo, velas… Los hombres vestían con esmoquin de riguroso negro, pero las mujeres todas llevaban un vestido dorado, pues esa era la temática que los organizadores habían escogido: el color dorado. ¿Había una temática más absurda y sosa que esa?

Suspiró con desgana, llevándose a los labios la copa de champán para darle un sorbo.

¿Qué diablos hacía allí? Buscó con la mirada a Michael, con la intención de saludarlo para hacerle saber que había asistido, y largarse de allí inmediatamente después. Lo encontró cerca de la barra, rodeado de mujeres, como siempre. El pelo dorado de su amigo hacía juego con los vestidos brillantes a su alrededor, de todos los tamaños y formas: largos, cortos, estrechos, vaporosos, escotados, recatados…

Cuando lo vio venir, su amigo se deshizo de ellas y se acercó hasta Brian tendiéndole una mano para saludarle.

—¡Brian! Al final has podido venir…

—Y no sé qué hago aquí. Sabes que este tipo de fiestas no me gustan demasiado.

—Lo sé, lo sé, pero es que hoy ha ocurrido algo extraordinario y tenía que contártelo —replicó ensanchando la sonrisa con un toque de pícaro, como si él supiese algún secreto retorcido que Brian no.

—Existen los teléfonos —rezongó—. Pero me alegro de verte, después de tanto tiempo.

—Sí, muchos meses. La última vez fue en el Dangeons; estuviste de espectador cuando tuve la sesión con aquella sumisa que resultó ser todo un descubrimiento. —Brian asintió. ¿Cuánto hacía de aquello? ¿Seis meses? El tiempo pasaba volando—. ¿Por qué no has vuelto a ir?

Brian se encogió de hombros, desganado.

—Ya sabes, demasiado trabajo.

—El exceso de trabajo no te había impedido nunca disfrutar de los placeres de la vida. ¿Qué ocurre de verdad?

Brian observó a su amigo, sopesando el decirle la verdad.

—Que me aburro en el club, Michael. Eso es lo que pasa. Siempre están las mismas sumisas, y ya no suponen un desafío. Las conozco a todas y sé lo que les gusta y lo que no, y cuáles son sus límites. 

—Me imaginaba algo parecido. —Michael sonrió con suficiencia y le pasó un brazo por los hombros mientras se metía la otra mano en el bolsillo del pantalón—. Por eso te he pedido que vinieras. Verás: hace dos días tuve que ir a recursos humanos a solucionar un pequeño problema, y descubrí una joya escondida entre pantallas de ordenador, archivadores y montones de papeleo. Una perita en dulce de ojos celestes y pelo dorado como el sol, con mirada tímida y muy recatada en el vestir. No es mi tipo, ya sabes que a mí me gustan explosivas, pero pensé inmediatamente en ti.

Brian miró a su amigo alzando una ceja.

—¿Por qué pensaste en mí?

Brian lo soltó antes de proferir una carcajada.

—¿En serio tengo que decírtelo? Está bien, como quieras: porque es perfecta para ti. Es el tipo de mujer que a ti te gusta: menuda, delgada, tímida, vergonzosa, complaciente… Además, la he hecho investigar, y está en la situación perfecta para conseguir de ella lo que quieras. Su padre murió hace unos meses y no dejó a la familia precisamente en una buena situación económica. Las facturas del hospital son abultadas, y están en riesgo de perder la casa en la que viven. ¿Me vas pillando?

—Sí, creo que sí —afirmó Brian curvando los labios en una sonrisa torva—. ¿Y quién es este dechado de virtudes femeninas?

—Se llama Candy Cooper, y te aseguro que su nombre le hace justicia. Todos dicen que es una chica muy dulce que se esfuerza por agradar a todo el mundo, que ama con locura a sus hermanos pequeños, y que haría cualquier cosa por ellos y por su madre. La cuestión es: ¿cuál será su límite?

—Voy viendo las posibilidades…

—¡Sabía que lo harías! —Michael le palmeó la espalda mientras echaba una risotada—. Ya verás cuando la veas. Además, hay muchas posibilidades de que nadie la haya tocado antes, lo que es extremadamente raro en una mujer de veinticinco años. Sabes que tengo buen olfato para las vírgenes —se tocó la nariz con un dedo y soltó una risa entre dientes—, aunque hoy en día sean tan difíciles de encontrar como un perro con tres cabezas.

Guapa, menuda y tímida. Brian sintió que la vieja sensación de excitación iba apoderándose de él. ¿Sería la muchacha tan especial como Michael decía? Si era así, podía ser la oportunidad que estaba buscando para deshacerse del aburrimiento mortal en el que se había sumido los últimos meses. Al menos, durante una temporada. Ardía en deseos de conocerla y evaluar su potencial.

—¿Y vas a presentármela?

—No. Se pone muy nerviosa cada vez que yo me acerco, cosas de ser el jefe; es mejor que lo hagas por tu cuenta. Mira —alzó una mano disimuladamente para señalar—, es esa de allí, la del vestido recto hasta las rodillas y sin escote.

Brian siguió la dirección que marcaba el dedo extendido de su amigo y sus ojos fueron a parar a una chica que estaba apoyada en la pared, a unos metros de ellos. Tenía la mirada baja, ocupada en mirar la copa que sostenía entre las manos, como si en su interior hubiese algo extraordinario que mereciera su atención. Tenía el pelo largo recogido en un tocado muy sencillo que dejaba al descubierto uno rostro ovalado de piel rosada y un largo cuello de cisne. La repasó de arriba abajo. Era menuda, sí, con pechos pequeños y cintura y caderas estrechas, y aunque su vestido recatado  resaltaba su esbelta figura, no dejaba entrever mucho más que unas piernas delgadas aunque bien torneadas. Unas piernas que quedarían perfectas si le calzaba alguno de los zapatos extremadamente altos de su colección.

Sonrió para sus adentros, deleitándose con la imagen de ella de pie, completamente desnuda, vestida solo con unas sandalias doradas con tacón de veinte centímetros y las restricciones en sus muñecas, con el pelo suelto cayéndole sobre el rostro.

Sintió que la polla crecía de tamaño, reaccionando a su imaginación como si realmente lo estuviera viviendo. Era una grata sorpresa después de tantos meses de sentirse como un trozo de corcho, con un miembro viril perezoso que solo le servía para mear.

—Pídele a la orquesta que toque algo muy lento —le dijo a Michael con una sonrisa ladeada ocupándole el rostro. Dejó la copa sobre la barra, carraspeó para aclararse la voz, y caminó con decisión hacia la mujer con nombre de dulce. «Un nombre que no volverás a oír en una larga temporada, si todo sale bien», pensó, regocijándose.

Cuando ella lo vio acercarse, las primeras notas de Thinking out loud empezaban a sonar. La voz cálida del vocalista, que imitaba bastante bien a Ed Sheeran, se derramaron por toda la sala de baile. Las luces se suavizaron, las risas y las conversaciones se atemperaron, y el ambiente se tiñó de una pátina romántica perfecta para sus objetivos.

—Llevo rato observándote —le dijo en un susurro cuando estuvo a su lado—, y me pregunto qué les pasa a los hombres de aquí que permiten que alguien especial como tú, permanezca sola.

Candy sonrió con timidez y aleteó los ojos con nerviosismo. Ella también lo había estado observando durante un rato, cuando una de las carcajadas del señor Hornes llamó su atención. Se quedó prendada de su estampa masculina, del aura de poder que emanaba de su presencia, que incluso eclipsaba la de su jefe. Le temblaron las manos y casi derramó la copa que sostenía. Brian la cogió con delicadeza, impidiendo que se vertiera, y llamó con un gesto a uno de los camareros que se acercó raudo a hacerse cargo de ella.

—Vamos a bailar.

La voz masculina, a pesar de sonar suave, le resultó atronadora. Un estremecimiento la sacudió, deslizándose por su columna vertebral y derramándose por todo su cuerpo. No quería bailar, no con él. La intimidaba de una manera que la apabullaba, pero no fue capaz de decir que no. La intensa mirada de Brian la había atrapado como una trampa aprisiona a un pajarillo, y aquella simple frase, dicha con firmeza, la obligó a coger la mano que Brian le tendía y a seguirlo hasta la pista de baile para dejar que aquellos fuertes y amenazantes brazos la rodearan.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó Brian. No podía dejar que ella supiera su juego antes de tiempo, o huiría sin remedio. Tenía que actuar como si no supiera nada de ella, por lo menos, durante aquella velada, para considerar si realmente estaría abierta a su proposición cuando fuese el momento.

—Candy, señor —contestó con voz queda.

«Señor». Oírla pronunciar aquella palabra de manera espontánea fue un regalo inesperado. Sintió que su polla, ya de por sí excitada, reaccionaba aumentando de tamaño. A este ritmo, sería muy incómodo bailar.

—Es un nombre muy bonito, tan bonito como tú. ¿Cómo es que estabas sola?

—Yo no… no soy una buena compañía para los hombres. —Se ruborizó a causa de la vergüenza que sentía. Brian sonrió al ver el color rosado intenso cubrir su rostro—. Supongo que no les resulto atractiva y no suelen acercarse a mí.

—Eso es porque están ciegos, o son tontos. 

—No, es solo que les gustan las mujeres más… ya me entiende —añadió en un balbuceo azorado.

—No, no te entiendo. —Brian le cogió la barbilla con un dedo y la obligó a levantar el rostro para mirarlo—. Explícamelo.

—Yo… —Brian la miraba con intensidad, esperando su respuesta, y Candy se vio obligada a esforzarse. Tragó saliva con nerviosismo y, cuando intentó apartar la mirada, él no se lo permitió. Le mantuvo el rostro inmóvil con una suavidad inaudita, presionando con el dedo—. No soy exuberante —dijo al fin—, y me visto como una anciana, eso dicen todos. No les resulto atractiva.

—Lo que yo decía, son ciegos. Es evidente que debajo de esta ropa tan recatada, hay una mujer esperando a ser descubierta. Eres como un valioso regalo que ha sido mal envuelto, nada más.

—Oh, no, no es eso, señor. Ellos saben que el regalo no vale la pena.

—Qué inocente eres. —Brian sonrió con indulgencia y se acercó a ella, empujándola hacia él con suavidad con la mano que mantenía recatadamente en el final de su espalda, hasta que sus cuerpos quedaron pegados y fue evidente para ella la tremenda excitación que ocultaban los pantalones—. Esto, es por ti. Solo por ti —le susurró acercando tanto los labios al oído femenino, que ella pudo sentir el cálido aliento sobre la piel—. Ninguna otra mujer de esta sala ha provocado una reacción así en mí. Todas me han parecido superficiales y vacías, ninguna ha merecido que perdiera más de treinta segundos de mi tiempo en observarlas, ninguna ha conseguido que se me acelerara el corazón y me sintiera intrigado. Me intrigas, Candy, y me gustaría conocerte mejor. Mucho mejor.

El brillo en los ojos de Brian le dijeron a Candy con claridad a qué se refería con aquello. Estaba excitado por ella, la deseaba. A ella. Entre todas las mujeres que asistían a la fiesta, la había escogido para bailar y le estaba susurrando al oído unas palabras que nunca antes había escuchado. No es que jamás se le hubieran acercado hombres con la intención de llevársela a la cama, pero ninguno lo había hecho como Brian, con palabras suaves que le erizaban la piel, con susurros quedos que le aceleraban el corazón, con una intensidad contenida que la hacía desear entregarse a él solo para verlo perder el control.

—Es… Yo…

—No digas nada, Candy. Simplemente disfruta de este baile entre mis brazos y piensa en la posibilidad de tener mucho más. Mucho, mucho más.

Era perfecta, decidió Brian mientras la sentía moverse contra su cuerpo, siguiendo su guía con facilidad, aceptando con naturalidad el bailar tan pegados que su polla se rozaba contra el vientre de Candy sin ningún tipo de pudor.

Dios, si no iba con cuidado, acabaría corriéndose en los pantalones como un quinceañero virgen.

La guió por la pista, con la mano al inicio de su perfecto trasero, muriéndose por deslizarla sobre los tentadores glúteos, imaginándose metiéndola bajo la falda y acariciarla en el lugar secreto entre sus piernas. La tentación de arrastrarla hacia un lugar oscuro y apartado para hacerla suya fue muy grande, pero Brian nunca había sido un tipo impulsivo.

—Apoya la cabeza en mi pecho, dulce Candy, y oirás cómo retumba mi corazón —le susurró al oído.

Ella obedeció sin oponer resistencia, ni siquiera intentó objetar a pesar de que sabía que, al día siguiente, estaría en boca de todos. La oficinas de Hastings, Lokwood y asociados eran como un lago lleno de chismorreos y murmuraciones, y todo el mundo andaba ávido de encontrar el más jugoso y comprometedor.

Pero estaba perdida entre los brazos de un hombre apuesto que hacía que su corazón palpitara demasiado rápido, un hombre cuyo aroma masculino conseguía que desease algo que nunca había experimentado. Un completo desconocido del que ni siquiera sabía el nombre. ¿No era una completa y absoluta locura?

Cuando terminó la canción, Brian la acompañó de vuelta al lugar en el que la había encontrado. Le besó el dorso de la mano como si fuese un antiguo caballero, antes de acercarse a ella, intimidándola con su cuerpo mucho más grande. Posó una mano sobre la pared por encima de su cabeza e inclinó el rostro para hablarle al oído.

—Piensa en lo que te he dicho —le susurró—. Dentro de unos días, tendrás noticias mías y te haré una pregunta. —Le levantó el rostro con el dedo para poder mirarla a los ojos. Sus labios estaban tan cerca que casi se rozaron. Se los imaginó alrededor de su polla, chupándola, con los ojos vidriosos por la lujuria. Crispó los dedos y tensó la mandíbula, conteniendo a duras penas el torrente de sensaciones que aquella imagen le provocaba—. Espero que tu respuesta sea un sí, porque no voy a aceptar otra posibilidad —dijo apretando los dientes, intentando no asustarla.

Se alejó de ella, dejándola con el cuerpo tembloroso y con mil preguntas bulléndole en la cabeza.

Candy sería suya, no iba a aceptar otro resultado. La tendría en sus manos muy pronto para moldearla como si fuese arcilla hasta convertirla en una perfecta esclava sexual de la que disfrutaría durante un tiempo. Hasta que el aburrimiento volviese a hacer presa de él.


Capítulo dos.







Cuatro días. Cuatro días de nerviosismo e incertidumbre por culpa del desconocido con el que había bailado en la fiesta de empresa, un desconocido del que no sabía nada, ni siquiera el nombre.

Había pasado aquellos cuatro días como ausente. Hasta su madre y sus hermanos se habían dado cuenta y había hecho que se preocuparan. Por mucho que les repitió que no le pasaba nada, excusando la falta de interés en el mundo que la rodeaba con el volumen de trabajo, no la habían creído. Pero, ¿cómo podía contarles que se había prendado de un desconocido que le había dicho al oído unas cuantas frases preciosas? Frases que contenían la promesa de mucho más.

Parpadeó y volvió a fijar la vista en la pantalla del ordenador. El trabajo la distraía lo suficiente para no acabar siendo un manojo de nervios en pleno ataque de ansiedad. El problema venía después, cuando la jornada terminaba y se veía obligada a volver a su hogar. Intentó no pensar en ello manteniéndose ocupada, haciendo su parte del cuidado de la casa y jugando con su hermano más pequeño, pero no había sido suficiente.

Lo recuerdos del baile la asaltaban a traición, cuando menos se lo esperaba: el olor masculino llenándole las fosas nasales, convirtiéndose en una droga; el golpeteo frenético de su corazón cuando apoyó la cabeza en el amplio pecho; las dulces palabras susurradas al oído con aquella voz profunda y sedosa; el tacto de su gran mano en el punto justo donde la espalda pierde su nombre; la piel erizada y el evidente deseo que él sentía por ella clavándosele en el vientre.

Se frotó los ojos, cansados e irritados. Había pasado otra noche en blanco, casi sin poder dormir, dándole vueltas a las palabras de aquel hombre. ¿Qué clase de proposición querría hacerle? ¿Y qué significaba que no iba a aceptar un no por respuesta? 

«Qué pregunta más tonta, Candy. Es evidente lo que significa, ¿no?».

Su mente había dado mil respuestas a la primera pregunta, y ninguna era de su agrado. 

El recuerdo del enorme miembro rozándose contra su estómago hizo que se ruborizara. Sintió de nuevo el ardor en la sangre corriéndole raudo por las venas. Había sido tan excitante sentirse objeto del deseo de un hombre como aquel, alto, guapo y con esa aura de poder que lo rodeaba. Su mirada magnética se le aparecía entre sueños, esclavizándola, y el susurro de su voz aterciopelada era como una lujuriosa promesa de múltiples placeres.

«Pero tú no haces esas cosas», se recriminó.

No es que fuese una mojigata, o que no tuviese deseos sexuales. Ni siquiera había recibido una educación excesivamente religiosa que la hubiese condicionado a no querer tener contacto con los hombres. Era simplemente que no se habían producido las circunstancias adecuadas para perder la virginidad, aunque no era algo que le pesase demasiado. 

Durante el instituto, había estado tan concentrada en sus estudios para tener la oportunidad de acceder a una buena universidad, que no había tenido tiempo de salir con chicos. En la universidad había tenido algunas citas, pero no había llegado a enamorarse jamás y, para ella, estar enamorada era una condición indispensable para acceder a tener sexo. Y, entonces, a su padre le diagnosticaron un cáncer de hígado y tuvo que dejarlo todo para volver a casa.

Por suerte, una de sus profesoras de la universidad, la señora Mandel, se apiadó de sus circunstancias y la ayudó a encontrar un empleo en Hastings, Lokwood y asociados. Llevaba cuatro años aquí, trabajando en recursos humanos y, aunque el sueldo era decente, no era suficiente, no con todas las facturas hospitalarias que todavía tenían pendientes por pagar. 

Su pobre madre se mataba a trabajar limpiando casas por la mañana y, después, ocho horas seguidas en la fábrica; pero las facturas se habían ido acumulando de tal manera que incluso estaban en riesgo de perder su casa, el hogar que habían construido junto a su difunto padre, y no había manera de salvar la situación.

Lo perderían todo si no ocurría un milagro.

—Candy, el señor Horns quiere verte en su despacho. —La voz de la señora Willow, la jefa de departamento, la sacó de su ensimismamiento. Alzó los ojos y la vio allí de pie, delante de su cubículo, mirándola con compasión—. ¿Estás bien, cariño?

—Sí, sí, señora Willow. Lo siento, solo me he distraído un momento, no volverá a ocurrir.

La mujer le puso una mano en el hombro y se lo apretó para reconfortarla.

—No te preocupes, cielo. Eres una de mis mejores empleadas, no pasa nada porque te distraigas un momento.

—¿Sabe qué quiere de mí el señor Horns?

—¿Quién sabe lo que puede querer ese arrogante? —dijo con su voz teñida de desprecio—. Pero, sea lo que sea, no te preocupes, sabes que me tienes de tu parte. Si es necesario, acudiré al señor Hastings sin dudarlo.

La señora Willow no apreciaba precisamente a Michael Horns. Lo consideraba una especie de insecto que había medrado en Hastings, Lokwood y asociados, a base de pisotear a compañeros mucho más capaces que él, robándoles ilícitamente sus casos, y utilizando métodos nada legales para coaccionar a los testigos. También sospechaba que había sido el causante de que dos de sus anteriores empleadas abandonaran el trabajo sin dar explicaciones.

—No se preocupe, señora Willow, seguro que no es nada. Pero muchas gracias por su interés.

—De nada, hija. Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Y ahora, ve a ver qué quiere el señorito.

Candy asintió, agradecida. La señora Willow era toda una institución dentro de la empresa. Había empezado como secretaria del señor Hastings cuando este fundó el despacho de abogados, hacía ya casi treinta años. Entonces era un bufete modesto con solo dos empleados, ella y el jefe. Cuando la empresa prosperó, ella fue ascendiendo hasta llegar a ser la jefa del departamento de recursos humanos. Para sus empleadas, era como una segunda madre; se preocupaba por cada una de ellas, y las protegía  como una leona de cualquier injusticia frente a los abogados y jefes.

Todas la querían, y confiaban en ella.




La secretaria de Michael Horns era despampanante. Las veces que se había cruzado con ella por los pasillos, Candy se había sentido como el patito feo, torpe y desaliñada. No necesitaba vestirse de alguna manera especial porque, llevase lo que llevase, siempre tenía un aspecto sexy, de gata salvaje, capaz de echarse encima de cualquier hombre y arrancarle la ropa a mordiscos. En aquella ocasión, vestía un traje chaqueta de lo más clásico que se pegaba a sus curvas, acentuándolas, y la blusa abierta hasta un botón por debajo de los pechos, dejando entrever el sujetador de encaje que llevaba debajo.

Candy se sintió ridícula con sus pantalones negros y su blusa de cuello chino cerrada hasta el cuello.

—Hola, el señor Hornes me ha mandado llamar —dijo con voz tenue al acercarse a su mesa.

—¿Eres Candy Cooper? ¿De recursos humanos?

—Así es.

—Siéntate, te avisaré cuando puedas pasar.

Candy asintió y se sentó en uno de los sillones, manteniendo la cabeza baja. Estaba muy nerviosa. ¿Para qué querría verla el señor Hornes? ¿Acaso tendría que ver con el desconocido? Sabía que eran amigos porque los había visto charlar animadamente durante la fiesta. ¿Qué otro motivo podría haber? 

Se llevó la mano a la frente y la frotó con el pulgar. Estaba empezando a dolerle la cabeza, y eso no era buena señal. El interfono de la secretaria sonó y Candy se sobresaltó. Habló unos segundos y alzó los ojos para mirarla.

—Ya puedes pasar —le dijo, sonriendo de una manera enigmática que Candy no supo interpretar.

Cruzó la puerta sintiendo el palpitar del corazón en las sienes. Le temblaban las piernas y las manos y empezaba a sentir que le faltaba el aire. Esperaba no sufrir un ataque de pánico o algo semejante, porque iba a ser vergonzoso.

—Buenos días, señorita Cooper. —La alegría en el tono de voz de Michael Horns la hizo levantar la mirada, que había mantenido clavada en las puntas de sus zapatos—. Ya conoces a mi amigo, Brian Lincoln, de la noche del baile, ¿verdad? —Candy giró la cabeza hacia la ventana, y lo vio allí de pie, observándola en silencio, con los labios curvados en una sonrisa depredadora—. Bueno, hechas las presentaciones de rigor —miró el reloj de manera mecánica—, yo me voy. He de acudir a una cita ineludible.

Candy tragó saliva. ¿Cómo que se iba? ¿Qué era aquello? ¿Un especie de encerrona? Miró a Brian Lincoln con los ojos muy abiertos y entreabrió los labios para protestar, pero su voz se negó a salir.

—No te preocupes, Candy, solo vamos a hablar de negocios.

¿Negocios? ¿Qué tipo de negocios podría querer hablar con ella?

Brian se sentó en el sillón de Michael. Se echó hacia atrás, apoyó los codos en los brazos del sillón, y juntó las yemas de los dedos en una pose reflexiva. La observó durante unos segundos, repasándola de arriba abajo, acariciándola con la mirada, haciendo que sintiera un estremecimiento que le erizó la piel. Se sentía extrañamente excitada, allí de pie delante de él, mientras la observaba con ojo crítico como si fuese un objeto exótico que estaba considerando adquirir. 

La razón y su sentido de la moralidad le decía que aquello no estaba bien. Brian la estaba desnudando con los ojos mientras se pasaba levemente la lengua por los labios, un gesto que en cualquier otro hombre le habría parecido repulsivo y la habría hecho huir sin mirar atrás. Pero, en lugar de eso, se quedó allí quieta, como un cervatillo deslumbrado por la luz de unos faros y que acaba siendo atropellado.

—Te he hecho investigar —dijo Brian echándose hacia adelante y apoyando los brazos sobre la mesa—. Sé todo sobre ti. Absolutamente todo. Pero, lo más importante, es que sé por las dificultades económicas por las tu familia está pasando a consecuencia de la enfermedad y fallecimiento de tu padre. —Candy tragó saliva para deshacer el nudo de angustia que se le formaba en la garganta cada vez que alguien nombraba a su padre. Sentía las piernas débiles y miró de reojo hacia el sillón, sopesando la idea de sentarse a pesar de no haber sido invitada a ello. Pero fue incapaz—. Al igual que sé que el banco está a punto de ejecutar la hipoteca de la casa en la que vives junto a tu madre y tus dos hermanos. Acabaréis en la calle, perderéis todo por lo que tu difunto padre luchó por conseguir, y eso es algo que no me agrada demasiado. Me gustaría poder hacer algo por ti, ayudarte a salvar a tu familia, aunque tú tendrías que hacer algo por mí a cambio. ¿Estarías dispuesta a sacrificarte por las personas que más quieres?

Candy tragó saliva y se retorció las manos. ¿Qué quería de ella? ¿Qué era lo que esperaba? No quiso ni imaginarlo. Asintió con la cabeza sintiendo que las lágrimas le picaban en los ojos, enfadada consigo misma por la punzada de excitación que sentía cada vez que él hablaba. Brian Lincoln había invadido su intimidad haciéndola investigar, y ahora iba a utilizar lo que sabía, de una manera metódica y cruel, para conseguir lo que quería de ella, a saber qué.

Pero, ¿que otra respuesta podía dar a su pregunta, más que un rotundo sí? Por supuesto que estaba dispuesta a sacrificarse por su familia. Vendería el alma al diablo si este prometía salvar de la ruina más absoluta a las personas que más quería.

«Ten cuidado, porque posiblemente es eso lo que acabes haciendo».

—Sí, señor Lincoln, por supuesto que estoy dispuesta a hacer cualquier sacrificio si así puedo aliviar el sufrimiento de mi familia.

Brian asintió, satisfecho. No se había equivocado con ella. Era evidente que Candy Cooper tenía un gran corazón, un alma noble, y una gran capacidad de sacrificio. Casi sintió pena por ella cuando el remordimiento por lo que iba a proponerle lo sacudió. Casi. Pero no lo suficiente como para que se echara atrás. Se había sentido atraído por ella desde el mismo instante en que la había visto; se había pasado cuatro noches soñando con tenerla rendida entre sus brazos, abandonada al placer que le proporcionaba, suplicándole más, despertándose sudoroso y horriblemente excitado. Lo peor de todo, fue que masturbarse no había sido suficiente para apagar el fuego que había prendido en sus sueños. Candy Cooper se había convertido en un veneno que empezaba a hacer mella en él.

«Un veneno que me quitaré en cuanto la tenga sometida a mis pies».

Sintió que la polla le pulsaba bajo los pantalones, impaciente. Mostró una sonrisa torva y dio una palmada en la mesa, presa de la excitación, que provocó un sobresalto en la muchacha. La piel se le cubrió de un exquisito rubor que hizo que se preguntara cómo se verían sus tetas, y sintió el ardiente deseo de descubrirlo.

Se levantó y se acercó a ella hasta quedar a pocos centímetros. El calor que irradiaba su cuerpo se filtró a través de la ropa para acariciarle la piel, y el leve perfume floral que desprendía le inundó las fosas nasales.

—Me gusta el perfume que llevas —le susurró— ¿Cuál es?

—Dolce Garden, de Dolce y Gabbana, señor —murmuro con labios temblorosos.

—Un perfume caro en tu actual situación económica, ¿no crees?

—Fue un regalo de cumpleaños.

—¿De un hombre?

—No, de la señora Willow. —Brian alzó una ceja, esperando una explicación. Claro, él no tenía porqué saber quién era la señora Willow—. Es mi jefa en recursos humanos.

—Ah, tu jefa directa. Ha de apreciarte si te hizo un regalo tan caro.

—Sí, supongo, señor.

Brian inspiró con fuerza. Cada vez que lo llamaba «señor» de manera natural, sin haber sido forzada a ello, hacía que se avivara el fuego de su torrente sanguíneo y que el corazón y la polla le palpitaran.

—Candy, ¿tienes alguna idea de lo que voy a pedirte a cambio de mi ayuda? —Ella negó con la cabeza—. ¿Nada? ¿Ni siquiera un poco?

—Prefiero que usted me lo diga directamente, señor, a hacer vagas elucubraciones sin tener alguna pista.

—¿En serio no tienes alguna que otra pista, preciosa? —le preguntó con ironía, acercándose más a ella. 

Candy intentó retroceder, pero Brian se las ingenió para bloquearle el paso y obligarla a retroceder hacia la mesa, donde quedó atrapada.

—Yo… —musitó con voz temblorosa. El cuerpo de Brian, grande y musculoso, la intimidaba de una manera que la excitaba. Lo utilizó para mantenerla prisionera contra la mesa pero, en lugar de resultarle amenazante, hizo que sus bragas se mojaran por el deseo.

¿Cómo podía ser? No era una reacción normal. Lo lógico era que estuviese muy asustada, aterrorizada, más bien; pero, en lugar de eso, sentía la apremiante necesidad de que la besara.

—Está bien, te lo diré: te deseo. Deseo tenerte para mí, que seas mi amante durante una temporada. Quiero que vengas a mi casa y que me permitas convertirme en el único hombre de tu vida con derecho a tocarte mientras estés conmigo. 

La pasión que traslucía detrás de aquellas palabras hicieron eco en Candy, que alzó la mirada y entreabrió los labios. Deseaba que la besara, sentir la suavidad de los labios masculinos sobre los suyos, y que su lengua explorara el interior de su boca con ferocidad. Se le erizaron los pezones y le temblaron las manos con la necesidad de tocarlo. Pero no se atrevió, no sin que él se lo pidiera.

—Señor… yo…

—No digas nada, no sin saberlo todo —le susurró, poniéndole un dedo sobre los labios para acallarla—. Habrá normas que tendrás que seguir. Soy un amante posesivo y controlador, pero te aseguro que ninguna será difícil de cumplir si pones un poco de voluntad por tu parte.

—¿Qué… qué normas?

—A eso, pasaremos inmediatamente. Pero, antes… Me molesta mucho esta blusa abrochada hasta el cuello. No me permite disfrutar del nacimiento de tus pechos.

Le desabrochó los tres botones superiores de la blusa con parsimonia, sin dejar de mirarla a los ojos. Ella se había quedado atrapada en aquella mirada intensa y sentía los dedos masculinos rozarle la piel como una promesa de lo que podría conseguir si se plegaba a sus deseos: placer, ternura, una aventura salvaje. Estuvo tentada de aceptar su propuesta sin saber qué se esperaba de ella, ni qué obtendría a cambio.

—Así está mucho mejor —musitó antes de apartarse de ella—. Siéntate, por favor. Tenemos mucho de qué hablar. —Brian se acomodó en el sillón de Michael y se puso cómodo, observándola. Candy se sentó en el filo de su asiento y colocó las manos sobre su regazo. Él asintió levemente, complacido con su postura—. Soy un hombre muy ocupado, con poco tiempo y menos ganas aún de socializar. El rito clásico de apareamiento me aburre profundamente: conocer a una chica, rondarla, intentar seducirla sin saber si voy a conseguir lo que quiero o estoy perdiendo el tiempo… Por eso, cuando tengo la suerte de encontrar a una mujer a la que considero perfecta, prefiero ir al grano, decirle lo que quiero de ella y ofrecerle algo a cambio, algo que necesita o desea mucho. Algo que no pueda rechazar. —Se calló un instante, observando el rostro de Candy con detenimiento—. Si aceptas ser mi amante durante un mes, pagaré todas las deudas pendientes de tu familia, tanto las hospitalarias como los atrasos en la hipoteca. A cambio, espero dedicación absoluta, las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Te trasladarás a vivir a mi casa, dejarás de venir al trabajo, y no saldrás ni tendrás contacto externo con nadie durante el tiempo que estés allí: te consagrarás totalmente a satisfacer mis deseos. Y, lo más importante, seguirás mis órdenes al pie de la letra. Cualquier orden.

Candy no se atrevía a mirarlo directamente. La oportunidad de librar a su familia de las deudas que la estaban ahogando y que amenazaban con destruirla, era demasiado tentadora para decir que no. Haría cualquier sacrificio si a cambio podía salvar el hogar en el que había crecido, y que su padre tanto se había esforzado por construir antes de morir.

«Papá…».

Se llevó la mano al cuello y tocó el colgante que él le había regalado en el último cumpleaños en que habían estado juntos. Él cáncer ya se había extendido y ambos sabían que no habría otro.

«No dejes que la vida te ahogue, cariño mío —le dijo—, ni que las dificultades te impidan hacer lo que desees».

Era una frase muy bonita, pero absurda. Supuso que fue un intento de su padre por mitigar el dolor por su partida, una frase que carecía totalmente de sentido. La vida ahoga, y las dificultades, más. Sobre todo si amenazan con dejarte sin un techo sobre la cabeza y un plato caliente sobre la mesa. Su madre se esforzaba mucho, igual que ella, y la veía cada día más pálida y demacrada, más… difusa, como si poco a poco, el dolor y los problemas la estuvieran borrando de la vida.

Pero no podía tirarse de cabeza y aceptar la proposición del señor Lincoln sin antes saber dónde se metía. Tenía que preguntar, saber algo más.

—¿Qué tipos de órdenes serán, señor?

Brian cogió un pliego de papeles y los deslizó por encima de la mesa, hacia ella.

—Sexuales. No voy a pedirte que cometas ningún delito, si es eso lo que me preguntas realmente. En el contrato está todo especificado.

—Me está pidiendo que me convierta en… en… una puta, señor —finalizó con un hilo de voz—. Técnicamente, en este país, eso es un delito.

«Sumisa, pero no estúpida. Y valiente». Brian sonrió, gratamente sorprendido. No es que la inteligencia fuese uno de los requisitos para convertirse en su esclava sexual, pero le daría un punto más interesante a su relación.

—No, tal y como está redactado el contrato. En realidad, es una especie de contrato prematrimonial en el que yo especifico qué espero de mi futura esposa, y lo que ella recibirá al final del período de prueba de treinta días si decido romper el compromiso. Algo que haré, por supuesto. Léelo tranquilamente y, después, fírmalo. No creo que tengas otra opción, si quieres salvar a tu familia.

Candi cogió el pliego y empezó a leer. No era abogado, pero los años que llevaba trabajando en el bufete le habían servido para algo y estaba familiarizada con el argot legal. Se ruborizó cuando llegó a la parte en la que Brian detallaba lo que esperaba de ella: completa sumisión sexual, en cualquier momento y lugar; total acceso a su cuerpo en la forma en que él exigiese; obediencia ciega, sin cuestionamientos ni requerimientos; y absoluto cumplimiento de una serie de reglas que se especificaban en el anexo.

Fue allí, y se ruborizó con la primera: ir completamente desnuda durante las veinticuatro horas del día, excepto cuando él requiriese lo contrario.

—No quiero que nada te pille por sorpresa cuando sea el momento, querida.

Candy alzó la vista para mirarlo, y en sus ojos vio un destello de lujuria y pasión. ¿En qué estaría pensando? ¿Se la imaginaba caminando por su casa sin llevar nada encima? Se estremeció y la extraña agitación que sintió unos momentos antes, cuando lo tuvo tan cerca de su cuerpo que podía sentir el calor de su piel, susurrándole al oído, se expandió por todo su cuerpo. ¿Por qué se excitaba con la idea de estar desnuda delante de él? Fantaseó con él ordenándole que se arrodillara y le chupara la polla, y apretó los muslos cuando la calidez de la humedad provocada por la excitación le mojó las bragas.

Siguió leyendo, sujetando el pliego con manos temblorosas. La asustaba su propia necesidad, y la excitación provocada por unas ideas que nunca había creído poder realizar. Convertirse en la esclava sexual de un hombre como Brian Lincoln, pasar un mes en su casa, disfrutando de los placeres de la vida, olvidándose de las preocupaciones, dejando atrás la ansiedad por la incertidumbre de su destino; y, a cambio, solventar todos los problemas financieros que amenazan a su familia.

No parecía un mal plan. Ni siquiera para alguien como ella, recatada, vergonzosa y sin ninguna experiencia, algo que a él no parecía molestarle, sino todo lo contrario. Era como si fuese aquello, precisamente, lo que había estado buscando en una mujer.

Terminó de leer el anexo y no le pareció tan complicado de seguir. Sintió curiosidad por el apartado de «juguetes sexuales», pues no especificaba cuáles eran, pero tampoco le preocupó demasiado. Volvió al contrato y se detuvo en el punto en el que decía que, si ella abandonaba la casa antes de tiempo, sin conocimiento ni permiso del señor Lincoln, el contrato quedaría invalidado y ella no tendría derecho a recibir compensación alguna, la alteró un poco. ¿Por qué querría ella marcharse? ¿Es que acaso planeaba algo que pudiese hacerla querer huir? Quiso preguntar, pero no se atrevió. Aquello era demasiado bueno, lo sabía, y debía tener gato encerrado en alguna parte, pero su padre también decía que quién no arriesga, no triunfa, y decidió arriesgarse. La oportunidad de salvar a su familia valía la pena.

—Esta bien, señor Lincoln. Acepto su oferta.

Cogió el bolígrafo y firmó.




 


Capítulo tres







—Dime, Candy, ¿eres virgen, tal y como sospecho? Dime la verdad.

La voz de Brian atronó en el coche mientras conducía a toda velocidad en dirección a Los Hamptons. Allí era donde tenía la mansión en la que pasarían los treinta días. Después de firmar el contrato, no le permitió ir a su casa a despedirse de su familia y hacer el equipaje. Solo le permitió hacer una llamada para decirle a su madre que iba a estar fuera durante treinta días, que no se preocupara. La frió a preguntas, por supuesto, pero Brian no le permitió responder a ninguna y se vio obligada a contestar con evasivas y alguna que otra mentira. Jamás había mentido a su madre, y se sintió mal al tener que hacerlo.

«Pero es por una buena causa. Cuando vuelva, la haré feliz al decirle que se han acabado nuestros problemas».

—Sí, señor Lincoln.

—Llámame simplemente Señor a partir de ahora. Y tú serás… Sierva. A partir de ahora, responderás a ese nombre, ¿entendido?

—Sí, Señor.

Brian le palmeó la rodilla, satisfecho.

—Así que virgen. Eso es magnífico. Tenía la esperanza de que lo fueras, pero hoy en día, ya se sabe… ¿Tienes intacto el himen? Quiero decir, ¿nunca te ha dado por probar algún juguetito, experimentar con un consolador o algo por el estilo?

—No, Señor, nunca.

—¿Y te has masturbado con los dedos?

Candy enrojeció hasta la raíz del pelo. Sí, claro que se había masturbado, y después se había sentido sucia y mala persona, sobre todo porque lo hacía viendo unos vídeos que la excitaban tanto como la trastornaban. 

Los había descubierto por casualidad con quince años, buscando información para un trabajo de clase. Ni siquiera recordaba qué palabra la había llevado hasta ellos, pero se quedó hipnotizada viendo cómo unos hombres tenían atada a una mujer en una especie de potro, completamente desnuda, y se dedicaban a penetrarla por turnos y con los más diversos objetos mientras ella gemía y se retorcía de placer. Se sintió tan excitada que tuvo la necesidad de tocarse y experimentó su primer orgasmo, largo y duro, que la dejó completamente exhausta. Después de aquello, empezó a ver ese tipo de vídeos con regularidad, imaginándose que era ella la mujer sometida, expuesta desnuda ante los ojos masculinos, usada como objeto de placer; y todavía los veía, pero jamás se había atrevido a dar un paso más allá, ni siquiera a hacerse con alguno de aquellos objetos que usaban tan a menudo para experimentar con ellos.

—Sí, Señor.

—Pero no tienes experiencia más allá.

—Así es, Señor.

—¿Ningún hombre te ha visto desnuda? ¿O le has permitido que te tocara por encima de la ropa?

—No, Señor.

—¿Ni siquiera durante la adolescencia? Si es que sí, no me molestará, Sierva. La explosión hormonal de la adolescencia nos hace cometer locuras.

—No, Señor. No tenía tiempo, estaba concentrada en mis estudios. Y, la verdad, tampoco es que hubiese ningún chico interesado en mí —añadió con cierta amargura.

—A veces, me avergüenzo de mi género —dijo con voz desdeñosa—. Es como si la mayoría no tuviesen ojos en la cara. Claro que, bien mirado, eso ha resultado muy beneficioso para mí —añadió sonriendo ampliamente—. Voy a ser el primero en todo, y eso es un regalo nada desdeñable que voy a tener que agradecer a su ceguera congénita. Estoy deseando empezar a convertirte en la esclava sexual perfecta, Sierva. Y tú lo vas a disfrutar.




La mansión no era excesivamente grande. De estructura moderna, tenía amplios ventanales que dejaban entrar la luz solar. Estaba en lo alto de una colina desde la que se divisaba la playa privada, a la que se accedía bajando unas escaleras. A un lado, una piscina de bordes redondeados y un jacuzzi en el que cabían varias personas, protegidos ambos de miradas indiscretas por una alta valla.

La mansión estaba rodeada por un frondoso bosque que mantenía a los curiosos alejados, cruzado por el camino que conducía hasta la casa.

Era un lugar precioso, paradisíaco. El bosque desembocaba en un jardín perfectamente cuidado, lleno de color por los macizos de flores que se alzaban sobre el verde césped, serpenteado por caminos de baldosas terrosas que llevaban a varios puntos: la escalera que bajaba hasta la playa, una fuente redonda con la estatua de la diosa fortuna en el centro, de la que manaba agua; un cenador de madera blanca que proyectaba su sombra sobre un gran sofá de exterior, orientado hacia el mar, para poder contemplarlo mientras tomabas el aperitivo… Quizá la casa resultaba modesta en comparación con otras, pero las hectáreas de terrero que había alrededor, no eran nada desdeñables.

—Este será tu hogar durante los próximos treinta días —anunció Brian con la voz teñida de orgullo—. Me hice con el terrero a los veintitrés años, cuando conseguí mi primer millón de dólares. Nadie lo quería porque era demasiado irregular, lleno de rocas, y el acceso a la playa, imposible. Pero siempre consigo lo que quiero, y lo convertí en una joya, ¿no te parece?

—Es un lugar paradisíaco, Señor.

—Aquí estarás muy bien, ya lo verás. Tendrás tiempo para tomar el sol, zambullirte en la piscina, pasear por el jardín… Si te gusta leer, tengo una amplia biblioteca.

—Estoy acostumbrada a leer en digital, Señor.

—Eso será difícil, no hay conexión a internet, ni teléfono, ni casi cobertura para el móvil. Este lugar es mi retiro y cuando vengo aquí, es para poder relajarme y que nadie me moleste.

Candy no replicó. En su móvil, tenía toda la biblioteca que necesitaba. Había un montón de libros pendientes que pensaba leer durante las horas en las que seguramente la dejaría sola para atender sus negocios, fuesen estos cuales fuesen.

Brian Lincoln. Hasta aquel momento no se había preguntado quién era; le sonaba el nombre pero no había sido capaz de ubicarlo. Un repentino flash la sacudió y recordó: el dueño y fundador de InteCo, una de las principales empresas líderes en el campo de la informática, que competía con orgullo contra Apple y Microsoft. Uno de los principales clientes de Hastings, Lockwood y asociados.

Brian detuvo el coche delante de la puerta principal de la casa y un chico que no aparentaba más de veinte años, corrió a hacerse cargo de él, llevándoselo de allí mientras ellos cruzaban el umbral de la casa.

Allí los esperaban tres personas, un hombre y dos mujeres, con sus uniformes inmaculados.

—Este es Martins, el mayordomo. A él tendrás que recurrir si necesitas algo, sea lo que sea. Se ocupará de que no te falte de nada. Y estas son Greta, una cocinera excepcional, y Sandra, la doncella. Os presento a la señorita Sierva, mi invitada, que va a hospedarse aquí durante treinta días. 

Todos hicieron una leve reverencia con la cabeza. Greta, la cocinera, torció imperceptiblemente los labios en una mueca desdeñosa que Brian no pudo ver porque ya se había girado para acompañarla hasta su dormitorio. Candy, turbada, supo que ellos sabían cuál era el motivo de su presencia allí, y un escalofrío le recorrió la espalda. No lo aprobaban pero, ¿acaso podía culparles por ello? A sus ojos, no debía ser más que una puta que vendía su cuerpo por dinero. Nada podían saber de sus circunstancias, o de la desesperación que la había llevado a venderse como una esclava durante treinta días.

Si lo supiesen, quizá la entenderían y se esmerarían por hacerle la estancia más agradable. Sandra parecía más cercana a su edad, y seguro que podría encontrar una oportunidad para hablar con ella. Pero, ¿se atrevería? Contarle a una extraña su historia, no iba a ser fácil. Su timidez la haría dudar demasiado hasta decidirse. Quizá era mejor callar y dejar que pensasen lo que quisiesen.

La llevó de la mano por las escaleras, y la condujo por un pasillo iluminado paralelo al cual discurría una galería exterior, totalmente acristalada, por la que entraba un raudal de luz. La mano masculina era grande y cálida, y sintió que la suya, mucho más pequeña, corría el peligro de fundirse palma con palma y quedar irremediablemente atada a aquel hombre, sin posibilidad de huir.

—Este será tu dormitorio.

Brian la soltó y Candy alzó la mirada para observar a su alrededor desde el centro de la estancia, sin atreverse a mover.

Era una estancia amplia, presidida por la cama con dosel del que colgaban unas ligeras cortinas semi transparentes, de un blanco inmaculado, el mismo tipo de cortinas que revoloteaban sobre la puerta que conducía a la pequeña terraza. Una chimenea moderna de gas, con el hogar cubierto por un cristal, se erguía con orgullo en la pared opuesta a la cama, con dos sillones dispuestos ante ella, con una pequeña mesita redonda separándolos. Había un espejo de pie, ovalado, en un rincón, y un sencillo tocador, con la superficie llena de botes de perfume y productos para maquillaje, al lado de la puerta.

Estaban empezados, y Candy se preguntó cuántas mujeres, antes que ella, habían ocupado aquel lugar para someterse a los deseos del señor Lincoln.

«No pienses en ello», se amonestó.

—Esta puerta de aquí conduce a tu baño, y la del otro lado, al armario. Allí, Sandra te dejará la ropa que quiero que te pongas, cuando sea el momento; y te ayudará a peinarte y maquillarte, si es mi deseo. ¿Te gusta?

—Es muy bonita, Señor. Nunca he tenido un dormitorio tan grande para mí sola.

«Ni para compartirlo», añadió de pensamiento. La mitad de su casa cabía en aquel dormitorio.

—Me alegro que sea de tu agrado. —Se acercó a ella hasta que sus cuerpos quedaron pegados. Ni una brizna de aire podía pasar entre ellos—. Es el momento de recordarte tus obligaciones —susurró. Le alzó la barbilla con un dedo para obligarla a mirarlo. Le parecía tan tierno y sensual que siempre mantuviera la mirada baja, una sumisa natural y virgen que moldearía a su antojo como un artista moldea el barro—. ¿Cuál es la primera regla?

Candy tragó saliva. La vergüenza la golpeó repentinamente y una pequeña punzada de ansiedad se le instaló en la boca del estómago.

Había llegado el momento de la verdad, y no había manera de intentar aplazarlo.

—Permanecer siempre desnuda, Señor, a no ser que usted ordene lo contrario —susurró con voz queda. La garganta se le había secado.

—Adelante, pues.

Brian se apartó de ella, cogió una de las butacas y la giró para sentarse enfrente de ella. Cruzó una pierna encima de la otra y apoyó el brazo con indolencia para poder reposar la cabeza en su mano.

Candy dudó. Estaba tan nerviosa que creyó que acabaría haciéndose pis encima, algo que sería muy humillante para ella y molesto para él. No sabía por qué, pero tenía la imperiosa necesidad de que la mirara con aprobación y orgullo. El señor Lincoln la había mirado y la había visto. La había visto de verdad. No se había quedado en la superficie recatada, simple y nada atractiva que veían los demás hombres, sino que había hurgado más allá y había descubierto a la mujer que se escondía debajo. Y se lo había hecho saber, quizá de una manera un tanto excéntrica y poco convencional, pero había conseguido que ella deseara con cada fibra de su ser que siguiera rascando, llevándola más allá de lo que su prudencia le hubiera permitido llegar.

Se quitó los zapatos, unos planos de cordones, nada sexys y más bien horribles, y plantó los pies sobre la mullida alfombra. Con manos temblorosas, empezó a desabrochar la blusa, la misma que, unas horas antes, lo había hecho protestar porque la llevaba cerrada hasta el cuello. Se quitó la blusa y la tiró al suelo, avergonzándose del feo sujetador que llevaba, uno de esos de color carne, insulso y casi repulsivo, con un poco de relleno porque se avergonzaba de sus pequeños pechos.

Dudó entre quitárselos o bajarse los pantalones. Las bragas que llevaba no eran mejores que el sujetador, pero temía que él se desilusionara al ver aquellos pequeños bultos que eran sus pechos.

Tragó saliva e inspiró profundamente, haciendo acopio de valor. ¿Qué más daba? Acabaría por verlos, y no podía esperar a que un milagro los hiciera crecer repentinamente.

Se desabrochó el sujetador y lo dejó caer junto a la blusa. Permanecía con el rostro alzado, tal y como él la había dejado, y mantenía la mirada fija en su cara, intentando adivinar por su expresión qué era lo que pensaba.

Pero él permanecía impávido. No movió ni un solo músculo, ni para demostrar su beneplácito por aquellos pechos pequeños, ni su disgusto porque no fuesen más grandes.

Se agachó levemente hacia adelante para quitarse los calcetines y no pudo ver el brillo de lujuria que atenazó la mirada masculina. Fue algo fugaz que ya había desaparecido cuando se incorporó y empezó a quitarse los pantalones. Después, le siguieron las bragas y quedó completamente desnuda ante él, intentando cubrir el pubis con las manos cruzadas ante sí.

—Nunca te tapes, Sierva. No ante mí —le ordenó con voz firme pero suave a la vez. Se levantó del sillón y se acercó a ella para cogerle las manos y obligarla a apartarlas—. Jamás te tapes, por ningún motivo, a no ser que yo te lo ordene. Mantén las manos en la espalda, así.

Se acercó tanto a ella, que podía sentir el roce de su ropa contra los pechos desnudos. Le guió las manos con suavidad hasta dejarlas sobre el nacimiento de los glúteos, y deslizó los dedos por los brazos, provocando una reacción en cadena que le erizó la piel, hasta llegar a su cuello.

—Eres hermosa, y te deseo con locura. Hacía mucho tiempo que una mujer no conseguía que  mi masculinidad reaccionara con tanta violencia. Ardo en deseo de poseerte, cada centímetro de tu piel, hasta tu alma. ¿Eres mía, Sierva?

—Soy suya, Señor.

—¿En cuerpo y alma?

—En cuerpo y alma, Señor.

—Eres una buena chica, y me complaces mucho. Túmbate en la cama, planta los pies sobre la colcha, y ábrete bien de piernas; quiero disfrutar de las maravillosas vistas que posees.

Candy obedeció. Tenía el cuerpo erizado por el rubor, y la vergüenza la golpeaba constantemente; pero se había comprometido a obedecerle en todo y podría confesarse que, en realidad, y a pesar de todo, lo estaba disfrutando. Hacía años que tenia una fantasía como aquella, en la que un hombre poderoso y atractivo la secuestraba y la convertía en su esclava sexual. A ella el señor Lincoln no la había secuestrado porque había accedido a ir con él libremente, pero las circunstancias que ahora la rodeaban, se asemejaba mucho. Estaba en sus manos, lejos de la civilización, sin nadie cerca que pudiese ayudarla; pero, en lugar de sentirse asustada, que era lo que dictaba el sentido común, estaba excitada como una gata en celo.

—Es precioso… —musitó Brian, tan cerca de la vulva que sintió un leve cosquilleo por el aliento—. Tu vello brilla con la luz del sol como si fuesen sus rayos, y es tan rosada y está tan mojada… ¿Estás excitada, Sierva?

—Sí, Señor, muy excitada.

—Eso me complace —susurró, orgulloso de sí mismo porque no se había equivocado—. Voy a romper el himen, pequeña. Quizá te duela un poco, pero te aseguro que pasará rápido. ¿Estás preparada?

—Sí, Señor —susurró con voz queda, y se aferró a las sábanas con fuerza. Siempre había oído decir que aquello dolía mucho, y se preparó para lo peor. Lo que no se esperaba, fue la lengua del señor Lincoln lamiéndola de arriba abajo como si fuese un caramelo.

Dejó ir un gritito y removió las caderas, una reacción instintiva para apartarse de él. Brian la sujetó con una mano firme contra la cama y le acarició la barriga con el pulgar.

—Tranquila, pequeña esclava. Solo relájate y permítete el placer de sentir.

Candy se esforzó por hacer lo que le pedía y se mantuvo quieta mientras él seguía lamiéndola, penetrándola con la lengua, besándole los labios vaginales y estimulando el clítoris. Las sensaciones eran embriagadoras; nunca, ni en sus mejores sueños, había imaginado algo así. Cuando se masturbaba viendo aquellos vídeos, creía que no podía haber nada mejor, que ningún hombre sería capaz de hacerla alcanzar el mismo grado de excitación que lograba con sus propios dedos. Pensaba que la vergüenza y el nerviosismo que le provocaría la presencia masculina, anularían el resto de sensaciones.

Qué equivocada estaba.

Lo que había desaparecido era el resto del mundo, el resto de su cuerpo, y ella solo existía en aquella pequeña porción de piel cubierta de vello que él se esmeraba en excitar.

—Tienes un clítoris hermoso, míralo cómo ha crecido saliendo de su capuchón, curioso por saber qué está pasando —murmuró él antes de tomarlo entre los labios y chuparlo.

La espalda de Candy se curvó, pero la mano firme que la mantenía presa le impidió que levantara las caderas. Un jadeo desesperado surgió de su garganta y el aire empezó a faltarle en los pulmones. El corazón estaba tan acelerado que parecía que iba a salírsele del pecho para salir corriendo.

—Eso es, cielo. Te gusta, ¿eh? Es lo mejor que has sentido en tu vida… —Apenas notó un pequeño pinchazo que le hizo dar un respingo, y los dedos del señor Lincoln moviéndose dentro de ella—. Ya está, pequeña, el himen ya está roto. —Un ligero beso sobre el pubis, seguido de un suave lametón—. No te muevas, vuelvo en un segundo.

Dejó a Candy sobre la cama, terriblemente excitada, al borde del orgasmo, y lo oyó revolver dentro del baño. Le dolía y necesitaba terminar, pero la había dejado allí, a medias, para desaparecer de su vista. ¿Acaso no iba a dejar que se corriera? Quizá…

Su propia mano se deslizó por encima de la cama, indecisa. ¿Se enfadaría con ella si se tocaba hasta correrse? No quería enfadarlo, pero ¡lo necesitaba tanto! Estaba al borde de las lágrimas, con una sensación de frustración que le oprimía el pecho.

Deslizó la mano por sus propias caderas, vacilando. ¿Sería capaz de hacerlo, sabiendo que él estaba al lado y que podía volver en cualquier momento? Siempre se había masturbado a solas, eso no era algo que se hiciera con público, pero la idea de que él la observara mientras lo hacía, la espoleó.

Se tocó el clítoris, empapado por sus propios jugos y la saliva de él. Lo estimuló y soltó un gemido. Estaba a punto, tan cerca, que solo un poquito más y lo conseguiría.

La mano masculina hizo presa en su muñeca y apretó, lo suficiente para que ella se sobresaltara pero no como para que le doliera. Abrió los ojos y lo vio alzándose amenazante encima de ella, con el rostro tenso y muy disgustado. Quiso cerrar las piernas, muerta de vergüenza, pero él se lo impidió con la otra mano, obligándola a que las mantuviera abiertas ante él.

—Jamás —siseó con los dientes apretados, esforzándose por mantener la calma—, jamás te masturbes si yo no te lo ordeno, ¿entendido?

—Sí, sí, Señor, lo he entendido —balbuceó ella con rapidez, amedrentada por aquella mirada que parecía refulgir y por la fuerza de las manos que la apresaban.

—Tu cuerpo me pertenece ahora, Sierva. Es para mi placer y mi diversión, y tú no tienes ningún derecho sobre él, ni sobre tu propio placer. Espero que no vuelvas a cometer un error así, pequeña, o tendré que castigarte, y créeme si te digo que no te va a gustar.

—Lo siento, Señor —casi gimoteó, al borde del llanto, dándose cuenta de lo vulnerable de su posición—, no volverá a ocurrir.

—Eso espero—. Volvió a arrodillarse delante de ella y procedió a limpiarla meticulosamente. Había ido hasta el baño a buscar un paquete de toallitas húmedas—. Ahora, voy a introducirte algo en tu vagina. No te preocupes, no es doloroso, al contrario.. Es algo que te producirá placer. Pero, tienes prohibido correrte hasta que yo te dé permiso. Si te corres antes de que te dé la orden, estarás incurriendo en una falta grave y tendré que castigarte. Puedo perdonarte una desobediencia por tu ignorancia, pero no dos seguidas. ¿Has comprendido, Sierva?

—Sí, Señor —afirmó con la garganta seca. 

Necesitaba beber, se moría por un trago de agua fresca. ¿Alguna vez había estado tan sedienta? Pero no se atrevió a pedírsela. Esperaría a que él la dejara sola. Podía esperar. No le quedaba más remedio si no quería enfurecerlo de nuevo.

Sintió una leve presión y el frío contacto de algo duro que la penetraba con lentitud. No era  grande, sino más bien pequeño. Durante un segundo, se alarmó pensando en la posibilidad de que no pudiera quitárselo después. ¿Y si aquello se quedaba dentro de ella y tenía que acudir al médico a que se lo quitaran? ¡Qué vergüenza pasaría! Pensó en preguntarle al señor Lincoln qué era, y si no habría problema después cuando llegase el momento de quitárselo, pero un solo vistazo a su rostro ceñudo, la hizo desistir.

Él era un experto en estas cosas y, haciendo preguntas tontas, solo quedaría como una estúpida. Fuese lo que fuese aquel objeto, estaba claro que él sabría quitárselo después.

Brian se levantó, satisfecho. Todavía estaba furioso por el intento de ella de masturbarse, pero tenía que ser paciente, se dijo. Era una novata, una chiquilla que no sabía nada del mundo en el que la estaba metiendo, y mantenerse calmado era la mejor estrategia para que ella acabara confiando plenamente en él, sin límites.

—Puedes sentarte. —Candy obedeció, quedándose quieta al borde de la cama, con las piernas juntas y los pies en el suelo—. Lo que te he introducido es un pequeño vibrador con forma de huevo que puedo poner en marcha con este mando a distancia. —Lo accionó, y una vibración le sacudió la vagina. Ahogó un respingo y alzó la mirada sorprendida y ruborizada. Todavía conservaba parte de la excitación conseguida gracias a la indomable lengua de Brian, y aquel estímulo la avivó. Cuando él lo apagó, jadeó, aliviada y frustrada a partes iguales—. En media hora, Sandra vendrá a vestirte y a peinarte para la cena. Mientras tanto, date un baño para limpiarte bien, pero no se te ocurra masturbarte porque lo sabré.

Brian no esperó a que ella contestara y abandonó la habitación, dejándola sola y sintiéndose terriblemente desdichada, frustrada y vulnerable.




Ya en su propio dormitorio, Brian encendió el móvil y lo conectó al sistema de vigilancia de la mansión. Buscó las cámaras del cuarto de Candy y la observó.

El interludio con su esclava lo había dejado terriblemente excitado y sopesó la posibilidad de masturbarse mientras la espiaba. Se acomodó en su sillón y siguió mirándola. Seguía sentada a los pies de la cama, mirando a su alrededor pero sin ceder a la natural curiosidad femenina de revolverlo todo para saber qué contenían cajones y armario.

Estaba tan hermosa, con la piel desnuda todavía ruborizada, y un leve gesto de incertidumbre en el rostro. El pelo rubio estaba recogido en su nuca de una manera contenida en un moño insulso, y se preguntó por qué no lo había liberado para verlo caer en cascada sobre los hombros.

Cuando se levantó y se dirigió hacia el baño, cambió de cámara para no perderse un detalle.

Candy se metió en la ducha para lavarse y frotar con esmero cada centímetro de su piel. 

Brian no pudo contener más la tentación y liberó la polla para empezar a acariciarse, cerrando la mano alrededor. Con cada movimiento de la mano femenina sobre su propia piel, él se frotaba la polla, arriba y abajo, preguntándose cómo se sentiría tener aquellos deliciosos labios alrededor, chupándolo, lamiéndolo, follándole la boca viendo sus ojos turbios por el placer y el abandono.

La idea de sorprenderla metiéndose en la ducha con ella fue una gran tentación. Se imaginó su sorpresa inicial, quizá una leve resistencia producto del pudor seguida de su rendición total. Follarla por detrás, aplastándola contra la pared de baldosas, mientras la oía gemir de placer y el agua caía sobre sus sudorosos cuerpos desnudos.

Echó la cabeza hacia atrás y se abandonó al orgasmo que lo golpeó sin sentir ni el más leve atisbo de culpa.








Capítulo cuatro







El mirador estaba al borde del acantilado. Brian había ordenado que lo preparasen para cenar allí y Martins se había esmerado. La pequeña mesa redonda estaba cubierta con el mantel de lino  blanco bordado y, encima, perfectamente colocada, la vajilla ya estaba dispuesta, junto a los cubiertos, las copas, las servilletas… La luz de las velas titilaba arrancando destellos de las copas de cristal y el aroma de los rosales en flor impregnaba el aire.

 Hacía una magnífica noche templada de principios de verano y las aguas oscuras del Atlántico se mecían bajo sus pies, más allá de la balaustrada. Brian sabía que, si se asomaba, podría ver las olas romper contra su pequeña playa.

«Quizá algún día baje con ella, nos daremos un baño, y después…».

Brian sonrió, imaginándose poseyéndola sobre la arena.

«Pero, no esta noche».

Se giró al oír unas pisadas sobre las piedras del camino. Candy venía siguiendo a Martins, el mayordomo, con el ajustado y casi transparente vestido de lentejuelas que había decidido que se pusiera. Llevaba las sandalias de tiras en las manos y frunció el ceño al verlo. Habría querido verla caminar con ellas puestas, contoneando las caderas y ver el efecto que tenían en sus piernas, pero  no había pensado que eran un mal calzado para andar por encima de las piedras y decidió que no la reñiría por estropearle su fantasía.

Candy frunció un poco el ceño cuando vio la pérgola de madera a un lado del mirador, y lo acentuó todavía más cuando, al acercarse, vio qué contenía. Una magnífica cama king size ocupaba casi todo el espacio, medio oculta por las ligeras cortinas semi transparentes que revoloteaban a su alrededor impulsadas por la ligera brisa veraniega. Cuatro antorchas encendidas, dispuestas a suficiente distancia para evitar un accidente, lanzaban su luz sobre ella.

—Estás preciosa, Sierva —murmuró Brian cuando llegó a su altura. Le cogió la mano, la giró, y le besó la muñeca, allí donde le pulsaba el acelerado corazón—. Preciosa.

—Muchas gracias, Señor —contestó ella con voz turbada, quizá algo asustada.

—No tengas miedo, todo va a ir bien —intentó tranquilizarla, y ella le agradeció el esfuerzo con una tímida sonrisa. Le acarició la mejilla con el dorso de la mano, muy lentamente y se congratuló cuando ella apartó ligeramente la mirada, ruborizándose—. Sabía que el vestido te quedaría perfecto.

El rubor se acentuó y Brian amplió la sonrisa. Cogida de la mano, la acompañó hasta su asiento.

Candy se sentó, incómoda. El vestido era muy transparente, y Sandra, la criada muda que se había negado a dirigirle la palabra ni a contestar sus preguntas durante el rato en que estuvo preparándola, no le había proporcionado ningún tipo de ropa interior. Cuando se decidió por fin a preguntarle al respecto, mientras le hacía el elaborado recogido que lucía en el pelo, se había limitado a encogerse de hombros y a decir lacónicamente: «órdenes del señor Lincoln». Sabía que, a pesar de que la tela, una especie de tul elástico que se mantenía pegado a la piel, estaba salpicada con lentejuelas, sus partes más íntimas estaban expuestas. Los pezones destacaban algo irritados por el roce de la tela, unos círculos oscuros cuyos picos presionaban contra el vestido; y el triángulo de vello púbico era perfectamente visible sin lugar a dudas.

Tiró del bajo del vestido antes de sentarse. Era tan estrecho y ajustado, que con cada pequeño movimiento tenía tendencia a deslizarse hacia arriba, y la falda era tan corta que, al menor descuido, su trasero quedaría al descubierto.

—¿Te gusta el lugar? —le preguntó Brian, sentándose en su silla.

—Es muy bonito, Señor —contestó ella.

Cuando Brian presionó el pequeño mando a distancia, una leve vibración dentro de su coño le hizo dar un respingo. Encogió el estómago y apretó los muslos, con las manos presionando con fuerza contra la mesa. Miró a Martins de reojo mientras ahogaba un gemido, pero el mayordomo no pareció percatarse de nada y abrió la botella de champán, dejando que el tapón produjera un estampido.

La vibración cesó antes de que Brian probara la bebida y diera su aprobación con un asentimiento de la cabeza. Candy respiró profundamente y se preguntó si sería capaz de soportar con estoicismo aquel asalto a sus sentidos muchas veces más, o si llegaría un momento en el que el mayordomo acabaría percatándose de lo que ocurría.

—Acerca el carrito con la comida y déjanos solos, Martins.

El mayordomo hizo una ligera reverencia en dirección a Brian y, sin decir una palabra, se marchó por el camino de piedras. Candy respiró, aliviada, y lo observó por el rabillo del ojo para asegurarse de que realmente se marchaba.

—Esta noche no quiero espectadores —le aseguró luciendo una sonrisa torcida, y Candy reparó en «esta noche». ¿Significaba eso que, en otro momento, sí querría tenerlos? Pero no pudo ir más allá porque el huevo volvió a vibrar en su interior durante unos segundos, lanzando destellos de excitación que retumbaron por toda su piel, dejándola jadeante.

—¿Estás hambrienta?

—Un poco, sí, Señor —contestó con un hilo de voz, provocando que él sonriera.

—Magnífico, porque Greta se ha esmerado. —Brian levantó la tapa de la bandeja que había sobre el carrito. Trocitos de carne negra, cubiertos en una salsa rojiza, rodeados por gran variedad de verduras exóticas que Candy no supo identificar—. Es pollo cemani —le explicó mientras procedía a servirlo en su plato—. Disfrútalo, porque dudo que puedas volver a probarlo alguna vez.

Candy pinchó un trocito con el tenedor y se lo llevó a la boca, algo reticente. No le gustaban demasiado las comidas extravagantes, ni las cosas nuevas. Lo más raro que había comido en su vida, era el cerdo agridulce que, a veces, compraba en el restaurante chino de la esquina cuando no tenía ganas de cocinar al volver a casa.

Una explosión de sabores inundó su boca. Un toque picante, junto a un toque dulce, y la suavidad de la carne al masticarla, consiguieron que lanzara un gemido de placer.

—Está riquísimo —exclamó, sorprendida.

—Por supuesto. Greta es una gran cocinera, y el pollo cemani es una exquisitez. No en vano cuesta dos mil quinientos dólares la pieza —añadió con un deje de indiferencia en la voz, como si no tuviera importancia.

Candy casi se atraganta. ¿Dos mil quinientos dólares por un pollo? Miró su plato con los ojos muy abiertos. Con ese dinero, podría dar de comer a su familia durante dos meses. Hasta tres, si se esmeraba.

Era injusto que hubiera personas que pudieran gastarse ese dineral en una sola cena cuando había familias, como la suya, que tenían que arañar cada centavo para poder comer diariamente y no pasar hambre.

El exquisito sabor se le volvió amargo en la boca, pero tenía que comérselo. El señor Lincoln la estaba observando con detenimiento y el pollo ya estaba en su plato. No es que tuviera mucha hambre. Antes, cuando él había preguntado, le había mentido porque la verdad era que tenía el estómago cerrado por culpa de los nervios. No quería preguntarse qué le iba a exigir él en cuanto terminaran de cenar, pero no podía evitar que la incertidumbre revoloteara alrededor de su cabeza.

Tragó saliva y se concentró en comer, masticando con lentitud, alzando la mirada de vez en cuando para sonreírle mientras notaba que el nerviosismo iba aumentando. Desde donde estaba sentada, podía ver claramente la cama que había frente a ella, una cama enorme, al aire libre, solo protegida por el techo de tela que cubría la pérgola y las cortinas que revoloteaban impulsadas por la brisa marina. ¿Querría hacer el amor con ella allí, a la vista de cualquiera? ¿La obligaría si ella se negaba? «No puedes negarte», se dijo, y el nudo en su estómago se apretó más.

Brian lo veía en su rostro: la incertidumbre, el nerviosismo, la cantidad de preguntas que Candy se estaba haciendo en aquel momento mientras miraba disimuladamente la cama que había tras él. Lo había hecho a propósito, por supuesto. En los días que estaban por venir, la pondría muchas veces en la tesitura de aceptar algo a lo que, de entrada, querría negarse. Tener aquella cama ante ella, teniendo la certeza de que sería donde la follaría por primera vez, al aire libre y a la vista de cualquiera, la prepararía para el futuro. No importaba que, de hecho, allí  tendrían tanta intimidad como podrían tenerla en el dormitorio, porque nadie iba a acercarse, ni siquiera por casualidad

Pero tenía que relajarla para que, cuando llegase el momento, aceptase someterse a sus deseos sin llegar a cuestionárselos. Había decidido que la primera noche se contendría un poco, dándole solo un leve atisbo de lo que le deparaba el futuro inmediato. Candy era demasiado inocente para su edad y, aunque su ingenuidad era un aliciente, podía ser también un escollo.

—Háblame de tu familia.

Por qué le dio aquella orden, no lo supo muy bien. Jamás se había interesado en la vida de sus sumisas. Eran objetos destinados a su placer, cuerpos a los que follar, dominar, someter, y nada más. La vida personal, sus problemas, o sus sueños, no eran de su incumbencia.

«Necesitas relajarla, y recordarle por qué está aquí», se dijo, y se sintió satisfecho de su propia explicación.

—Mi madre trabaja mucho. Tiene dos empleos y a duras penas tiene tiempo para ella. Papá ya hace un año que murió, pero ella se niega a empezar a salir con otros hombres.

Brian arrugó el ceño. Recordarle la pérdida de su padre y el dolor que ello debió conllevarle, no había sido su intención.

—¿Y tus hermanos? Tienes dos, ¿verdad?

—Sí —contestó sonriendo. Los ojos se le iluminaron cuando empezó a hablar de ellos—. Kevin tiene quince años, y le va bastante bien en el instituto. Está en el equipo de baloncesto y su entrenador dice que es muy bueno, que es posible que acabe consiguiendo una beca gracias a ello. John tiene doce años, y está en esa edad en que empieza a interesarse por las chicas. Yo los miro y me parece imposible que hayan crecido tan rápido. Parece que fue ayer que ayudaba a mi madre con los pañales. ¿Y usted? ¿Tiene hermanos?

Brian arrugó el ceño. No, no tenía hermanos, y no sabía si lamentarse o dar las gracias por ello. Sus padres no le habían prestado demasiada atención cuando era un crío; por lo menos, no de forma positiva. Su padre era un borracho que se pasaba el día pegado a la botella, sin tiempo ni para ir a trabajar; su madre estaba más interesada en los posibles pretendientes con los que le ponía los cuernos a su marido, a los que sacaba todo lo que podía. Pequeño y enfermizo, pasó gran parte de su infancia encerrado en su cuarto, pegado al ordenador que consiguió comprarse después de pasar todo un verano haciendo pequeños trabajos, escondiendo cada centavo que ganaba para que su padre no se lo quitara; algo a lo que sacó provecho ya de adulto. Cuando consiguió hacerse rico, sus padres resultaron ser unas garrapatas que intentaron manipularle con la culpa para que sufragara sus vicios y sus tonterías. «Somos tus padres, te hemos criado, nos has costado muchos sacrificios; nos lo debes». Cortó cualquier lazo con ellos después de otorgarles una asignación mensual bastante sustanciosa a cambio de que no volvieran a ponerse en contacto con él.

—No, no tengo a nadie —contestó al final. No pensaba compartir su patética y miserable infancia con ella.

—Vaya, lo siento mucho, Señor.

El rostro de Candy se contrajo levemente con la pena. ¿Acaso la muy tonta le tenía lástima? Aquello lo enfureció. Brian Lincoln no era digno de lástima. Era un hombre exageradamente rico y poderoso, un hombre que conseguía lo que quería con solo chasquear los dedos. Que ella estuviera allí, era una prueba de ello.

Apretó el botón del mando a distancia y ella se sobresaltó cuando la vibración, más fuerte que las anteriores, la sacudió. Gimió, poniendo las palmas sobre la mesa, y echó la cabeza hacia adelante, haciendo que un mechón de su recogido se soltara y le cayera sobre la frente.

Lo mantuvo encendido durante casi un minuto, un minuto en que Candy retorció los muslos, jadeó, gimió y se encorvó hacia adelante buscando el alivio. No lo apagó hasta que las primeras gotas de sudor perlaron su frente. Brian tragó saliva con dificultad cuando ella alzó el rostro arrebolado para mirarlo, y le dirigió una sonrisa.

—Termina de cenar. —Su voz sonó como un chasquido o el restallar de un látigo—. Ardo en deseos de que mi polla ocupe el lugar de ese chisme, pero te quiero bien alimentada antes. Vas a necesitar las fuerzas.

Candy no respondió. Pinchó un trozo de pollo con el tenedor, y se lo llevó a la boca mientras intentaba que su respiración volviera a la normalidad.

No hubo más conversación. Candy se terminó su plato mientras el señor Lincoln la observaba con atención, con esa sonrisa que tan nerviosa la ponía colgada de sus labios. Masticó con lentitud, intentando aplazar un tiempo lo inevitable. ¿En qué demonios estaría pensando cuando aceptó su propuesta? «En tu familia. En eso pensabas».

Y, sin embargo, la excitación estaba haciendo mella en ella. Ser el centro de atención de un hombre como Brian Lincoln la hacía sentir sensualmente poderosa, una sensación tan extraña y ajena a ella como caminar por la luna. Apretó los muslos sin dejar de masticar, manteniendo los ojos bajos, aunque le lanzaba miradas disimuladas entre bocado y bocado, disfrutando de aquella insólita situación.

Debería sentirse mal, humillada, con miedo y angustiada por haber sido forzada a venir aquí y entregar su cuerpo a un hombre al que no amaba, que no la amaba; que jamás la amaría. Sin embargo, los nervios que le apretaban el estómago nada tenían que ver con eso, sino con el anhelo de sentir aquellas grandes manos sobre su piel y la lujuria que despertaba en ella. Brian Lincoln no hacía nada, solo estaba allí, quieto, sentado ante su plato vacío, observándola atentamente con la cabeza apoyada en el dorso de la mano, con toda su atención puesta sobre ella, y era la cosa más erótica que ningún hombre había hecho por ella.

Terminó el último bocado y la sonrisa de él se ensanchó. Se levantó sin decir nada, le tendió la mano, y ella la cogió y se levantó a su vez. En silencio. El único sonido era el ruido de la brisa al mecer los rosales que los rodeaban, el aleteo contante de las cortinas de la pérgola de madera, y el retumbar de su propio corazón.

Caminó con los pies descalzos sobre el húmedo césped, siguiéndolo hasta la cama. Él se sentó a los pies y la soltó, dejándola de pie ante él. Sus ojos recorrieron su cuerpo y Candy notó cómo un profundo estremecimiento le recorría el cuerpo, erizándole la piel, consiguiendo que su coño sensible y excitado se mojara todavía más, manchando sus muslos, y los pezones se arrugaran. Tragó saliva, sin saber qué hacer a continuación. Esperaba que él se lo dijera.

—Desnúdate —le ordenó, con la voz tomada, y vio cómo su nuez bailaba en la garganta cuando tragó saliva—. Muy lentamente.

Candy se bajó los tirantes despacio, tirando primero de uno, después del otro. La tela era muy elástica y el vestido no tenía cremallera ni botones. Se pegaba a su cuerpo como una segunda piel, pero se deslizó sin dificultad cuando tiró de él, dejando al descubierto sus pechos primero, el estómago, y su coño después, hasta caer en el suelo alrededor de sus pies.

Los ojos del señor Lincoln vibraban y relucían cuando los pasó sobre la piel desnuda, como una caricia, y sintió como esta respondía a aquella mirada, erizándose centímetro a centímetro.

La luz de las antorchas bailaba al son que marcaba la brisa, lanzando extrañas sombras sobre la cama, e incidían en los ojos de Brian, haciéndolos refulgir, dándole un aspecto ominoso, como el de un malvado íncubo dispuesto a devorarla.

—Leí en tu expediente que el año pasado tomaste clases de danza del vientre. —Aquel descubrimiento había sido un regalo extraordinario—. Jamás pensé que una mujer tan retraída como tú, se atreviese con un baile tan sensual y exótico. Hazme una demostración. Sedúceme con tu cuerpo.

Candy tragó saliva y respiró profundamente. Ella tampoco se hubiera creído que iba a ser capaz de aprender un baile tan fogoso, pero lo hizo en un intento de evadirse de la realidad y huir del pavoroso presente que tenía en aquellos días tan dolorosos. Una huida hacia adelante en toda regla, con su padre recién fallecido y el dolor desgarrándole las entrañas a cada paso que daba. Las tres horas semanales que pasaba en la escuela de danza, fueron un oasis de paz en el que dejaba todo al otro lado de la puerta, y volvía a sentirse viva y bien.

Alzó las manos y empezó a contonear las caderas, moviendo los pies con delicadeza, sacudiendo los pechos. Con cada movimiento lento y sensual que daba, veía el rostro del señor Lincoln contraerse con la tensión. La observaba prestando atención a cada paso, cada ondulación de su vientre, cada contoneo de sus caderas. Vio cómo la lujuria se acrecentaba, el bulto en su entrepierna aumentando al mismo ritmo que marcaban sus pasos. Volvió a sentirse fuerte y poderosa, igual que entonces, y olvidó su recato y la vergüenza desapareció. Deslizó las manos por su cuerpo, acariciándose, delineando su figura, rodeando los pechos con sus propios dedos mientras el vientre ondulaba. Echó la cabeza hacia atrás y dio un tirón de las horquillas que sujetaban el recogido, dejando que el pelo le cayese en cascada sobre los hombros, haciéndole cosquillas en la espalda. Agitó la cabeza y el pelo flotó durante unos instantes, como un manto de seda mecido por el viento. Giró sobre sí misma y le mostró los firmes glúteos, vibrantes de deseo.

Candy había desaparecido, la chica tímida estaba escondida en un rincón de su mente, mirando asombrada como aquella desconocida parte de ella tomaba el control y conseguía que la frente del apuesto y masculino señor Lincoln, se perlara de sudor.

—Suficiente —graznó, con la voz tomada por el deseo. Sorprendido, Brian carraspeó antes de volver a hablar, maldiciéndose por haber estado a punto de perder el control ante aquel baile sensual y exótico—. Lo has hecho muy bien, Sierva. Me gusta saber que sabes complacer a tu Amo. Seguro que sabré sacarle provecho a esta faceta tuya tan seductora. Ahora, súbete a la cama, pequeña, y ponte boca arriba, con los brazos y las piernas extendidas.

Candy obedeció, con el cuerpo arrebolado y ligeras gotas de sudor resbalándole por la espalda.

Brian tiró las cintas de seda, previamente sujetas a los cuatro postes de la cama, y le ató las muñecas y los tobillos, tensando, dejándole muy poco juego para moverse.

—¿Señor Lincoln?

Parecía ligeramente alarmada. Alzó los ojos hacia él en una muda interrogación. «¿Qué está haciendo?», quería preguntarle, pero las palabras murieron en su boca.

—Tranquila, pequeña —le susurró él, deslizando un solitario dedo por encima de su rodilla—. No voy a hacerte daño.

Se quitó la ropa con parsimonia, sin dejar de observarla. Deshizo el nudo del corbatín y se desabrochó la camisa, dejando al descubierto un musculoso torso salpicado ligeramente de vello. Se quitó la chaqueta y la camisa, dejándolos con cuidado sobre la silla. Candy lo observaba con el cuerpo ruborizado y los pezones enhiestos. Abierta ante él, podía ver perfectamente el brillo del vello rubio cuando la luz de las antorchas incidía allí, y atisbaba ligeramente el rosa pálido de su coño palpitante. Sacó el mando a distancia del bolsillo de su pantalón y lo accionó antes de dejarlo sobre la mesa en la que había los restos de su cena. Candy jadeó y curvó la espalda, arqueándose sobre la cama. Brian sonrió, satisfecho, mientras se deshacía a la carrera de los zapatos, los calcetines y el pantalón, para quedarse completamente desnudo.

Apagó la vibración del huevo y se encaminó hacia la cama, subiendo como un enorme felino relamiéndose ante la presa que estaba a punto de cazar y devorar. Candy tenía el cuerpo sonrosado y sudoroso. De su boca surgía la respiración agitada y sus pechos con los pezones duros subían y bajaban al mismo ritmo de la respiración.

—Durante los próximos treinta días, vas a pertenecerme en cuerpo y alma —le susurró, poniéndose de rodillas entre sus piernas abiertas. Deslizó los dedos por los muslos, apenas tocando la piel, provocando en ella una miríada de sensaciones que la hicieron gemir—. Quiero que sepas que soy el dueño de este coño tan bonito, de tu apetecible culo y de tu boca tentadora. Quiero que te quede grabado en el alma, que estás aquí solo para mi placer, que eres mía, para disfrutar de tu delicioso cuerpo en cualquier momento que me apetezca, en las circunstancias que me vengan en gana. —Las palabras eran duras, pero el tono tan suave que utilizó, la pasión y la firmeza con que las pronunció, en lugar de alarmarla, produjeron el efecto contrario; el efecto que él esperaba en una sumisa como su esclava. El coño se le empapó y los pezones se arrugaron todavía más, y de su tentadora boca surgió un gemido de necesidad—. Y esta noche, voy a darte una muestra del placer que obtendrás a cambio si olvidas quién eras hasta ahora y aceptas que eres solo Sierva, una humilde esclava que ha obtenido los favores de su Amo. ¿Lo harás, pequeña?

—Lo intentaré, Señor —murmuró ella, hipnotizada por la cadencia de su voz y el leve toque de sus dedos deslizándose arriba y abajo por los muslos, anhelando que llegara al final pero que siempre se detenían antes de tocar aquel punto en que más lo necesitaba.

—Bien. Espero que hagas más que intentarlo. Espero que te esfuerces con toda tu alma para complacerme, Sierva.

Deslizó los dedos hacia el coño mojado y los frotó contra la humedad que lo empapaba. Candy tembló y dejó ir un gemido de placer cuando el dedo se hundió levemente y hurgó en su interior hasta quitar el huevo. Se sintió vacía de repente, como si aquel objeto se hubiera convertido, en el devenir de las horas, en una parte de sí misma. Dejó ir un sonido gutural de frustración que Brian interpretó adecuadamente.

—No te preocupes. Pronto volverás a estar llena de nuevo, nena, pero esta vez será con mi polla.

—Por favor… —suplicó ella—. Lo necesito ahora…

Sin esperarlo, un aguijonazo de dolor la sacudió en su entrepierna. El sonido seco de la palmada que él le había dado contra la desnuda carne de su coño impregnó el aire. Candy soltó un gemido mezcla de sorpresa y lujuria, espantada por las horribles vibraciones placenteras que irradiaban de su clítoris a consecuencia de aquel inesperado golpe.

—Sin exigencias, pequeña esclava.

Le introdujo el dedo en la vagina, estimulándola lentamente, separando suavemente los músculos, haciéndola temblar.

Candy volvió a sentir la necesidad de suplicar que terminara aquel suplicio, pero se mordió los labios con fuerza porque no estaba preparada para volver a sentir un ramalazo de dolor preñado de lujuria.

—Así me gusta, esclava, que seas obediente a la voz de tu Amo.

Candy se retorcía sobre la cama. Tiraba de las cintas de seda que la sujetaban y movía la cabeza de un lado a otro mientras él seguía moviendo los dedos en su interior, provocando que la necesidad se enroscara más fuerte y dura en su coño. Jadeaba, como si estuviera a punto de ahogarse, y se sacudía, gimiendo y sollozando, con una necesidad tan grande que pensaba que moriría allí, en manos de aquel hombre. Arqueó la espalda de nuevo cuando los dedos de Brian empujaron todavía más profundo, mirándola con tortuosas gotas de sudor resbalándole por la frente, con la boca desencajada en un rictus duro fruto del esfuerzo que estaba haciendo por no follarla en aquel mismo instante, dejando de lado todo el ritual que tenía planeado.

«Has de ser paciente, maldita sea», se dijo.

—Eres muy estrecha —susurró sin dejar de follarla con los dedos—. Me apuesto lo que quieras que tu culo todavía lo será más —musitó más para sí mismo que para ella.

Las palabras penetraron en la mente de Candy. ¿Su culo? Oh, Dios. Debería sentirse horrorizada por aquella idea y, sin embargo, lo que hizo fue espolearla hasta un punto en que el orgasmo amenazaba con estallar.

Los dedos del Señor Lincoln se detuvieron y abandonaron su coño. Cadny lloriqueó, sintiéndose huérfana, abandonada, traicionada. ¿Por qué no había seguido? Estaba a punto, tan cerca, tanto… que solo necesitaba una pequeña estimulación más. Levantó el rostro y lo vio mirándola con el ceño fruncido, como si estuviera molesto con ella. ¿Qué había pasado? ¿Qué había hecho?

—Tus orgasmos son míos, Sierva —le dijo con voz dura—. No tienes derecho a correrte si yo no te lo ordeno.

—Pero… Señor… ¿Cómo quiere que controle algo así? —protestó entre jadeos.

—Con fuerza de voluntad, pequeña. Si ves que estás llegando al borde pero yo no te he dado permiso para correrte, piensa en otra cosa. Busca un recuerdo doloroso, o humillante, para detenerlo, ¿entendido? Tu cuerpo es mío, y solo ha de obedecer a mi voluntad. Y te aseguro que no te conviene desafiarme, pequeña. No me gustaría tener que castigarte.

—Sí… sí, Señor.

Injusto y exigente. Un déspota sin compasión. Candy se horrorizó cuando se dio cuenta de que aquello, en lugar de enfriarla, todavía la había excitado más.

Los dedos la invadieron de nuevo. Candy lanzó un aullido de placer mientras su espalda se curvaba y tiraba con desesperación de las ataduras. Otra vez estaba allí, toda su atención fijada en el punto en que los dedos masculinos tocaban, el orgasmo enroscándose a su alrededor, pugnando por salir, mientras ella buscaba en su mente algo, lo que fuese, que le permitiese obligarlo a retroceder, a amainar, a controlarlo.

Brian sonrió, viendo en su rostro la lucha que estaba librando en aquel momento. Se compadeció de ella. Era una novata, una pequeña sumisa que todavía no era consciente de que lo era, una mujer complaciente que luchaba resueltamente contra su propio placer para satisfacerlo a él. Y era su primera vez.

Se colocó encima de ella, aplastándola con su peso. Se apoderó de un pezón para chuparlo con fuerza mientras retiraba el dedo y lo sustituía con su hinchada y necesitada polla. El placer caliente lo atravesó, los músculos de la vagina se contrajeron contra el miembro, enviándole ramalazos de placer mientas se introducía más y más profundo.

Candy dejó ir un grito estrangulado, un gorjeo agónico, el fuego recorriendo su cuerpo, haciendo arder su clítoris. Tiró de las cuerdas de seda con fuerza, curvándose, contoneando las caderas, buscando más, queriendo más, necesitando más, mientras una amplia sonrisa de suficiencia curvaba los labios de Brian.

—Muy bien, pequeña. Suéltate. Quiero sentir cómo te corres alrededor de mi polla.

El orgasmo la atravesó con fuerza, partiéndola en dos mientras él se hundía y salía, se hundía y salía, de su apretado y empapado coño, jadeando contra sus labios, observándola con los ojos brillantes y la mandíbula tensa.

Brian cubrió los labios femeninos con los suyos con un gemido de angustia, hundiéndose en su boca igual que se hundía en su coño, devorándola con avaricia, explorando agresivamente cada recoveco de su boca, invadiéndola con entusiasmo. Candy luchó contra las restricciones para poder tocarlo, colgarse de su cuello, pegarlo a ella y exigirle más, pero tuvo que conformarse con enredar la lengua con la de él, gemir contra su ardiente boca en un áspero chirrido mientras sentía su coño latir y la vagina muriéndose por más, asombrada de que pudiera responder con tanta intensidad. Unos salvajes estremecimientos la atravesaron, lamiendo su útero, dejándola ansiosa y hambrienta mientras la polla de él seguía su exigente camino, partiéndola con cada embestida, llevándola más allá de la razón, lanzándola a un orgasmo aterrador que vació su mente y su alma, dejándola exhausta y dolorida mientras notaba el caliente semen derramarse en su interior, llenándola, y los graves jadeos del señor Lincoln contra su oído; el peso de su musculoso cuerpo aplastándola contra las sábanas arrugadas, encerrándola en un cepo extrañamente acogedor; y su polla todavía enhiesta perforándola sin piedad, taladrando su vagina como si no hubiera tenido suficiente.

Con un gemido ahogado, Brian dejó ir el último estertor del placer y se derrumbó, tan laxo y agotado como ella misma.

Candy cerró los ojos y suspiró, sintiendo cómo el sopor se apoderaba de ella y su cuerpo se abandonaba al sueño.                                                                  








Capítulo cinco







Brian estaba tumbado detrás de Candy, pegado a su espalda. Le había desatado los pies y las muñecas para que pudiese dormir más cómoda y ella, plácidamente dormida, se había puesto de lado, con las piernas encogidas y los brazos como si rezara. Su piel, tersa y suave, emitía una cálida sensación que lo aletargaba a pesar del latir de su palpitante polla. Se había corrido con fuerza, pero no era suficiente.

El amanecer se acercaba y suspiró, contrariado. Los amaneceres en los Hamptons eran frescos y húmedos, incluso en verano, y no quería que su pequeño juguete enfermara. Se levantó, rascándose la cabeza, y se estiró, desperezándose. Sería mejor que la llevara a su cama.

La envolvió en la sábana y la cogió en brazos. No se entretuvo en ponerse la ropa. El personal de la casa estaba más que acostumbrado a sus juegos y a ver cuerpos desnudos deambulando. Los había contratado por su lealtad y su discreción, y se alegraba de no haberse equivocado. En todos los años que hacía que trabajaban para él, jamás había salido un solo cotilleo de sus bocas.

Subió las escaleras sin esfuerzo, llevándola en brazos. Era pequeña y delgada, y la frágil mano se abrió sobre su pecho mientras dejaba ir un suave suspiro por los labios carnosos.

La polla se hinchó y el deseo corrió raudo de nuevo por sus venas. La depositó con cuidado sobre la cama y se sentó a su lado, observándola dormir, preguntándose si tendría tiempo para disfrutar de ella antes de marcharse. 

El reloj encima de la mesita marcaba las cinco de la mañana y suspiró de frustración. Tenía una reunión a las ocho en punto y, si quería ser puntual, debería empezar a prepararse ya.

Pasó la mano con suavidad sobre el pelo desparramado encima de la almohada. Candy dejó ir un leve gemido y se movió hacia él, buscando su contacto aún entre sueños.

No tenía tiempo para jugar. Su polla tendría que esperar hasta que volviera para poder desahogarse. Con un gruñido, se levantó y se marchó del dormitorio de Candy hacia el suyo. Tenía que darse una ducha, vestirse, y le esperaban dos largas horas de carretera hasta Nueva York.

Afortunadamente, en menos de una semana su agenda estaría libre para el resto del mes, y podría dedicar los días a saciarse del cuerpo de su excepcional sumisa.




Estaba en su ascensor privado, ya en Manhattan, subiendo hacia la oficina en la que tenía que reunirse dentro de menos de una hora, cuando el móvil sonó de manera insistente. Lo sacó del bolsillo y miró la pantalla. Era Michael.

—¿Qué tal la primera noche, tío? —le espetó sin darle opción ni siquiera a saludar—. ¿Es lo que esperabas?

—Buenos días a ti también —le contestó, malhumorado. A Brian no le apetecía nada andar comentando sus andanzas sexuales con su esclava como si fuese una película porno, pero pensó que, al menos, se lo debía a Michael—. Es excepcional, tal y como asumiste al verla. Aunque esta noche he sido bastante comedido con ella.

—¿Comedido, en qué sentido? Venga, cuéntame qué le has hecho, tío. ¿Le has enseñado ya tu mazmorra?

—¿Acaso quieres que la pobre salga huyendo despavorida? ¡Por supuesto que no se la he enseñado! Es una chica inocente, Michael, he de introducirla en mi mundo poco a poco.

—Vaya, qué prudente te has vuelto —se burló, soltando una risa entre dientes que a Brian le molestó mucho—. Estaba convencido de que la someterías a una de tus sesiones intensas en el potro, ya sabes, terapia de shock para que todo lo que le hicieses después, le resultase leve y soportable.

—No quiero que estar conmigo le resulte «soportable», —gruñó de mala gana—. Quiero que lo disfrute y lo anhele.

—Nunca he entendido esa obsesión por darles placer a las sumisas. Esas mujeres quieren ser usadas, son poco más que putas. —La risa desdeñosa de Michael hizo que Brian torciera la boca en un gesto de repulsión—. La diferencia es que no cobran, están más limpias y desean ser folladas de cualquier manera.

—Tienes un concepto muy equivocado que algún día te traerá problemas, Michael.

—¿Qué problemas? ¿Que me echen del Dungeons? —se burló—. Si eso ocurre, haré como tú: me buscaré un coñito inocente y desesperado, lo compraré y lo encerraré en mi casa para follármelo de cualquier forma que me apetezca. No creas, que cuando vi a Candy lo pensé durante un segundo. Si llega a tener las tetas más gordas y a tener un poco más de carne sobre los huesos, estaría en mi mazmorra y no en la tuya. —Volvió a reír—. A estas horas, estaría follándola de nuevo y no hablando contigo por teléfono.

—Por suerte para ella, está conmigo y no contigo.

Colgó sin despedirse. ¿Por qué Michael tenía que ser siempre tan desagradable cuando hablaba de mujeres? ¿Por qué lo soportaba y se lo permitía? Era una de las pocas coas que no le gustaban de su amigo.

Y, desde luego, oírlo hablar de Candy en aquellos términos, le había revuelto el estómago.  




Candy se despertó lentamente, desperezándose con languidez como un gato, estirando los brazos fuera de las suaves sábanas de raso.

Tenía el cuerpo saciado y dolorido en algunos lugares. Recordar porqué se sentía así, la hizo sonreír. Sin abrir los ojos, se giró sobre la cama, alargando los brazos, buscando el cuerpo caliente del señor Lincoln, y los abrió, sorprendida, al darse cuenta de que no estaba allí.

Estaba en el dormitorio. ¿Cuándo había llegado hasta allí? Lo último que recordaba era quedarse dormida en la cama frente al acantilado, bajo las estrellas, arrullada por la brisa que llegaba del océano. Después de eso, los recuerdos eran vagos, como provenientes de un sueño: unos fuertes brazos alzándola y apretándola contra un pecho musculoso sobre el que puso la mano para disfrutar del calor que irradiaba; el arrullo de una voz masculina, pidiéndole que siguiera durmiendo, y una mano fuerte acariciándole el pecho. No supo cuáles eran reales, y cuáles imaginarios, pero dedujo que el señor Lincoln la había traído hasta su cama en plena noche para dejarla allí. ¿Estaría en su propia habitación, durmiendo? ¿O se habría marchado?

«El señor Lincoln es un hombre muy ocupado. Seguramente se habrá ido hace horas», se dijo mirando el reloj. Eran las diez de la mañana y se sintió perezosa. ¿Cuándo había sido la última vez que se había permitido levantarse tan tarde? Ni siquiera se acordaba.

¿Qué iba a hacer durante las horas que estuviera sola? Antes que nada, darse una ducha. Después, desayunar algo. Y, en acabar, ya decidiría en qué distraerse.

Se incorporó en la cama y puso los pies en el suelo. El estómago le gruñó levemente y dejó ir una risa avergonzada: estaba hambrienta.

Se desperezó de nuevo, alzando los brazos y curvando la espalda. El recuerdo de la noche anterior hizo que se ruborizara. ¿Cómo había sido capaz de tener un orgasmo tan avasallador? Las manos del señor Lincoln sobre ella, los dedos estimulándola, y ella, completamente indefensa, atada de pies y manos… había sido una experiencia extraordinaria y el recuerdo pulsó en su útero, con un pellizco de excitación que tuvo que controlar.

Se metió en la ducha. Los recuerdos de la noche anterior, junto a las sensaciones vividas que todavía estaban flotando sobre su piel, la tentaron a masturbarse; pero al evocar el rostro tenso y enfadado del señor Lincoln, la detuvieron. Le había prohibido claramente que se masturbara; aunque, si lo desobedecía, ¿cómo iba él a enterarse?

Se echó gel en las manos y empezó a extenderlo sobre su cuerpo. Se demoró en los pechos, acariciándoselos, prestando especial atención en los pequeños pezones que se arrugaron y endurecieron. Dejó ir un gemido estrangulado mientras el agua golpeaba con suavidad sobre su piel. Deslizó las manos sobre el vientre y se acarició entre las piernas.

«Él no quiere que lo hagas. Lo estás traicionando».

El pensamiento la atacó con furia. Se le encogió el estómago y se sintió sucia y desleal. No podía hacerlo. Apartó rápidamente la mano de su coño y se la quedó mirando, indecisa y apenada. Él le había dado la oportunidad de salvar a su familia y, a cambio, solo pedía que siguiera una serie de normas simples. ¿Y el primer día ya estaba saltándoselas? No era justo para él. Además, aunque el señor Lincoln no pudiese enterarse de lo que había hecho, ella sí lo sabría y se sentiría culpable por el placer obtenido, un placer que acabaría teniendo un regusto amargo.

Terminó de ducharse a toda prisa, se secó con la toalla, y salió al dormitorio envuelta en ella. Buscó el interfono y, cuando Martins, el mayordomo, contestó con su voz fría, le pidió si por favor sería posible que le subieran el desayuno.

—Por supuesto, señorita, lo tendrá en cinco minutos.

«Creo que pasaré la mañana leyendo», pensó, buscando su bolso con la mirada. Dentro tenía el móvil y podría usarlo para leer. Preferiría poder hacerlo con el e—reader, pero este estaba en su casa, metido dentro de la mesita de noche. Tendría que apañarse con la app que tenía en el teléfono.

Pero el bolso no apareció por ningún lado. No estaba a la vista, ni dentro del vacío armario, ni de los cajones. 

Cuando Sandra entró con la bandeja del desayuno, Candy estaba algo alterada por no haberlo encontrado. En el bolso no solo tenía el teléfono, también estaban su carné de conducir, las tarjetas, y fotos de su familia.

—Sandra, ¿te llamas Sandra verdad? ¿Sabes dónde está mi bolso? No lo encuentro por ningún lado —le preguntó con timidez mientras la criada dejaba la bandeja sobre la pequeña mesa que había entre los sillones.

—El señor Martins lo guardó, por supuesto, siguiendo las órdenes del señor Lincoln. Se le devolverá junto a su ropa cuando usted se vaya dentro de un mes.

Sandra abandonó la habitación sin esperar su respuesta. Candy se había quedado atónita con su respuesta y con la carga de desprecio que había detectado en la voz de la muchacha. Una oleada de vergüenza mezclada con una punzada de miedo la saltó. El señor Lincoln la había dejado verdaderamente incomunicada, sin posibilidad de ponerse en contacto con el exterior, y en manos de unas personas que era evidente que la despreciaban. La habían juzgado y condenado sin saber nada de ella, sin conocer los motivos que la habían impulsado a aceptar un trato tan… poco convencional.

«Me creen una prostituta», se dijo.

Miró el desayuno sobre la mesa. De repente, se le había quitado el hambre.

«Pero, ¿es que acaso no lo eres? Más vale que aceptes la realidad. Te has vendido a cambio de dinero. Para salvar a tu familia. Recuérdalo cada vez que él te ponga las manos encima y no te dejes llevar por fantasías absurdas».

Se sentó ante el copioso desayuno. En la bandeja había varias tostadas, mantequilla, mermelada, una jarra de zumo de naranja, café, y unas tortitas con nata, chocolate y pequeños trocitos de fresa.

Quizá el hambre se le había ido, pero tenía que comer, así que bebió un buen trago de café, cogió el tenedor y el cuchillo, y se esforzó por comerse las tortiras, bocado a bocado, masticando bien. Estaban dulces y deliciosas, pero le supieron a serrín.




Con la barriga llena y algo más animada, se decidió a abandonar el dormitorio. Le daba mucha vergüenza pensar en que podía cruzarse con el mayordomo, pero no podía pasar aquellos treinta días encerrada, cuanto antes tuviese el valor para salir, más fácil acabaría siendo.

Aferró la toalla con la que se cubría. Sabía que, de alguna manera, no estaba siguiendo las órdenes del señor Lincoln, pero no podría salir de allí si se deshacía de ella. Quizá al día siguiente, o al otro. Seguro que él lo comprendería cuando se enterase. Porque lo sabría, no lo dudaba. Aunque no los veía, Candy estaba segura de que los habitantes de la casa la estaban vigilando, y le contarían al señor todo lo que ella había hecho durante su ausencia.

Bajó las escaleras, con la mano derecha a la altura del pecho, sujetando el nudo de la toalla. Iría a la biblioteca, escogería un buen libro, e iría a la piscina a tumbarse un rato y a leer. Quizá allí llegaría a tener la valentía de quitársela y darse un chapuzón rápido. Jamás se había bañado en una piscina estando completamente desnuda, y la idea llegó a parecerle excitante. Las normas de conducta que dictaba la sociedad allí no valían nada, y podía ser una buena oportunidad para comportarse como lo que no era, una chica mala, sin temer a las represalias. Al contrario, seguro que al señor Lincoln le gustaría que dejase de lado todos sus prejuicios e inhibiciones y se volviese más descarada.

A los pies de las escaleras se topó con el mayordomo, que le dirigió una mirada de desprecio arrugando los labios y achicando los ojos.

—¿Puedo ayudarla en algo? —le preguntó con la voz tirante.

—Sí, gracias —contestó ella, repentinamente cohibida—, estoy buscando la biblioteca. El señor Lincoln me dijo que…

—Sígame, por favor.

Con paso estirado y sin esperar respuesta, caminó por el pasillo hasta una puerta doble, que abrió con solemnidad, y le indicó con un gesto que entrase.

Candy cruzó la puerta y miró con ojos maravillados el interior. Era enorme. Las librerías, de madera clara, llegaban hasta el techo, ocupaban las cuatro paredes, y estaban repletas de libros perfectamente ordenados.

—Esto es… —se giró hacia el mayordomo, que permanecía en la puerta, observándola—. Es espléndida. Muchas gracias, señor Martins.

Le pareció percibir un brillo de orgullo en los ojos del mayordomo, que se apagó rápidamente para ser sustituida de nuevo por la mirada glacial.

—El señor ha dejado dicho que puede venir aquí y coger los libros que desee, señorita, pero yo le recomendaría que no tocase los de la pared del fondo —añadió, señalando las estanterías de la derecha con gesto solemne y altivo—. Son primeras ediciones e incunables, la mayoría, muy caros e insustituibles.

—Está bien, no los tocaré. Muchas gracias por la advertencia.

Martins hizo una leve inclinación de cabeza y se marchó, dejándola sola. Candy paseó por aquella maravilla de biblioteca, mirando con ojos muy abiertos lo que contenía. Había novelas de todos los géneros: policíaca, thriller psicológico, terror, histórica, fantasía, ciencia ficción, de aventuras… ¡incluso varios estantes dedicados exclusivamente a la novela romántica! Candy se paseo balda por balda, observando cada ejemplar, sacando algunos que le llamaban la atención para poder leer la contraportada. Olía las páginas y acariciaba los lomos con suavidad, como si fuesen objetos valiosos, y  los volvía a dejar en su lugar. Era imposible decidirse por uno solo de ellos, aunque tenía que hacerlo si quería disfrutar de un rato de lectura.

Al final, cogió los cinco que más habían despertado su curiosidad y que todavía no había tenido oportunidad de leer: El médico, de Noah Gordon; La chica del tren, de Paula Hawkins; El último deseo, de Andrzej Sapkowski; El fin de la eternidad, de Isaac Asimov; y Come, reza, ama, de Elizabeth Gilbert. Curiosamente, aunque de forma diferente, los cinco libros hablaban de viajes.

Candy jamás había viajado. El poco dinero que sus padres se permitían ahorrar había estado destinado para pagar la universidad de sus hijos, así que jamás se habían permitido el lujo de hacer un viaje con la familia, ni solos. Y en aquel momento, el dinero que ganaba todo era para pagar deudas, facturas y comer. Igual que el que ganaba su madre. Era una vida miserable y triste, porque a pesar de todos los esfuerzos, el dinero no alcanzaba. Los ahorros para la universidad de Kevin y John, sus hermanos pequeños, había volado hacía ya meses; y , así y todo, no había sido suficiente.

«Por eso estás aquí. Cuando salgas de esta casa, dentro de un mes, todas las dificultades económicas habrán terminado. Ya no habrá deudas que nos consuman y, quizá, con un poco de suerte, podré ahorrar y hacer un bonito viaje por Europa».

Viajar a Italia se había convertido en una pequeña obsesión desde que, en el colegio, participara en Romeo y Julieta. No había sido la protagonista, por descontado; ese papel se lo habían dado a Angélica Goldman, la chica más guapa de la clase, y Candy, con su aplastante timidez, solo pudo hacer de figurante en la primera escena, en el baile de disfraces en el que Romeo descubre a Julieta y se enamora de ella. No tuvo ni una sola frase. Su papel se limitó a permanecer en el escenario, junto a otras compañeras y compañeros de clase, con una máscara ocultándole el rostro, haciendo ver que hablaba y se movía

Pero aquella experiencia le despertó la curiosidad por la época primero, y por Verona y toda Italia después.

«Quizá debería leer Come, reza y ama. Parte de la novela pasa en Roma, y hace tiempo que quieres leerla».

Se decidió en un impulso. Dejó las otras cuatro en su lugar en las estanterías, apretó la novela escogida contra el pecho, y atravesó la casa hasta la piscina. Se relajó en una de las tumbonas que había en el borde y empezó a leer.




Brian llegó a casa ya entrada la tarde. Había sido una mañana ajetreada, con una importante reunión que se alargó más de cuatro horas y que le absorbió gran parte de su energía. Llegó a Los Hamptons a las tres de la tarde, cansado y con un ligero dolor de cabeza, pero ansioso para encontrarse de nuevo con Sierva.

Durante la mañana, había aprovechado cualquier pequeña interrupción en la reunión para observarla a través de las cámaras de vigilancia de la mansión. La había visto levantarse y salir a leer a la piscina, con una toalla envuelta en su precioso cuerpo, una pequeña trampa para evadir la primera regla, la de ir desnuda siempre, pero que en lugar de enfurecerlo lo hizo sonreír. Por supuesto, tendría que reñirla por ser una desobediente. La observó también mientras comió, imaginando a aquella preciosa boquita que acariciaba con delicadeza el tenedor rodeándole la polla y chupándosela. Y se congratuló cuando, después de comer, decidió echarse a descansar un rato, porque iba a hacerle falta.

Aquella tarde, iba a mostrarle su mazmorra y tendrían la primera sesión en ella.

Bajó del coche y subió las escaleras hasta su dormitorio. Se dio una ducha rápida, se tomo un analgésico para el dolor de cabeza, y llamó a Martins para que le diera el informe del día mientras se vestía. El mayordomo le narró con eficiencia todo lo que Sierva había hecho.

—Después de leer, se ha dado un chapuzón en la piscina, señor.

—¿Desnuda?

—Por supuesto. No le hemos proporcionado ningún tipo de bañador, tal y como usted ordenó. Ah, por la mañana, cuando Sandra le subió el desayuno, le preguntó por su bolso. Cuando la informó de sus instrucciones pareció algo contrariada, pero no protestó, señor.

—¿Qué más ha hecho?

—Pasear por el jardín.

—¿Con la toalla puesta?

—Solo se la ha quitado cuando se dio el chapuzón. ¿Debería haberle recordado sus obligaciones, señor?

—No, hiciste bien en no decirle nada. Eso es cosa mía. ¿Sigue en su dormitorio?

—Sí, señor.

—Gracias, Martins, puedes retirarte.

El mayordomo salió y Brian lo siguió poco después, en cuanto terminó de abrocharse los pantalones. Se había puesto algo sencillo y casual, unos simples pantalones vaqueros, una camiseta negra y unos zapatos cómodos. Atravesó el pasillo hasta la alcoba de Candy y entró sin llamar.

Ella estaba sobre la cama, con la toalla todavía enrollada alrededor de su cuerpo. Dormía plácidamente, con su delicioso cuerpo de lado, con una mano bajo la mejilla. Brian se subió a la cama y se quedó observándola unos segundos antes de desanudar la toalla y apartarla para dejar los pechos al descubierto. Eran pequeños y firmes, con los pezones tostados. Puso la mano sobre uno de ellos y acarició el pezón con el pulgar. Eran perfectos para su mano.

Candy gimió y se movió ligeramente. El pelo dorado estaba derramado sobre la almohada y olía al champú que tenía en el baño, a rosas. Se pegó a su espalda y deslizó la mano hasta el vello púbico para empezar a acariciarla. Ella volvió a removerse, todavía dormida, y su trasero firme se frotó contra la naciente erección de Brian, que dejó ir un gemido.

Estuvo tentado de desnudarse y follarla allí mismo, pero tenía planes mucho más interesantes, así que mantuvo la polla dentro de los pantalones y se conformó con seguir acariciándola, esperando que se despertara.

Cuando introdujo los dedos en su coño y empezó a follarla con ellos, Candy lanzó un gemido que parecía el maullido de una gata en celo. Abrió los ojos e intentó poner resistencia a lo que le estaba haciendo, asustada y confundida.

—Quieta —le susurró Brian al oído—. No te asustes, soy yo, tu Amo.

Candy giró el rostro para poder mirarlo. Tenía los ojos muy abiertos por el miedo, pero este desapareció en cuanto vio que era Brian el que la había despertado de aquella manera.

—Lo siento, Señor —dijo con voz adormecida—, yo no sabía…

—No te preocupes, es lógico que te asustes si no estás acostumbrada a que te despierten así —la tranquilizó—, aunque quizá debería haberlo hecho dándote una azotaina. Te has portado mal, esclava. Has estado todo el día con tu apetecible cuerpo cubierto por esta toalla.

—Yo… —Bajó los ojos, avergonzada por haber sido pillada de aquella manera. ¿Acaso pensaba que él no se enteraría?—. Lo siento, Señor. Es solo que… no estoy acostumbrada a ir desnuda, Señor. Solo quise darme un poco de tiempo para acostumbrarme a la idea. Pensar que el señor Martins o cualquiera que aparezca por aquí puede verme… me da mucha vergüenza.

—Sé que te da vergüenza, cielo, pero has de superarla y obedecerme, ¿recuerdas? Además, el señor Martins ya está acostumbrado, y aquí no viene nadie que no haya sido invitado. Hoy, voy a perdonarte porque es el primer día, pero espero que mañana no me desobedezcas, o tendré que castigarte.

No era la primera vez que la amenazaba con un castigo. ¿Qué tipo de castigo sería? No se imaginaba al señor Lincoln siendo cruel y violento. Hasta aquel momento, había demostrado una gran paciencia y comprensión, pero la simple palabra le producía terror. ¿Cómo podía saber que tipo de hombre era en realidad? «Mejor no llegar a descubrirlo nunca, por si acaso», se dijo.

—No va a volver a pasar, Señor —le aseguró, intentando darle firmeza a su voz pero preguntándose cómo iba a hacerlo. La sola idea de pasearse desnuda le daba pavor, pero se negaba a pasar el día encerrada en su cuarto. Se había propuesto poner todo su empeño en disfrutar de aquel mes, intentando olvidar cuál era el verdadero motivo que la había llevado allí. Pensar que se había convertido en una prostituta, aunque solo fuese por treinta días, la martirizaba. ¿Qué pensaría su padre de ella? ¿La estaría viendo desde el más allá? ¿La estaría juzgando y condenando? ¿Estaría triste?

—No quiero que pienses, Sierva. Quítate de la cabeza lo que sea que estés pensando. Tus ojos se han cubierto de tristeza y no me gusta. Los quiero brillantes de lujuria y pasión.

—Lo… lo siento, Señor. —¿Cómo se había dado cuenta? 

—No te preocupes, pero que no vuelva a repetirse en mi presencia. Ahora, ven conmigo —añadió, levantándose de la cama—. Tengo algo que enseñarte.





Capítulo seis










La llevó al sótano de la casa, un lugar con las paredes oscuras, sin ventanas, iluminado con una luz potente y blanca que emanaba del techo. Había diferentes aparatos expuestos, hechos de madera y cuero, con cuerdas y restricciones. Varias cadenas colgaban inertes del techo, y otras, más cortas, estaban en el suelo. Un gran armario ocupaba toda la pared derecha, y en la izquierda, al bajar las escaleras metálicas, como de almacén, lo primero que veías era una gran cruz de San Andrés fijada sobre una tarima de madera. 

Candy tragó saliva y sintió que se estremecía, pero una punzada de excitación le mordió el útero y se expandió por todo el cuerpo, erizándole la piel. Observó con los ojos muy abiertos todo lo que allí había, reconociendo cada aparato aunque sin saber cómo se llamaban.

—¿Has estado antes en una mazmorra, Sierva? —preguntó Brian, observándola atentamente.

No parecía sorprendida por lo que había allí dentro, aunque sí algo asustada quizá preguntándose qué querría hacer con ella.

—No, Señor, es mi primera vez.

La mano de Brian bajó rauda y el cachete en el trasero resonó contra las paredes. Candy saltó y se apartó de él, con los ojos muy abiertos, llevándose las manos al lugar en que la había golpeado. Escocía, pero el dolor también le había enviado toda una miríada de estímulos que le habían puesto los pezones duros. Su coño se contrajo y se quedó confundida por la reacción de su propio cuerpo. ¿Desde cuándo era excitante que a una le diesen una cachetada en el culo?

—No me gusta que me mientan, esclava, y tú acabas de hacerlo. Lo he visto en tus ojos. Dime la verdad.

—Yo… no he estado nunca en una mazmorra, Señor, pero sí las he visto en vídeos y en fotos —añadió, bajando el rostro sintiéndose terriblemente avergonzada. Acababa de confesar su más oscuro secreto, aquel que no conocía nadie más que ella, y lo había hecho con un hombre que no conocía en absoluto, que la había contratado como quien contrata a una puta y que se creía con todo el derecho a hacer con ella lo que quisiera, porque para eso era su dueño durante los treinta días que estipulaba el contrato.

—Así que tenías curiosidad por este tipo de cosas —afirmó Brian, complacido con el esfuerzo de Candy por sincerarse con él.

—Sí, Señor.

—¿Te has masturbado alguna vez mirando los vídeos?

Candy tragó saliva y alzó levemente la mirada para observarle el rostro. Él la miraba a su vez, pendiente de cada gesto. Si le mentía, volvería a saberlo. Jamás había sido una buena mentirosa, siempre la pillaban.

—Sí, Señor.

Brian se acercó y le alzó el rostro con dos dedos.

—Eso me complace mucho, y va a facilitarme enormemente el futuro. Dime, ¿conoces para qué son cada uno de esos muebles?

—Para atarme y mantenerme inmovilizada mientras usted… —tragó saliva, era imposible que pronunciara esa palabra, la que él utilizaba con tanta facilidad; pero sustituirla por «hacer el amor» estaba totalmente fuera de lugar—, mientras usted copula conmigo.

—¿Copular? —Brian soltó una risa divertida. Jamás había oído esa palabra en boca de una sumisa. Follar, joder, esas sí, y algunas otras. Pero, ¿copular?—. Querrás decir «mientras usted me folla, Señor». —Candy tragó saliva y asintió.

Brian sonrió, divertido por el extraño pudor de su sumisa. Estaba ante él completamente desnuda, con el cuerpo ruborizado, mirando con ojos curiosos tanto el potro como la cruz de San Andrés, o las cadenas que colgaban del techo; se la había follado ya dos veces en un breve intervalo de horas, y ella había respondido a él con piel y alma, entregándose completamente y disfrutándolo tanto como él. 

Pero era incapaz de pronunciar la palabra «follar».

Caminó a su alrededor, estudiándola detenidamente. Estaba nerviosa, con una mezcla explosiva de curiosidad mal sana y anhelo, con un buen toque de desasosiego. La dulce Sierva lo pasaría mal durante unos días, disfrutando de todo lo que iba a hacerle y sintiéndose mal por ello. Era un alma inocente, que con toda seguridad todavía no había aceptado el tipo de mujer que era.

—Dime, después de masturbarte con los vídeos, ¿cómo te sentías?

—Mal, Señor. Me sentía culpable por sentir placer al ver a aquellas mujeres sometidas y doblegadas a la férrea voluntad de un hombre, capaz de hacer con ellas cualquier cosa.

—Y, ¿qué era lo que más te excitaba? ¿Que las ataran? ¿Que las penetraran con juguetes? ¿Que las follaran con rudeza? ¿Que las azotaran?

—Todo, Señor. —La voz era casi imperceptible y una oleada de rubor volvió a encenderle el rostro, expandiéndose hasta los pechos, arrugando los pezones ya contraídos por el frescor de la mazmorra—. Pero, sobre todo, su vulnerabilidad. Me… me veía en su lugar, y eso me excitaba mucho.

Brian se acercó a ella. Candy había contenido el aliento durante las últimas palabras, y se retorcía las manos delante de sí. Se sentía vulnerable en aquel preciso instante, desamparada, y terriblemente excitada.

Brian tomó su boca en un beso duro que la obligó a girar la cabeza. La dominó con los labios, los dientes y la lengua, invadiéndola con agresividad, explorando cada rincón, obligándola a responder hasta quedarse sin aliento, hasta que sus pezones empezaron a gritar y su coño a suplicar por la necesidad de sentirse llenado. Cuando el beso terminó y él apartó el rostro, la dejó aturdida y mareada, con los ojos vidriosos y un sollozo de súplica atorado en la garganta.

Deslizó una mano por el vientre femenino y la introdujo entre las piernas, enredándose en el vello púbico, acariciándole los labios. Sacó los dedos empapados y se los llevó a la boca, chupándolos. Los ojos de Candy estaban pendientes de cada uno de sus movimientos y dejó ir un gemido largo cuando vio la lengua masculina lamer los dedos mojados con sus jugos.

—Respondes excepcionalmente bien, Sierva. Tu cuerpo vibra de anticipación con cada uno de mis movimientos. ¿Te gustaría que te follara ahora mismo?

—Si… si eso es lo que a usted le place, Señor…

Brian dejó ir una carcajada masculina, divertido con la manera tan inteligente en que Sierva había evitado contestar a su pregunta.

—Eres muy lista, esclava, pero esa respuesta no me vale. Quiero un sí o un no. ¿Quieres que te folle ahora mismo?

Candy tragó saliva. ¿Que si quería que la… follara? ¡Por supuesto que sí! Tenía las piernas temblando de anticipación, los pezones le dolían y el coño le palpitaba de necesidad. ¿Cómo era posible que sin que él le hiciera prácticamente nada, solo usando su imaginación, pudiese llegar a ponerse tan excitada?

—Sí, Señor.

Brian se puso ante ella y le rodeó el rostro con las manos. Le acarició las mejillas con los pulgares y la miró con un brillo de diversión en los ojos.

—Bien, todo llegará, aunque antes tendrás que hacer algo por mí. ¿Estás dispuesta?

—Por supuesto, Señor.

La cogió de la mano y la llevó hacia uno de los muebles. Era un banco de cuero y madera, con unos estribos acolchados a ambos lados.

—Pon las rodillas ahí —le dijo señalando los estribos—, túmbate encima y agárrate de los asideros.

Candy tragó saliva y obedeció. Era como estar a cuatro patas, con las piernas muy abiertas, el vientre aplastado contra el banco. Brian le sujetó los tobillos y las muñecas con las tiras de cuero que había sujetadas en la madera, apretando las hebillas lo suficiente para que no tuviera mucha movilidad, pero no lo bastante como para hacerle daño. También le pasó un cinturón alrededor de la espalda, y apretó.

—Tienes un culo estupendo —la elogió, acariciándole los glúteos—. Dan ganas de morderlo.

Lo hizo por sorpresa, sin que ella se lo espera. Atada como estaba, ni siquiera podía volver la cabeza para ver qué estaba haciendo él.

Candy gritó al sentir los dientes clavados en su carne, y se le escaparon unas lágrimas. Cuando su mano la acarició sobre la marca, más humedad inundó su coño. ¿Cómo podía ser que reaccionara de aquella manera al dolor? No le gustaba sentirlo, jamás había soportado el dolor. ¿Por qué..?

No pudo seguir pensando porque Brian le clavó los dientes en la otra mejilla, pero el dolor se desvaneció con rapidez cuando la acarició con la mano, frotándola suavemente.

Candy se aferraba con fuerza a los asideros mientras jadeaba entre sollozos. ¿Eran por el dolor? ¿Por el placer que lo acompañaba? ¿Por saber que aquello que sentía estaba mal? No era lógico ni normal disfrutar con este tipo de cosas. Eran para enfermos, depravados, degenerados.

Y, sin embargo, aquí estaba, disfrutando de cada momento, teniéndose que morder la lengua para no suplicar por más.

—¿Estás excitada? —le preguntó, metiendo los dedos entre los pliegues—. Sí, ya veo que sí. Tu coño es como una fuente, resbaladizo pero apretado —añadió, metiéndole los dedos hasta los nudillos—. No puedes ni imaginarte lo que disfruto metiéndote la polla ahí. Tu coño es como una funda de cuero hecha a medida para mí. ¿Disfrutas con mi polla dentro, Sierva?

—¡Sí, Señor! —gritó mientras él la follaba con los dedos. El orgasmo estaba creciendo en su interior. Quería sacudirse, moverse, contonearse, pero las ataduras la obligaban a permanecer quieta, una dulce tortura—. ¡Fólleme, por favor, Señor!

Una cachetada lanzó un destello eléctrico por todo su cuerpo, haciendo que se sacudiera, tensando las ataduras.

—Nada de exigencias, esclava. Te follaré cuando yo lo crea conveniente, ¿entendido?

—Sí…. sí, Señor, lo siento —sollozó, pero no a causa del dolor, sino del abrumador placer que le estaba dando.

—No quiero que te corras hasta que yo te dé permiso. Vas a aguantar todo lo que te haga, sin correrte. —Le pasó una mano por el culo, y le acarició el ano fruncido con un dedo, empujando levemente—. Aquí también estás muy apretada. Voy a tener que ponerte un dilatador durante un rato antes de poder follarte el culo.

Candy gimió y sollozó. Había visto hacerlo en un vídeo y la había fascinado. La chica había gritado de dolor al principio, pero después el placer había sido tanto que había terminado sacudiéndose con un orgasmo devastador. ¿Sería igual para ella? No lo sabía, ni sabía si quería descubrirlo; pero su Amo no le permitiría opinar. Si le apetecía follarla por allí, lo haría sin lugar a dudas.

Brian se arrodilló delante del rosado y abierto coño. Tener las piernas atadas en el potro la obligaba a tenerlas bien abiertas para que él pudiera disfrutar de aquella magnífica vista. Le acarició los glúteos y dejó besos ardientes sobre la carne rosada. Candy soltó un gemido largo y agónico cuando sintió el aliento sobre la piel húmeda de deseo y se estremeció por la anticipación.

—Recuerda, no te corras hasta que yo te lo diga.

La primera pasada de su lengua podría haberla tirado al suelo si no hubiese estado bien atada. Gritó y se retorció mientras Brian la penetraba con la lengua, jugueteando con ella. Cuando le chupó el clítoris pensó que estaba perdida, porque el deseo enroscado en su vientre se había tensado tanto que estaba a punto de estallar. Tenía el coño empapado y palpitante, y le dolía.

—Por favor, Señor… —sollozó.

Por toda respuesta, Brian usó sus dedos otra vez, pero uno lo utilizó para presionar el ano fruncido, obligando a los apretados músculos a abrirse y permitirle la entrada.

Candy gritó. Las lágrimas le empapaban las mejillas. El dolor mezclado con el placer y el deseo, eran demasiado para que pudiese soportarlo.

Cuando él se apartó y rompió todo contacto, creyó que iba a morirse. Tenía el cuerpo desgarrado por la necesidad, la piel y el coño le palpitaban, los pezones aplastados contra el suave cuero le dolían; se sacudió, en un ataque de furia por aquel abandono, provocando en Brian una risa contenida.

—No quiero torturarte más, pequeña. He estado toda la mañana alejado de ti, pensando en tu delicioso coñito, imaginándome que te follaba. —Candy oyó el inconfundible ruido de la cremallera y los pantalones deslizándose—. ¿Sabes lo incómodo y difícil que es mantener la sangre fría mientras estás teniendo una reunión importante, cuando tu mente está obsesionada con un coño tan precioso como el tuyo? Cuando lo único que quieres es estar follando con tu esclava, sentir su humedad alrededor de tu polla, oír sus gemidos de pasión, y las súplicas por correrse. —Se acercó a ella y cogió la polla con una mano para dirigirla hacia el ardiente coño. Estaba empapado y el aroma almizclado de su deseo inundaba el dormitorio. Lo posicionó en la entrada sin presionar y Candy emitió un sonido estrangulado e intentó mover las caderas aprisionadas, provocándolo para que la penetrara. El cachete en la nalga desnuda resonó y ella dejó ir un sollozo entrecortado—. No seas traviesa, Sierva —la amonestó, pero su voz sonó estrangulada. Estaba esforzándose por contenerse, con los dientes apretados y la frente perlada de sudor.

Empezó a penetrarla poco a poco. Deseaba sentir cada milímetro de la aterciopelada y húmeda piel rodeándole la polla. No quería precipitarse, sino disfrutar de cada milésima de segundo. Le puso una mano sobre la espalda y la acarició, siguiendo con las yemas de los dedos las ondulaciones de la columna vertebral. El coño palpitante de su esclava era una auténtica delicia: estrecho y hambriento, lo aprisionaba milímetro a milímetro, cerrándose a su paso como una trampa, envolviéndolo en el calor más absolutamente electrizante que había sentido jamás. Sus gemidos ansiosos y las súplicas entrecortadas eran música celestial para él, y el temblor de su piel, un bálsamo para su propia desesperación.

Entró en ella poco a poco pero implacable, no cediendo ni un solo milímetro. Se abrió paso hasta llegar al fondo, hasta que la trampa mortal quedó cerrada alrededor de su miembro, absorbiéndolo con una avidez enfermiza, aprisionándolo.

Candy no hacía más que gemir y suplicar con voz débil. Su cuerpo temblaba de necesidad. Los duros pezones se clavaban en el suave cuero que había bajo ellos, y la mano del señor Lincoln sobre su espalda, acariciándola, dejaba marcas de fuego a su paso. Un ligero beso de los labios masculinos sobre la espalda la estremecieron, haciendo que temblara y se derritiera, como un helado abandonado al sol.

—Eres tan preciosa… —susurró él sobre la piel, y las palabras la hicieron sentirse fuerte y poderosa. Ningún hombre, jamás, le había dicho algo así, con aquella pasión estrangulada, con la fuerza de su dominio, sometiéndola pero al mismo tiempo, sintiendo que era el hombre más cuidadoso y tierno sobre la faz de la tierra.

¿Qué importaba que estuviera en un lugar lúgubre y aterrador? ¿Qué importaba que estuviera prisionera, atada e inmovilizada? ¿Qué importaba que solo la estuviese usando a cambio de dinero? Para él, ella no era más que un objeto y, así y todo, la estaba haciendo sentir especial, como si realmente le importara y se preocupara por ella.

Brian empezó a moverse en su interior. Los empujes empezaron siendo lentos y calculados para, poco después, convertirse en frenéticos e insaciables. El ritmo aumentó de velocidad progresivamente, igual que la fuerza. Empujaba sus caderas contra el borde del potro, aplastando las nalgas, golpeando con dureza. Un gruñido de satisfacción le surgió de la garganta cuando introdujo una mano entre la piel y el cuero y aprisionó uno de los pechos para apretarlo y masajearlo, y pellizcar el pezón con saña hasta que ella gritó de dolor y del placer que le recorrió todo el cuerpo, sacudiéndose y suplicando por su liberación.

Quizá debería permitirle correrse ya. Era una novata y no duraría demasiado, pero la tentación de llevarla más allá de lo que era capaz de soportar en una primera sesión, casi lo convenció de no hacerlo. Provocarla para que desobedeciera sus órdenes y así tener la oportunidad de castigarla. Estaría hermosa colgada de las cadenas, con el trasero enrojecido por una buena sesión con el flogger. O mejor aún, con la pala.

Pero sus súplicas con voz casi ausente y los sollozos desgarrados, despertaron su compasión.

Todavía no. No sería justo para ella. Además, estaba seguro de que, en algún momento, ella rompería alguna de las reglas sin necesidad de que él la provocara. Entonces sí podría castigarla sin sentir la punzada de culpabilidad.

—Córrete, Sierva —rugió mientras sentía cómo su propio orgasmo empezaba a estallar.

Candy se dejó ir. Su cuerpo convulsionó, atrapado entre el potro al que estaba atada y el pesado cuerpo de Brian, que seguía machacando sus caderas y su coño con su implacable polla, corriéndose y esparciendo el caliente líquido en su interior hasta caer, agotado, sobre ella.

Se levantó unos minutos después, llevándose con él el calor de su piel. Candy se sintió abandonada y sola sin la calidez de su contacto. Lo oyó subirse los pantalones y, poco después, empezó a desatarla. Un inexplicable sollozo se enquistó en su pecho porque parecía que todo había terminado. Ya la había follado y, seguramente, le ordenaría volver a su dormitorio a lavarse y la olvidaría hasta que volviese a sentir la necesidad de follarla.

—Has estado muy bien, cielo —le dijo mientras la ayudaba a levantarse—. ¿Crees que podrás caminar sola hasta tu alcoba? —Candy mantuvo la mirada baja, no quería que él viera la tristeza que había en sus ojos, pero asintió en silencio. No estaba segura de que sus piernas temblorosas pudieran sostenerla, pero aún le quedaba algo de orgullo y no quería que él la viera tan débil y vulnerable—. Bien, date una buena ducha y descansa un rato. La cena será a las siete. Te esperaré en el comedor.

Cuando Candy abandonó en silencio la mazmorra, Brian se llevó las manos al rostro. Aquella experiencia había sido abrumadora y casi letal. Jamás había experimentado un orgasmo como el que acababa de vivir, que lo había dejado tembloroso y debilitado. Había necesitado varios minutos para reponerse a la devastadora experiencia. Se miró las manos. Todavía temblaban, y cerró los puños con fuerza intentando controlarlas.

Debería haberla acompañado hasta arriba, sostenerla y lavarla. Seguramente Candy estaría tan estremecida y confusa como él. ¿O no había sido igual para ella? Había disfrutado, de eso estaba seguro. Era un hombre con la suficiente experiencia para saber cuándo una mujer fingía en la cama, y Candy no había fingido ninguno de sus gemidos y, mucho menos, su orgasmo. Había sido devastador y se había quedado temblorosa y lloriqueante.

Pero se había recuperado con rapidez, y había podido abandonar la mazmorra por su propio pie.

En cambio, él se había tenido que quedar porque no podía asegurar que fuese capaz de dar un paso sin tropezar con sus propios pies.

Respiró profundamente y se obligó a dejar de pensar en ello. Nada de aquello tenía la más mínima importancia. Sierva solo era su esclava, un divertimento que acabaría en un mes. Dentro de treinta días ya estaría aburrido de ella y no podría hacer nada que lo sorprendiera, así que era estúpido preocuparse por su actual estado. Simplemente se había obsesionado con ella, con su dulzura e inocencia, pero todo acabaría desapareciendo con los días.

Y él debía mantener los pies sobre la tierra. Sierva no era más que su puta, una mujer a la que había comprado y que se dejaba follar a cambio del dinero que le había prometido darle. Sería estúpido dejar que algún tipo de sentimiento, ni siquiera un ligero cariño, naciese entre ellos.

Se pasó las manos por el rostro de nuevo y miró a su alrededor, obstinado en dejar de pensar. Tenía que limpiar el potro y dejarlo listo para la próxima vez, así que se puso manos a la obra negándose a volver a pensar en Candy.




















Capítulo siete







Por la noche, después de cenar, Brian la llevó al dormitorio y volvió a follarla con intensidad. Usó unas simples restricciones para atarla a la cama y poder disfrutar de su cuerpo sin obstáculos ni entorpecimientos. A Candy le hubiese gustado tener las manos libres para poder acariciarlo pero, cuando se lo sugirió con timidez, él solo dejó ir una leve risa divertida y le soltó un escueto «no», sin más explicaciones.

Cuando terminaron, Brian la desató y abandonó el dormitorio, dejándola sola.

Tardó en dormirse. La noche anterior se había quedado junto a ella, abrazándola, y después la había subido en brazos hasta la cama La había mimado y cuidado, preocupándose por ella. Pero aquella tarde había sido frío y distante después de la sesión en la mazmorra, haciéndola regresar sola a su cuarto cuando más débil y vulnerable estaba; y por la noche, la abandonaba de nuevo, como si fuese una cosa, un objeto que se guarda en un cajón después de usarlo, en lugar de un ser humano.

«Para él eres un objeto, nada más. Como una muñeca, —se dijo, dándose la vuelta en la cama— que se guarda en el armario cuando terminas de jugar. No seas estúpida y no esperes nada de él. Sus palabras bonitas, las que te hacen sentir especial, en realidad están huecas y se las diría a cualquier mujer que estuviera en tu lugar».

Aquella era la verdad, aunque no le gustara.

Por la mañana, se despertó cansada y dolorida. Se dio una ducha, se enrolló la toalla alrededor del cuerpo otra vez, y llamó por el teléfono interno para pedir el desayuno. Cuando Sandra, la joven criada, apareció, intentó hablar con ella. Candy se sentía muy sola allí y esperaba poder encontrar en aquella muchacha a alguien con quién hablar, aunque fuese un ratito cada mañana.

—¿Hace mucho que trabajas para el señor Lincoln? —le preguntó, mostrándole una sonrisa, mientras le servía el desayuno. No contestó—. Parece que no eres muy habladora. Yo tampoco, la verdad. Soy muy tímida y me cuesta mucho relacionarme con la gente. —Sandra levantó la vista un segundo para mirarla, resopló, y destapó la bandeja—. Parece que no me crees —añadió Candy en un susurro.

—El señor Lincoln nos tiene prohibido entablar conversación con sus invitadas —contestó con tono seco, recalcando el plural de la última palabra—. Y aunque no fuese así, no tengo ningún interés en hablar con… cierto tipo de mujeres, señorita. Usted atienda sus obligaciones, que yo atenderé las mías, y cada una en su lugar.

La última frase la dijo mirando de reojo la cama, con una fuerte inflexión despectiva. Se irguió, orgullosa, le lanzó una mirada desdeñosa repasándola de arriba abajo, y salió del cuarto dejando a Candy sola y humillada.

No iba a encontrar aliados entre el personal de la casa. Todos creían que era una fulana, una cualquiera, una mujer que se dedicaba a la prostitución. Y la despreciaban por ello. Igual que todas las anteriores que habían pasado por allí.

Por primera vez, se preguntó cuántas mujeres habían ocupado aquella habitación antes que ella. ¿Habían sido también chicas desesperadas que habían aceptado un trato abusivo, a cambio de un dinero que las sacaría de una vida de miseria?

No le gustaba pensar en el señor Lincoln en esos términos, como un abusador que se aprovechaba de las necesidades ajenas para conseguir lo que quería, pero eso era lo que le había hecho a ella. Candy jamás hubiese aceptado algo como aquello si no fuese por el peligro que corría su familia. Pensar en su madre y sus hermanos viviendo en el coche, sin un techo sobre la cabeza, con las deudas comiéndose sus escasos recursos… Había tantas familias que por culpa de la crisis habían terminado así, que era una locura mentirse y pensar que a ellos no les podía pasar lo mismo. Por eso había aceptado. Y se aferraría con determinación a esa idea, a pesar del desprecio que los demás sintiesen por ella. ¿Qué le importaba lo que pensara una criada? Podía juzgarla con altanería y mirarla con desprecio, sin molestarse a conocer qué la había llevado hasta allí, y lo soportaría sin quejarse, por sus hermanos, por su madre.




Pasó la mañana encerrada en el cuarto. A pesar de la férrea determinación, no se sentía con fuerzas para enfrentarse de nuevo a las miradas de desprecio si se cruzaba con alguien del servicio. Triste y melancólica, la soledad se abatió sobre ella como un buitre carroñero decidido a hurgar en las heridas.

Pensó en su padre, preguntándose qué pensaría de ella si estuviese vivo.

«Si papá viviese, no estarías aquí», se dijo y, durante un leve instante, sintió rabia por su muerte. La enfermedad lo atacó de repente, sin previo aviso; lucharon durante meses contra ella, agotaron el seguro, se endeudaron hasta las cejas… Su madre y ella se turnaron para atenderlo, de día y de noche, hasta quedar agotadas. Lo acompañaban hasta las sesiones de quimio, sostenían su cabeza cuando los vómitos lo retorcían y, al final, cuando se quedó tan delgado y débil que a duras penas podía levantarse de la cama, lo limpiaban y cambiaban el pañal como si fuese un niño.

Ambas habían hecho de tripas corazón y habían aguantado el horror que suponía verlo consumirse día tras días, sin poder hacer nada por remediarlo, sin quejarse ni una sola vez.

Pero, a pesar de todos los esfuerzos, su padre acabó rindiéndose. Al final, agotado y esquelético, convertido en una sombra de sí mismo, dejó de luchar.

«No seas injusta —se recriminó—. El cáncer no es algo contra lo que se luche. El cáncer es una enfermedad, se soporta, sigues los tratamientos y rezas para que todo vaya bien. No puedes culpar a papá por morirse».

No estaba bien que lo culpase a él por perder como si hubiese sido una pelea justa, pero la rabia era irracional y afloraba a veces cuando tenía la guardia baja.

No se dio cuenta y empezó a llorar. En silencio. Sin apenas estremecimientos. Solo las lágrimas fluyendo de sus ojos y resbalando por las mejillas.

«Papá, te echo tanto de menos…».







Brian acababa de terminar una conversación telefónica cuando Gilda Walcott entró por la puerta, seguida de un secretario enfurecido que intentaba impedírselo. Algo nada fácil.

—Brian, dile a tu lacayo que no me ponga las manos encima —amenazó nada más entrar, mirando al pobre Prescott con esa furia en sus ojos que solía atenazar al hombre más valiente.

Brian la miró y miró a su empleado, al que hizo un gesto con la cabeza para que se retirara. Estaba un poco harto de que la niña mimada de los Walcott lo persiguiese incansablemente. Era una belleza deslumbrante, de pelo oscuro y con una melena leonina que sabía agitar con elegancia. Sus ojos, de un castaño claro que jugueteaba casi con el ocre, lo miraron descaradamente mientras dejaba el bolso sobre el sillón frente a su mesa.

—Gilda, ¿qué demonios haces aquí?

Iba vestida de manera impecable, con un elegante y sobrio conjunto de Givenchy en blanco y negro, un bolso de Louis Vuitton a juego y unos zapatos Manolo Blahnik.

«Con el dinero que cuesta todo lo que lleva encima —pensó sin darse cuenta—, la familia de Candy viviría durante varios meses».

—¿Me lo tienes que preguntar? —exclamó, sentándose con elegancia en el otro sillón y cruzando las piernas con un movimiento tan sexy y provocativo que incluso la misma Sharon Stone envidiaría.

—Que yo sepa, no te he invitado.

—Exacto —respondió con los ojos refulgentes—. No me has devuelto ni una llamada, ni un mensaje, nada de nada en tres meses. ¿Quién te crees que eres ignorándome de esta manera?

—Gilda, has estado fuera de Nueva York, ¿acaso te has olvidado?

—¿Y eso es excusa para que no me llames ni una sola vez? —se quejó, frunciendo los labios en un gesto infantil y caprichoso—. Creía que estabas interesado en mí.

—¿Y qué es exactamente lo que te llevó a creer algo así?

No había estado interesado en ella lo más mínimo. Se habían conocido hacía cuatro meses, en una fiesta en casa de sus padres; habían bailado, tomado algunas copas, se habían besado y follado como animales sobre la mesa del despacho de George Walcott. Para él, había sido intrascendente. La emoción del peligro que había en ser descubiertos por algún invitado despistado, o por alguien del servicio, incluso por el propio señor Walcott, le había dado un punto de interés al momento; pero el sexo en sí había sido decepcionante y aburrido. Gilda era una mujer a la que le gustaba arañar y tocar, y al principio no aceptó de muy buen grado que él la obligase a ponerse de espaldas para follarla por detrás, levantándole la falda y arrancándole las bragas como un burdo patán. La señorita Walcott estaba demasiado acostumbrada a los tipos remilgados que la trataban como si estuviese hecha de azúcar, que la miraban con adoración y tiraban pétalos de rosas a sus pies.

Desde aquel momento, se había obsesionado con él, llamándolo a horas intempestivas, enviándole whassaps, haciéndose la encontradiza con él en cualquier evento en el que sabía que él estaría. Brian se limitaba a quitársela de encima con cualquier excusa, intentado ser amable, y nunca, jamás, había contestado a sus llamadas y mensajes.

—¿Cómo qué…? ¡Me dijiste que me llamarías!

—Es algo que le digo a todas después de echar un polvo, pero que no tengo la más mínima intención de cumplir.

Se levantó, indignada, y lo señaló con un dedo.

—No puedes tratarme así —siseó, con el orgullo herido—. Soy la heredera de los Walcott. Deberías adorar el suelo por el que piso. Y me has obligado a perseguirte como si yo fuese una cualquiera.

—No suelo tomarme la molestia de adorar nada, querida —contestó Brian con voz lánguida—, pero si lo que estás buscando es otro revolcón, podemos tenerlo aquí y ahora. Quítate la ropa y ven a chuparme la polla, nena. La harás feliz. Después, quizá me tome la molestia de follarte.

Gilda enrojeció. Los ojos se le empequeñecieron, frunció los labios con desprecio y cogió el bolso con un gesto brusco.

—Esto no quedará así —siseó—. Me las pagarás.

Se giró e intentó marcharse, caminando erguida y arrogante. Brian se levantó como impulsado por un resorte, la cogió del brazo y le dio un tirón para obligarla a girarse. La rodeó por la cintura y la pegó a él. Sus rostros quedaron tan cerca que los alientos se mezclaron.

—Escúchame bien, niña, no estoy acostumbrado a las amenazas —le siseó. Las pupilas de Gilda se dilataron por el miedo. Brian resultaba muy amenazante y no estaba acostumbrada a que un hombre la tratara así. Forcejeó intentando librarse y las manos de Brian se convirtieron en cepos aferrados a sus muñecas. Se quedó quieta, acobardada, y tragó saliva. Ni siquiera pensó en gritar—. Más vale que te lo pienses bien si no quieres salir con el culo enrojecido por una buena zurra, porque eso es lo único que lograrás si sigues molestándome. ¿Entendido? Eres una niña malcriada y caprichosa, y no me gustas nada. Follarte estuvo bien, una vez. No pienso repetir ni loco.

—Eres un cerdo.

—Lo sé. —Acercó los labios a la oreja de ella. Gilda cerró los ojos y giró la cabeza, intentando apartarse de él—. Oink. Oink —le susurró, imitando el sonido del cerdo, para, acto seguido, soltarla—. Ahora, vete, y olvídate de mí. Vuelve con tu cohorte de admiradores inofensivos y quédate con ellos. Serías incapaz de manejar a un hombre como yo.

Gilda se fue, caminando atropelladamente, con su perfecta melena ondeando y el corazón desbocado.

Brian se dejó caer de nuevo en su sillón. Maldita sea, no le gustaba comportarse así, pero Gilda se lo había buscado. No puedes andar persiguiendo a un hombre y esperar que este no reaccione de alguna manera. En su caso, no había sido la que ella deseaba.

Cogió el móvil y encendió la app que gobernaba las cámaras de vigilancia de su casa. Se había alterado y pensó que observar a su esclava lo calmaría, pero no fue así.

La vio llorar, y eso le encogió el corazón.




Brian anuló las dos reuniones que tenía pendientes aquella mañana y regresó a Los Hamptons, preocupado. ¿Qué le había pasado a Sierva? ¿Por qué estaba llorando?

«Porque eres un hijo de puta y ayer la trataste fatal —se dijo, mientras conducía a toda velocidad—. No es una de las sumisas del club, es una chica dulce y sensible que no está acostumbrada a ser tratada como un vulgar objeto».

Y, sin embargo, a las sumisas del club les ofrecía el consuelo de sus brazos después de una sesión intensa.

«Tengo que compensárselo de alguna manera», decidió.

Sonrió al tener una idea. Seguro que a Sierva le encantaría y se olvidaría de lo que fuese que la había puesto triste.

«Y, ¿desde cuándo te importa que tu esclava esté triste? Se dejará follar igual. Tiene el aliciente del dinero que la espera cuando nuestro contrato finalice».

Pero, inexplicablemente, le importaba.




Candy oyó llegar el coche y se sobresaltó. ¡El señor Lincoln estaba de regreso! Corrió al baño para ver su aspecto. Tenía los ojos hinchados de llorar y la misma expresión que si estuviese en un funeral. Se refrescó lavándose la cara y buscó en el pequeño armario del baño con la esperanza de encontrar un colirio que le quitase la desagradable rojez de la esclerótica. Afortunadamente, había un pequeño frasco. Se echó un par de gotas y se miró al espejo. Se pasó el cepillo por el pelo y se quitó la toalla, quedándose desnuda. En su mente estaba muy fresca la advertencia del señor Lincoln, y no quería disgustarlo.

Oyó abrirse la puerta del dormitorio y salió del baño precipitadamente.

—Buenos días, Señor —lo saludó, forzando una sonrisa—. Hoy ha regresado muy temprano.

Brian giró el rostro y la observó. Su cuerpo desnudo se mostraba ante él en todo su esplendor. La polla palpitó dentro de los pantalones y no pudo evitar dar varias zancadas hacia ella, rodearla con los brazos y besarla con pasión. El pequeño maullido que Sierva dejó ir le encendió la sangre, que corrió rauda esparciendo el fuego de la pasión por todo su organismo.

—¿Me has echado de menos? —le preguntó con un jadeo, apartando levemente los labios de su boca.

Ni siquiera fue consciente del motivo de aquella pregunta.

—Sí, Señor —contestó ella con la voz entrecortada.

¿Sería un cabrón desconsiderado si la follaba allí mismo, sin tener en cuenta su estado de ánimo? Por supuesto que sí. Pero, ¿acaso le importaba?

Candy alzó sus temblorosas manos y se atrevió a rodearle el cuello con los brazos. Posó la cabeza sobre el pecho y dejó ir un leve suspiro. El calor del cuerpo masculino la rodeó y todos sus pensamientos negativos y dolorosos, la abandonaron. No entendía por qué, y estaba convencida de que era una estupidez, pero cuando él la abrazaba, se sentía segura y a salvo, a pesar de que sabía que todo era una mentira. Para él, solo era un juguete con el que divertirse y acabaría apartándola de su lado sin importarle si la dejaba entera, o rota. Pero no podía evitar sentirse así, quizá porque era el primer hombre que la había mirado y visto de verdad, sin dejarse influir por la coraza con la que se protegía del mundo.

Las manos de Brian le acariciaron la espalda, subiendo primero hacia los hombros, y bajando después hasta llegar a las nalgas. Se quedaron allí, apretándola contra su erección, mientras su boca bajaba y depositaba suaves besos en el cuello. Candy inclinó la cabeza hacia atrás y su brillante melena se meció como una cascada.

—No puedo… —susurró Brian en un gemido atormentado.

Quería darle espacio, simplemente abrazarla para que olvidara lo que fuese que la había hecho llorar. Había pensado en llevarla hasta la playa, hacer un picnic allí, hablar un rato mientras esperaban la llegada de la sorpresa que le había preparado. Distraerla haciendo algo banal e inocente.

Pero no podía.

Había sido verla aparecer, admirar su hermoso cuerpo desnudo, el brillo en sus ojos, y la libido se le había disparado hasta cotas insospechadas. Necesitaba tenerla. Follarla, para aplacar el hambre que lo había ametrallado, volviéndolo un loco irracional. Necesitaba sentir su sexo palpitante rodeándole la polla, oír los gemidos de placer contra sus oídos, el temblor de su cuerpo sacudiéndose en el orgasmo.

Necesitaba follarla, sin preámbulos ni juegos.

Volvió a besarla, arrasándole la boca con la lengua, explorando cada rincón, mezclando saliva y gemidos de desesperación. Era como un animal salvaje poseído por el instinto, con una sola cosa en su mente: poseer a la hembra que lo volvía loco.

La alzó sin dejar de besarla y la llevó contra el tocador. Con una mano, arrasó con todos los frascos que había encima y los tiró al suelo. Ni siquiera pensó en que tenía una cama unos pasos más allá. La sentó y apartó levemente la boca de la suya.

—Desabróchame los pantalones y saca la polla, Sierva —le ordenó mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.

Candy obedeció con manos temblorosas. Bajó la cremallera con cuidado, rozando la gruesa erección que se escondía debajo, y desabrochó el botón. Metió la mano dentro de los boxer y Brian dejó ir un gemido largo y profundo cuando su pequeña mano aprisionó la polla y empezó a acariciarla.

—Guíala, nena, guíala hacia tu empapado coño.

Ella lo hizo y Brian la penetró de una embestida. Candy se sacudió. Las piernas le rodearon la cintura y lo apretaron su cuerpo. El vaivén empezó. Le acarició un pecho con la mano y le pellizcó el pezón. El coño estaba caliente y resbaladizo por los jugos, preparado para él. La mano se deslizó por su vientre hasta llegar al vello púbico y enredó los dedos, acariciándola, frotando el clítoris, estimulándola a conciencia mientras observaba el rostro de Candy.

Ella tenía los ojos entornados, la cabeza echada hacia atrás, completamente abandonada entre sus brazos. Las piernas alrededor de su cintura se sacudían con cada embestida, y sus pequeñas manos se aferraban a la chaqueta para mantener el equilibrio. Con cada furiosa embestida, su rostro se contraía de placer y emitía pequeños y entrecortados gemidos por su boca entreabierta.

Estaba muy hermosa, abandonada entre sus brazos, recibiéndolo con ardor.

—Me gusta verte así —le susurró entre gemidos, con la boca perdida sobre su piel—, disfrutando de mi polla en tu coño, con tu cuerpo exigiéndome más. —Se apoderó de un pezón y lo chupó con fuerza. Candy lanzó un quejido cuando el dolor se expandió por todo su cuerpo, lanzándole punzadas de placer—. Parecías tan mojigata cuando te vi la primera vez, pero entre mis brazos te has convertido en una gata en celo.

—Por favor, Señor —le suplicó ella entre sollozos.

—¿Quieres correrte? —le preguntó él, con los dientes apretados por el esfuerzo.

—Sí, por favor.

—Pues hazlo, engúlleme completamente, demuéstrame hasta qué punto te gusta lo que te hago.

Candy se corrió entre espasmos y temblores. Dejó ir un largo y prolongado grito entre sollozos de desesperación. Sus pequeñas manos apresaban con fuerza la chaqueta mientras Brian se apoderaba de un pecho para apretarlo con saña. El estímulo del dolor la lanzó más allá, su cuerpo se arqueó y convulsionó, totalmente descontrolado. 

Brian también se corrió, golpeando frenéticamente contra su pelvis, queriendo hundirse todavía más, llenándola con su semen. Lanzó un rugido victorioso, como un animal en celo, y la apretó contra su cuerpo, queriendo fundirse con su piel.




















Capítulo ocho




La cama resultó placentera. Estaba tumbado al lado de Candy mientras esta dormía apaciblemente, las piernas enredadas y las sábanas cubriéndoles las caderas. Brian la había llevado a la cama después de recuperarse del impactante orgasmo que había tenido, y se había desnudado y acostado a su lado, envolviéndola en un cálido abrazo.

Así es como debería haberlo hecho el día anterior, en lugar de enviarla a su cuarto sola. Por qué había actuado como un ser insensible, estaba fuera de su comprensión; solo sabía que no iba a permitirse repetirlo. Candy era una chica inocente y sin experiencia, y no podía tratarla como si fuese una chica del club.

Miró por la ventana, hacia el soleado día. Todavía estaban a tiempo de seguir con los planes que había hecho de camino a Los Hamptons. Greta tendría lista la cesta con los emparedados, la ensalada y las botellas de refresco, y lo único que tendrían que hacer sería ponerse los bañadores y coger las toallas. Estaría bien pasar unas horas de calma tumbados en la arena. A Sierva le serviría para acostumbrarse a su presencia y cogerle confianza, y él podría conocerla un poco más.

«¿Desde cuándo te interesa conocer a tus esclavas sexuales?».

Nunca le había importado hacerlo. Sus mujeres habían sido solo para satisfacer su necesidad de control y sexo. Fuera de aquella casa, el mundo era un lugar hostil e ingobernable en el que, por mucho que se esforzase, siempre había cosas que se escapaban a su dominio y que lo hacían sentirse impotente. Entre las paredes de su casa en Los Hamptons, eso no ocurría casi nunca. Las cosas siempre salían como había dispuesto, y las personas lo obedecían ciegamente. No tenía que argumentar para que hicieran las cosas como él quería.

En cambio, en su empresa tenía que lidiar constantemente contra el Consejo de Administración, y esforzarse por convencer a sus asesores para que se diesen cuenta de que él estaba en lo cierto. Al principio, era un desafío que lo estimulaba; ahora, aquella situación no era más que un incordio. Jamás debió haber convertido su empresa en una sociedad, pero sin los accionistas que le proveyeron del dinero necesario, jamás habría podido llevarla tan lejos.

«Pero ya no soy feliz».

Lo sorprendió aquella afirmación. Jamás se había planteado la posibilidad de que el éxito le trajese la infelicidad, pero así había sido, y no tenía ni idea de cómo ponerle remedio.

«Dejemos los pensamientos nefastos a un lado», se dijo, levantándose de la cama. Había hecho planes y no pensaba desaprovecharlos.

 

El sol brillaba en lo alto del cielo despejado de nubes. Brian llevaba a Candy de la mano, atravesando el jardín. Le había proporcionado un minúsculo biquini que a duras penas constaba de tres trocitos de tela, justo para cubrir pezones y el vello púbico. Estaba hermosa y sexy con él puesto. Se cubría la cabeza con una pamela de paja que tenía una cinta floreada, y los ojos con unas gafas de sol que le daban un aire de diva de cine clásico.

Su primera idea había sido bajar desnudos, pero después pensó que quizá ella no se sentiría cómoda. Tenía que ceder un poco si quería que ella se deshiciese de la tristeza que la había invadido, y aquel biquini era una buena solución: Candy no iba completamente desnuda y él podía disfrutar de su hermosura sin que aquellos diminutos trozos de tela lo molestasen.

Pensándolo bien, podía ser excitante verla esforzarse por conseguir que sus pezones no se quedasen al descubierto, un trabajo hercúleo teniendo en cuenta que, cualquier movimiento un poco brusco, desplazaba de su lugar la insignificante tela

—Te gustará la playa, ya lo verás. Tiene la arena fina y el agua es mansa la mayor parte del verano. Afortunadamente, no hay ninguna corriente marina que pase cerca, por lo que se puede nadar con bastante seguridad.

—Hace años que no voy a la playa. Cuando era pequeña, mi padre nos llevaba a Coney Island y pasábamos allí los domingos. Me pasaba toda la mañana en remojo —sonrió—. Después, nos comíamos un hot dog y nos íbamos al parque de atracciones un rato. Me encantaba subirme a la noria. Estar allí arriba era como tener toda la ciudad a mis pies.

—¿Y no has vuelto?

—No. Cuando mi madre se quedó embarazada de Kevin, todo cambió. Fue un embarazo de riesgo y estuvo muchos meses obligada a hacer reposo, y ya no volvimos más.

Brian la miró de reojo y sonrió. Se la imaginó de pequeña, sentada al lado de su padre, gritando de emoción mientras la noria iniciaba el viaje. Quizá la llevaría algún día. Podrían pasar la mañana en la playa y la tarde en el parque. ¿Le gustaría?

—Ten cuidado con las escaleras.

Bajaron por la pared del acantilado. Las escaleras eran nuevas, pero bastante empinadas. Daba un poco de vértigo mirar hacia abajo. Candy apretó con fuerza la mano de Brian y con la otra, se aferró a la barandilla que había sujeta a la pared. Brian bajaba con seguridad, con el cesto en la mano y las toallas al hombro, sin mostrar el más mínimo temor por las alturas.

—Es un lugar precioso —susurró Candy al llegar a la plataforma que había a medio camino. Era bastante ancha, con forma redondeada, y colgaba sobre la playa como un mirador.

La caleta tenía forma de media luna, con la arena tostada acariciada por el mar. A ambos lados, el acantilado se recortaba sobre el mar, cerrándola. Solo había dos maneras de acceder a ella: a través de las escaleras, o por el agua.

—Es un lugar tranquilo cuando hace buen tiempo, pero no es aconsejable bajar cuando el mar está agitado. 

Una ráfaga de viento marino sacudió la pamela, amenazando con llevársela. Candy levantó la mano con brusquedad para atraparlo contra su cabeza y que no saliera volando, lo que provocó que el biquini se desplazara hacia arriba, dejando los pechos al aire. Soltó un gritito que a Brian le hizo mucha gracia. Se rio, divertido, y cuando Candy se soltó de su mano para intentar volver a ponérselo en su lugar, la cogió para impedírselo.

—Aquí no nos ve nadie —le susurró al oído, acercándose a ella—. Puedes quitártelo, si quieres. A mí no me molesta ver tus preciosos pechos.

—Yo… —Bajó los ojos y miró a un lado, repentinamente tímida. Si bastante mortificante era llevar aquello que no servía para cubrir el más mínimo pedazo de su piel, peor sería no llevar nada. Aunque, pensándolo bien, el señor Lincoln llevaba tres días viéndola desnuda y disfrutando de su cuerpo sin ningún tipo de pudor. Era estúpido creer que llevar aquel diminuto biquini protegería su dignidad, una dignidad que había perdido cuando firmó el contrato que le daba a él derechos sobre su cuerpo—. No sé, no… quizá dentro de un rato.

Se retorció para librar la mano que él todavía sujetaba y tiró de la tela hasta cubrirse como pudo.

¿Dignidad? Lo cierto era que se avergonzaba de sus pechos pequeños. Cuando estaba entre los brazos del señor Lincoln, perdida en el fuego de la pasión, nada le importaba. Pero en aquel momento, a plena luz del día, era demasiado consciente de todas su imperfecciones. Tenía las tetas pequeñas, las caderas estrechas, las piernas huesudas; su piel era de un pálido que a ella le parecía lechoso y desagradable, y su pelo, lo sentía reseco y estropajoso.

Brian dejó el cesto en el suelo y le tomó el rostro con ambas manos, obligándola a alzarlo hasta poder verlo. Candy le rehuyó la mirada, humillada por la atención que le estaba prodigando.

—¿Qué es lo que ocurre? —le preguntó él con voz acerada—. Estabas feliz hace un momento y, de repente, estás triste. ¿Qué ha pasado por tu cabeza?

—Nada, Señor.

—No me gustan las mentiras, ya lo sabes.

—No es nada, de verdad.

La mano descendió sobre su nalga y el chasquido del golpe reverberó contra el muro del acantilado. Candy lanzó un grito de sorpresa e intentó apartarse, acobardada. Que la azotara ligeramente en pleno acto le parecía estimulante y excitante, pero aquel azote había estado fuera de lugar. Brian tiró de ella hasta pegarla a su cuerpo, cortando así el intento de huida.

—Recuerda que has de hacer todo lo que te diga, Sierva. Cuéntamelo. Ahora.

—Yo… —Candy tragó saliva. Si ya era humillante darse cuenta de todas sus imperfecciones, ¿cuánto más lo sería confesárselas a él?

—Habla, o rompo el contrato ahora mismo y te irás a tu casa sin un centavo, esclava —la amenazó, empezando a enfadarse. ¿Por qué no comprendía Candy que no quería secretos entre ellos? Que cualquier cosa que la molestase o entristeciese, era asunto suyo y debía saberlo.

—¡No, por favor! —suplicó, alzando el rostro con los ojos llenos de lágrimas. Tragó saliva y cerró los ojos un momento, buscando el valor para confesar—. Lo siento, Señor. Solo pensaba que me avergüenzo de mis pechos porque son muy pequeños, que mis caderas son demasiado estrechas, como los de un chico, y mis piernas son todo hueso. Eso es todo, Señor.

Brian la miró, desconcertado. Para él, Candy tenía un cuerpo perfecto y hermoso. Muchas mujeres se mataban de hambre para conseguir uno igual, y ella, que lo tenía sin necesidad de esfuerzo, no era capaz de apreciarlo.

—¿Acaso no notas mi polla hinchada contra tu vientre, niña tonta? —le dijo con poca delicadeza—. ¿Crees acaso que me excitaría si no te encontrase hermosa?

—Yo… no sé qué es lo que lo excita, Señor.

—Tú, tú me excitas como ninguna lo ha hecho antes —confesó Brian sin darse cuenta, apretando los dientes por la rabia que sentía. Dio un tirón del sostén para desatárselo y quitárselo, y lo dejó caer por encima de la barandilla. El viento se apropió de él y se lo llevó hacia el agua—. Tienes unas tetas excelentes. —Posó la mano sobre una de ellas y empezó a acariciarla. Lo hizo bruscamente, rabioso—. Me encanta manosearlas y pellizcarte los pezones. —Candy lanzó un grito cuando los dedos apretaron como una pinza. La mordida de dolor se expandió por su cuerpo, excitándola—. Es cierto que son pequeñas, lo que es perfecto para poder chuparlas sin que intenten escaparse de mi boca. ¿En cuanto a tus caderas y tus piernas? Niña insensata… —Apoyó la frente sobre la de ella y ahogó un suspiro. ¿Cómo podía hacerle comprender que era una mujer hermosa en todos los sentidos? Suavizó la voz y la abrazó, apretándola contra su cuerpo—. Tienes unas piernas por las que la mayoría de mujeres matarían por poseer, tan perfectas como las caderas. Soy un hombre de gustos difíciles, Sierva, porque no me conformo con cualquier cosa. Deberías saberlo después de tres días viendo el efecto que tienes sobre mí, cómo me excitas y me vuelves loco.

«Ojalá pudiera verme a través de sus ojos, Señor», pensó ella, apoyando la cabeza en el pecho, sintiendo el acelerado latido del corazón masculino. Pero no dijo nada.




Pasaron la mañana en la playa. Después del intervalo en el mirador, Candy se esforzó por mostrarse más segura de sí misma. Se bañó en las frías aguas del Atlántico y se tumbó al sol al lado de él, que no dejaba de observarla. Cuando Brian le puso la crema protectora, sintió mil sensaciones placenteras que le recorrieron la piel y se fijó en que él volvía a estar excitado. Era tenerla delante, o ponerle las manos encima, y el miembro masculino se hinchaba sin vergüenza.

Las palabras del señor Lincoln la habían hecho pensar, pero era tan difícil cambiar la forma en que se veía cuando se miraba en un espejo. Una manera que le habían impuesto a la fuerza hacía años, en el instituto, la peor etapa de su vida, cuando Josuah Kincade, el quaterback del equipo, el chico del que ella estaba enamoradísima, la dejó en ridículo delante de todos sus amigos dirigiéndole con burla aquellas mismas palabras, después que le preguntara si quería ser su pareja en el baile de primavera.

«Eres como un palo de escoba, Candy la fregona. No tienes tetas, y tus piernas parecen las patas de una gallina. Co, co, co, co. Cacarea un poco, Candy la gallina. ¿De veras crees que me rebajaría a ir al baile con alguien como tú?».

Hasta que terminó el instituto, fue Candy patas de gallina para todo el mundo. La primera y única vez que se sintió atraída por un chico, convirtió su vida en una interminable tortura de insultos y desprecios que la hundieron poco a poco, hasta hacerle creer que tenía el mismo atractivo que un poste viejo, minando la confianza que tenía en sí misma hasta que desapareció.

Pero el señor Lincoln la veía hermosa, y eso era algo que no terminaba de comprender pero que la hacía feliz.

«No pienses tanto, Candy —se dijo—. Limítate a disfrutar de sus palabras y sus actos».

Unas palabras que empezaban a restaurar la confianza perdida, y unos actos que conseguían que se viera hermosa y deseable.




Comieron un poco más tarde, sobre las toallas, con Candy sentada entra las piernas de Brian y la espalda apoyada en el pecho masculino. Él le dio pequeños bocados de los sandwich que ella paladeaba con gusto, y disfrutaba de las caricias distraídas con las que la sorprendía, excitándola pero sin llegar a nada más. Le acarició los pechos con la mano, entreteniéndose en el pezón; le lamió la mayonesa que había chorreado sobre la piel; le metió los dedos por debajo del tanga para acariciarle el coño, y la penetró con los dedos, observando su rostro contraído de placer y deleitándose con sus gemidos.

Pero no le permitió correrse, ni él tampoco lo hizo.

Terminó la mañana terriblemente excitada, con el corazón desbocado, la piel tan sensible que hasta la ligera brisa marina la hacía temblar. Necesitada de su polla. Pero él no hizo nada por aliviarla.

Cuando la acompañó hasta la puerta de su dormitorio, pensó que entraría con ella y terminaría lo que había empezado. Pero la dejó allí, sola, comunicándole con seriedad que debía ducharse y prepararse porque aquella tarde tendrían una visita.

No le dio más explicación, y Candy se pasó las siguientes dos horas esperando, temblorosa y asustada, con la cabeza llena de preguntas e imaginándose mil escenarios aterradores para una chica inocente como ella.

¿Quién sería la visita? ¿Qué esperaría el señor Lincoln de ella? ¿Sería un hombre? ¿La mostraría desnuda ante él? ¿Qué le ordenaría hacer? Al fin y al cabo, no era más que su esclava, se recordó, y estaba allí para entretenerlo y divertirlo en la manera que él creyese más conveniente. ¿Sería de los hombres a los que les gustaba compartir? ¿O de los que les gustaba mirar a otros follar? 

De pronto, recordó la amistad entre el señor Lincoln y Michael Horns. ¿Sería él el invitado? Su jefe le había preparado la encerrona en el despacho, y sabía qué quería el señor Lincoln de ella. ¿Quizá el pago por el favor, sería cedérsela a él durante unas horas?

Qué mala es la imaginación, y qué malo fue tener dos horas para dejarla volar hacia los escenarios más terribles.

Dejarse tocar y follar por el señor Lincoln no era un sacrificio. Se sentía atraída por él, su cuerpo reaccionaba apasionadamente a su presencia; lo deseó desde el mismo instante en que se le acercó en la fiesta para sacarla a bailar.

Pero con Michael Horns era diferente. No le gustaba y le producía el efecto contrario. La mirada de lascivia en sus ojos, en lugar de excitarla, la hacían sentir sucia y vulnerable. Imaginarse desnuda ante él, siendo tocada por aquellas manos infames, le provocaba una angustia que se enroscaba en el estómago y la garganta.

No, el señor Lincoln no sería cruel con ella. Aunque en algún momento se había sentido asustada con alguna de sus reacciones, aquel miedo no había sido más que un producto de su falta de confianza en él porque, a fin de cuentas, todavía era un desconocido del que no sabía nada. Pero estaba empezando a conocerlo y, a pesar de los ligeros azotes merecidos que le había dado, y de la brutalidad encubierta que veía a veces en sus ojos, todo lo que le había hecho u obligado a hacer, había resultado excitante y desembocado en un orgasmo desmesurado que la había dejado temblorosa y sin fuerzas.

No, el señor Lincoln no la pondría en una situación como aquella. Él la conocía, había intuido lo que se escondía en su interior y estaba obligándola a sacarlo a la luz: su pasión, su sumisión, su deseo de ser sometida por alguien como él; la zorra que se escondía tras su timidez y la ropa puritana con la que se cubría.







Brian estaba medio tumbado en el sofá leyendo una novela. Necesitaba un poco de relax para recuperarse de la intensidad con la que había vivido la mañana, cuando las inseguridades de Sierva salieron a la luz y se vio obligado a hacerle comprender que estaba equivocada en todas sus apreciaciones. Le gustaba la chica, pero no comprendía cómo podía pensar esas cosas tan horribles de su cuerpo, un cuerpo que él veía perfecto en todos los sentidos.

Se incorporó cuando oyó el ruido característico de una furgoneta rodar por el camino que llevaba a la puerta principal de su casa. Poco después, sonó el timbre. Seguro que era el regalo sorpresa que había preparado para su esclava.

Tanya Briscom entró por la puerta del salón acompañada de Martins. Entre ambos, arrastraban un vestidor metálico que estaba repleto de prendas de ropa. El pelo negro de Tanya estaba recogido en un moño informal, como si se lo hubiese hecho a toda prisa, pero estaba perfectamente maquillada, como siempre. Vestía un pantalón formal en negro, un bustier rojo de tela brillante y unas sandalias de tacón alto del mismo color.

—¡Brian, cariño! —exclamó con alegría al verlo. 

Brian dejó sobre la mesita de café la novela que había estado leyendo y sonrió. Tanya fue hacia él con decisión, se aferró a su cuello y lo besó en la boca, un beso largo y apasionado que dejaba bien claro el tipo de intimidad que habían compartido en el pasado.

—Me alegro mucho de verte, pequeña —sonrió Brian en cuanto ella se apartó.

—Yo también. Me sorprendió mucho tu llamada, después de tanto tiempo sin saber de ti. Ya no vas por el Dungeons y te he echado de menos

Tanya hizo una mueca coqueta de disgusto y Brian soltó una carcajada.

—No seas mentirosa. Estoy seguro que una mujer como tú siempre está bien atendida.

Tanya era una sumisa habitual del club con la que había tenido más de una sesión. Era una mujer orgullosa y rebelde a la que le gustaba que su Amo la «obligase» a someterse. Y también era una de las personal shopper más cotizadas de Manhattan.

—Sí, —se encogió de hombros—, pero ningún Amo es tan intenso como tú. Bueno, he traído todo lo que me dijiste. Espero haber acertado con la talla, claro que es difícil hacerlo solo con una foto.

—Seguro que sí.

—Y, ¿dónde está la chica afortunada?

—Esperando en su dormitorio. Martins, ve a buscar a la señorita y acompáñala hasta aquí, por favor.

—Ahora mismo, señor.

En cuanto el mayordomo abandonó la estancia, Tanya se giró hacia Brian con los ojos brillando por la curiosidad.

—Dime, ¿dónde la encontraste? Su cara no me es conocida, así que no es del club.

—No, no es del club, pero es una historia que no me apetece mucho contar ahora.

—Mmmm —Tanya lo miró llevándose un dedo a la barbilla, golpeándola repetidamente mientras lo observaba detenidamente—. Conociéndote, seguro que es una historia truculenta y apasionante.

—Puedes estar segura de ello.

—Eres muy malvado, Brian —le dirigió una sonrisa seductora—, espero que lo sepas.

—Es uno de mis atractivos. Pero voy a pedirte un pequeño favor.

—Por ti, lo que sea.

—Tiene algunos pequeños problemas de percepción sobre su propio cuerpo, y me gustaría que la alabases de una manera casual.

—Qué manera tan remilgada de decir que se cree poco atractiva. ¿Qué partes de su cuerpo, exactamente?

—Pechos, caderas y piernas.

—Ya veo. —Tanya sacó el móvil y miró la captura de pantalla que Brian le había enviado para que estimara su talla. No era muy buena, pues la imagen era de una de las cámaras de seguridad de la mansión—. ¿Pechos pequeños, caderas estrechas y piernas demasiado delgadas?

—Exactamente.

—No te preocupes. Le subiré el ego hasta la estratosfera. ¿Sabes? —Tanya lo miró como si acabara de hacer un gran descubrimiento—. Quizá no eres tan malvado y cruel como pensaba. Hasta puede que tengas corazón.

—Lo tengo —afirmó él con seriedad—. Solo que no suelo usarlo mucho.

Tanya soltó una risa alegre, divertida por el chiste tonto, y le dio un beso en la mejilla. 

En ese momento, llegó Candy.




Ver a una mujer colgada del brazo del señor Lincoln con aquella actitud tan íntima y de confianza, ya habría sido lo bastante duro para Candy. Pero que, además, le estuviera besando en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios, mientras él sonreía complacido, fue como si le hubiesen dado un puñetazo en pleno pecho, robándole la respiración. Fue un golpe que dolió físicamente. El corazón se le paró durante varios latidos y las piernas empezaron a temblarle.

La desconocida se giró hacia ella dirigiéndole una amplia sonrisa. Era una mujer hermosa, y Candy se sintió fea, pequeña e insignificante a su lado. Desnuda como seguía, la tentación de cubrirse con las manos fue demasiado fuerte.

—Sierva, ¿qué te dije sobre taparte cuando estás delante de mí?

La voz del señor Lincoln, teñida de decepción, le atravesó el alma. Candy alzó los ojos para mirarlo a él primero, a la desconocida después y acabó llevando los brazos a la espalda, mostrando sin pudor toda su fealdad.

—Dios mío, cielo —le dijo la mujer con admiración—, eres preciosa. Tienes el tipo de cuerpo al que cualquier trapito le sienta bien. En la foto que Brian me pasó no se aprecia lo bastante.

¿Foto? ¿Qué foto? ¿Cuándo le había hecho fotos el señor Lincoln? Candy abrió levemente la boca para preguntar, pero no se atrevió. Se mordió el labio e intentó controlar el temblor de su cuerpo.

—Sierva, esta es la señorita Briscom. Ha venido para proveerte de la ropa adecuada, por si en algún momento decido que tienes que acompañarme a algún evento. Vas a probarte todo lo que ha traído y yo escogeré lo que más me guste. Cuando quieras, Tanya, puedes empezar.

Brian se sentó en el sofá y cruzó las piernas. Tanya le lanzó un guiño a Candy y la cogió del brazo para empujarla suavemente hacia el interior y cerró la puerta.

—Como no sabía muy bien a qué tipo de lugares piensas llevarla, he traído un poco de todo —le dijo a Brian mientras sacaba la tela que protegía el colgador y dejaba al descubierto todos los modelos que había colgados—. Vamos a empezar con el casual chic, un look informal pero elegante a la vez, perfecto para una chica joven como tú.

Tanya empezó a sacar ropa, combinando diferentes prendas, bajo la atenta mirada de Brian. Candy se probó todo sin rechistar, sintiéndose como una muñeca vacía a la que una niña viste y desviste a su antojo, sin que tenga opción a protestar o negarse. Todas las prendas eran preciosas, pero no eran de su estilo. Bustiers con lentejuelas, pantalones vaqueros de pitillo, zapatos con tacón alto, camisas ajustadas, camisetas con escotes provocativos… Brian fue asintiendo o negando en función de impacto que tenía sobre él verla con aquella ropa. Nada de vaqueros, ni cualquier tipo de pantalones. Sí a las faldas cortas. No a los bustiers. Sí a las camisetas y las camisas.

La ropa se fue apilando en dos montones, la que había recibido su aprobación, y la que no.

—¿Algunos vestidos estilo campesino? Creo que le quedarían monísimos. Son muy vaporosos, con tirantes o escote barco.

Brian hizo un gesto de asentimiento y Tanya empezó a sacar varios vestidos de tela estampada con motivos florales.

—Este, con una pamela, es perfecto si algún día decides llevarla al club de campo. Con los complementos adecuados, puede ser de lo más chic.

Brian miró a Candy, observándola atentamente. El escote en barco dejaba al descubierto sus hombros, pero era lo bastante recatado para que ella se sintiera a gusto. Y una ventaja adicional, era que sus pechos tendrían fácil acceso si, en algún momento, sentía la necesidad de acariciárselos. Sonrió, imaginándose la escena, ocultos entre los árboles, o detrás de un seto, con las manos dentro del vestido torturando sus pezones mientras la follaba por detrás. Un poco más allá, la gente seguiría con su vida y hasta ellos llegarían los ruidos de sus conversaciones.

Carraspeó, intentando volver a la realidad.

El estampado no era estridente, y la falda vaporosa no se interpondría en su camino.

—Este y el verde.

Tanya los apartó y empezó con los vestidos de noche, todos cortos, con las faldas por encima de la rodilla, ajustados al cuerpo, tan elegantes como sexis, con escotes provocadores, telas brillantes y algunas transparencias muy atrevidas.

Candy se vestía y desvestía mecánicamente, sin comprender muy bien lo que estaba ocurriendo. El señor Lincoln le había dicho que durante aquellos treinta días no abandonaría la casa, y que la quería siempre desnuda. ¿A qué venía aquella sesión de modelo, probándose ropa que jamás se pondría de manera voluntaria? La hacía sentirse como un objeto, algo inanimado que no tenía ni voz ni voto en las decisiones que otros estaban tomando por ella.

Y aquellos halagos que la mujer le dirigía, le parecían falsos y cargados de hipocresía. «Te envidio las tetas, querida. Jamás las tendrás caídas y fofas. Yo tuve que operarme las mías porque con treinta años, parecían dos globos deshinchados». «Con estas caderas, todo te ajusta como un guante. Si supieras la de cosas que tengo que hacer para disimular las cartucheras». «Te envidio las piernas, largas y delgadas. Las mías parecen dos salchichas embutidas».

Todo aquello parecía planeado solo para que olvidara sus complejos y se viera con otros ojos.

Alzó la mirada hacia el señor Lincoln, sorprendida. ¿Sería posible que lo hubiera planeado él con ese propósito después de su conversación? Un cálido agradecimiento nació en su corazón y se expandió por todo su cuerpo, haciendo que se ruborizara. Quizá sí que se preocupaba por ella. Quizá, en el fondo, le importaba aunque fuese un poco, y no la veía solo como un juguete sexual con el que divertirse y al que follar. Si había decidido cambiar sus planes y sacarla de la casa, podía ser que empezase a verla como una persona.

«O, simplemente, ha decidido que será divertido exhibirte ante sus amigos, como un trofeo. La chica virgen, tímida y apocada que se ha vendido como esclava sexual, obligada a atender todas sus necesidades, sean estas cuales sean».

No, no quería pensar así. Hasta el momento, el señor Lincoln no había dado muestras de ser de los que disfrutan haciendo ese tipo de cosas. Había sido paciente y amable, a su manera. No tenía porqué preocuparse. Seguramente sentía lástima por ella y había decidido ser más flexible con sus exigencias.

Candy decidió tomarse aquello como un regalo y sonrió.





Capítulo nueve







El vestidor estaba lleno a rebosar de ropa. Candy estaba en la puerta, apoyada en la jamba, mirando las prendas perfectamente ordenadas. Oyó la puerta de la habitación abrirse y se giró para ver entrar al señor Lincoln.

Habían cenado hacía un rato, por separado, y después se había duchado y lavado los dientes, preparándose para su visita, tal y como él le había ordenado.

—¿Estás feliz con los regalos? —le preguntó, poniéndose detrás de ella. Posó las manos en su cintura y ella se apoyó en su pecho, deleitándose en el aroma masculino que la envolvía.

—Sí, Señor.

No mentía. Era ropa muy bonita y cara, el tipo de prendas que con su sueldo jamás podría permitirse. Aunque dudaba de que pudiese llevársela cuando todo terminara, no le importó, porque cuando volviese a su vida, sus rutinas regresarían y volvería a sus ropas inocuas y feas, a los pantalones largos, las camisas abrochadas hasta el cuello, y los zapatos de abuela. Jamás sería capaz de ponerse alguno de aquellos vestidos para ir a trabajar.

—Pues quizá es hora de que me agradezcas mi generosidad, ¿no crees?

—Por supuesto, Señor. ¿Qué quiere que haga?

—Ven.

La cogió de la mano y la llevó hasta el dormitorio. La hizo arrodillarse delante de él, con la cabeza gacha y las palmas hacia arriba. Una sacudida de deseo lo atravesó.

Se acercó a ella y se quedó de pie a pocos centímetros de su cabeza.

—Mírame, Sierva. —Ella alzó el rostro para obedecer. En sus ojos celestes había un leve atisbo de inquietud. Brian alargó la mano para acariciarle la mejilla con el dorso, y deslizó los dedos por sus labios entreabiertos—. ¿Has hecho una mamada alguna vez, pequeña? —Ella sacudió la cabeza, negando—. Bien, eso me complace mucho. Es hora de que reclame esta boca como mía, ¿no te parece?

—Como usted guste, Señor.

Su voz fue un susurro tembloroso. Había visto hacerlas muchas veces en los vídeos que la perturbaban y excitaban a partes iguales, pero no sabía si sería capaz de hacerlo bien.

—No te preocupes —dijo Brian, como si pudiera leer sus pensamientos—, yo te guiaré. Desabróchame el pantalón y bájame la ropa hasta que mi polla quede libre. —Ella obedeció. Había sido un placer inesperado saber que era virgen en todos los sentidos, y mucho más tener la oportunidad de enseñarle. Candy dejó ir un leve respingo cuando la polla saltó, erguida y gruesa, ante ella—. La legua primero. Pon las manos en mis caderas y lámela desde los testículos hasta la punta.

Brian dejó ir un gruñido de satisfacción cuando aquel aterciopelado y húmedo apéndice lo tocó. Candy lamió alrededor de la polla siguiendo el camino venoso que palpitaba ante sus ojos entreabiertos. El rubor se extendió de su rostro hacia el cuello y apretó las rodillas.

«Excelente —pensó Brian al ver su reacción—, le gusta hacerlo».

—Métela en la boca. Ahora.

Brian la ayudo agarrándose la polla para que ella lo tuviese más fácil. La sensación de estar rodeado de aquella abrasadora suavidad casi logró que perdiera el control. Una pequeña vibración causada por la garganta de la esclava se extendió hasta la polla, mientras su cabeza subía y bajaba muy despacio, tomándolo con demasiado cuidado.

No quiso pensar que lo estaba provocando. Candy era demasiado inocente para saber que estaba haciendo algo así, pero no podía permitir que, por ignorancia, intentase tomar el control de la situación.

Brian se inclinó hacia adelante y le sujetó la cabeza con las manos, agarrándola del pelo para guiarla y enseñarle cómo le gustaba que le hicieran una mamada: rápida y profunda.

Candy le clavó las uñas en los muslos sin querer, sofocada con la sensación de la polla llenándole completamente la boca, y de la mano de él agarrándola del pelo, dando ligeros tirones para dirigirla. Cuando empezó a empujar con más dureza, llegando hasta el fondo de su garganta, se esforzó por hacer desaparecer las arcadas y tragó, aumentando así el placer de Brian sin siquiera saberlo.

—Lo estás haciendo muy bien —gruñó entre dientes—. Muy bueno, pequeña, pero suficiente por ahora. —Tiró del pelo para apartarla de su polla. Candy lloriqueó, decepcionada. Brian sonrió. A ella le estaba dando tanto gozo complacerlo como a él recibirlo—. Ponte de pie.

Le tendió la mano y ella se agarró con fuerza, ayudándose para poder levantarse. Tenía las piernas temblorosas, las rodillas entumecidas y todo el cuerpo ruborizado. Brian se acercó para agarrarla con fuerza por la nuca, inmovilizándola ante él. Pasó un dedo alrededor de los pechos desnudos, tanteando. Los deslizó entre ellos, observándola con fijeza, no apartando la mirada de su rostro ni un momento. Bajó hasta las costillas y siguió más allá, hasta que lo enredó en el rubio vello púbico. Buscaba sus puntos débiles, aquellos que la harían estremecer mucho más que cualquier otro, trazando caminos serpenteantes sobre su piel sensible.

Tamborileó con los dedos sobre su espalda, bajando y subiendo, rozando los omóplatos, hacia abajo otra vez, hasta detenerse al final de la espalda, y los deslizó entre las nalgas para después apretar con fuerza uno de los glúteos.

—Tienes un culo magnífico, Sierva. Disfrutaré mucho follándolo.

Candy se tensó. Estaba caliente y necesitada. Tenía la respiración agitada y no podía apartar los ojos de los de él, como si estos fuesen una trampa en la que había quedado atrapada. Lo deseaba, tanto que se moría por sentir su cuerpo pesado aplastándola, su enorme miembro dentro de su coño, las manos duras pellizcándole los pezones. ¿Cómo podía ser que aquel hombre la excitase tanto y tan rápido, sin hacer nada excepto tocarla un poco? Un simple roce de sus dedos, y su cuerpo reaccionaba, prendiendo el volcán que anidaba en su útero.

Abrió la boca para pedir, suplicar, que la follara, pero una dura palmada en su culo la hizo dar un respingo y dejó ir un leve grito de sorpresa.

El golpe provocó una onda que se expandió por su cuerpo, explotando en su interior, arremolinándose como el agua alrededor del desagüe, hasta concentrarse en su útero.

Jadeó, sorprendida y asustada al mismo tiempo. Brian seguía observándola con curiosidad, tomando nota mental de cada una de sus reacciones, estudiándola, como un entomólogo estudiaría un insecto extraño y curioso que hubiese ido a caer en sus manos.

—Te gusta, ¿verdad? Estás tan excitada que parece que no vas a poder soportarlo mucho más. Seguro que te gustaría suplicarme para que te tomara de una vez, que te permitiera alcanzar la liberación. —Deslizó la mano entre las piernas femeninas, deslizando los dedos entre los labios vaginales, y gruñó satisfecho cuando la sacó empapada—. Esto me satisface mucho, esclava. Me estás haciendo muy feliz.

Candy dejó ir un prolongado gemido cuando Brian volvió a acariciarla y le pellizcó el clítoris. Saltó, atacada por un estremecimiento brutal que la hizo perder el equilibrio y ladearse. Brian la cogió a tiempo para evitar que cayera y la sujetó contra su cuerpo.

—Por favor… —gimió ella con un hilo de voz.

—No hables, Sierva. No quiero oír tu voz, excepto para gemir de placer.

Deslizó la mano hacia arriba para apoderarse de un pecho. Lo estrujó con fuerza y Candy echó la cabeza hacia atrás. De su boca surgió un sonido gutural y cerró los puños para contener la necesidad de apoyar las manos sobre él, de tocarlo, arrancarle la ropa y obligarlo a follarla.

Le pellizcó el pezón derecho, implacable, hasta que ella lloriqueó. El dolor se abrió paso por su sistema nervioso y la taladró hasta que empezó a sentir la misma presión en el clítoris, como si sus dedos estuvieran allí pellizcando en lugar de en su pecho.

—Creo que algún día jugaré con las pinzas en tus pezones, nena. Pero hoy… hoy toca otra cosa —añadió con voz ominosa.

La llevó hasta la cama y la tumbó boca abajo, con las piernas separadas apoyadas en el suelo. Candy estaba confusa, con la mente llena de pensamientos contradictorios.

El dolor… nunca le había gustado el dolor, pero la dura palmada en el trasero, y los pellizcos en los pezones, la habían lanzado a un estado de excitación insoportable que no lograba entender, y no era la primera vez que le pasaba. Resollaba, utilizando toda su fuerza de voluntad para no moverse cuando todo su cuerpo le gritaba que hiciese lo que fuese necesario para desahogarse. El clítoris le pulsaba hasta ser terriblemente doloroso y los pulmones no eran capaces de inhalar el suficiente aire para quedarse satisfechos. Necesitaba llegar al orgasmo desesperadamente, pero no parecía que el señor Lincoln tuviera la intención de permitirle llegar todavía.

Lloriqueó, aferrándose a las sábanas con los puños, arrugándolas.

—Vamos a divertirnos probando una cosa nueva, esclava. Levanta el culo hacia arriba.

Candy hizo lo que le pedía. Siempre obedecía a la primera. Jamás se rebelaba, ni protestaba. Era perfecta para él.

Brian miró el tapón anal que tenía en la mano, un objeto cilíndrico con un extremo más ancho que el otro, y lo embadurnó ligeramente con lubricante.

Candy sintió cómo le acariciaba levemente los glúteos con una mano para, acto seguido, separarle las mejillas. Algo frío y resbaladizo empezó a introducirse por los anillos arrugados de su ano, algo grande. Resolló e intentó apretar el culo para impedir que siguiera, pero dos fuertes nalgadas, que escocieron sobre su piel, la obligaron a desistir.

Aquello quemaba, y la estiraba por dentro. Se aferró más fuerte a las sábanas y apretó los dientes mientras su pecho se sacudía en un sollozo. Quemaba y estiraba, sin detenerse ni un momento, avanzando con lentitud pero sin titubeos, ensanchándole el ano, hasta que Brian consideró que ya estaba bien colocado.

—Lo usarás un ratito para acostumbrarte a ello, Sierva. Después, lo sustituiré con mi polla, que se encargará de hacer el resto. —Le acarició las nalgas, que ya presentaban un ligero tono rosado allí donde su mano había dejado huella—. Tranquila, pequeña, ya verás cómo te gusta.

Su voz fue extrañamente tranquilizadora, y las caricias suaves e íntimas contuvieron el ataque de pánico que sintió al oír aquellas palabras. El corazón seguía bombeando con rapidez, y todavía tenía las uñas clavadas en las sábanas, pero el miedo paralizante que sintió durante un segundo, había desaparecido.

Creía en su palabra. El señor Lincoln no le había mentido jamás. Si él decía que iba a gustarle, estaba convencida de que lo disfrutaría.

Se relajó, dejando caer la cabeza sobre los brazos, sometiéndose una vez más. Él haría con ella lo que deseara, como así había sido desde que cruzó el umbral de aquella casa, y ella se lo permitiría una vez más. ¿Acaso tenía otra opción? ¿Acaso quería tener otra opción?

No.

—Buena chica —murmuró él, y no dijo nada más durante unos minutos en los que él único sonido que ocupaba el dormitorio era el leve roce de las manos masculinas sobre los glúteos de su esclava, y la respiración agitada de esta mientras se acostumbraba a la extraña e inesperada invasión.

Sin pronunciar palabra, la ayudó a sentarse sobre la cama. La suavidad de las sábanas acariciaron el enrojecido trasero y, cuando el tapón se introdujo un poco más en su interior debido a la  presión de su propio peso, Candy se revolvió, intentando buscar una posición menos molesta.

Se sentía llena, extraña, frustrada. La sensación no era del todo agradable, pero tampoco la disgustaba.

—Eres preciosa, pequeña —le dijo Brian con suavidad, con un deje inesperado de ternura, en su voz acariciándole la mejilla y empujando su barbilla hacia arriba para obligarla a mirarlo—. Tan dulce y sumisa… Mi dulce sumisa.

Le cogió la muñeca y ajustó la restricción a la cadena que colgaba del poste de la cama. Después hizo lo mismo con la otra, ajustando las cadenas para inmovilizarla con los brazos en cruz. Después, le puso restricciones a la altura de las rodillas, e hizo lo mismo con las cadenas más bajas. Se apartó unos pasos y admiró su obra.

Candy permanecía sentada al borde de la cama, con los brazos y las piernas abiertas, los pies colgando por el borde, dejando al descubierto toda su extraordinaria belleza, los pechos altivos con los pezones arrugados, la melena dorada cayendo sobre sus hombros, el brillante vello púbico alrededor del rosado coño, con el clítoris asomando tímido de su capuchón.

—Preciosa… una imagen digna para el recuerdo.

Candy lo miró, aleteando las pestañas. Volvía a llevar el pantalón abrochado cubriendo el bulto que producía su erección. Jadeó de sorpresa cuando él cogió su móvil de encima del tocador y lo apuntó hacia ella.

—¿Te sientes bien, Sierva?

—Sí… Señor —balbuceó ella con los ojos fijos en el objetivo del móvil. Se ruborizó al darse cuenta de lo que él estaba haciendo, y giró el rostro intentando sacudir el pelo para que le cubriera la cara.

—Mírame, esclava —exigió él con voz dura, y ella obedeció a pesar de la vergüenza y el temor. ¿La estaba grabando? ¿Fotografiando? Fuese lo que fuese, la hizo sentir mal. Una extraña náusea le revolvió el estómago. ¿Qué haría él con aquellas imágenes? ¿Pasárselas a sus amigos? ¿La verían todos así, desnuda, atada, mostrando su cuerpo, sometida? ¿Se reirían, le palmearían la espalda felicitándolo?

Se hacía todas aquellas preguntas mientras Brian se movía a su alrededor con el móvil en alto, acercándose y alejándose, enfocando cada rincón de su cuerpo. Una opresión en el pecho se tradujo en un amargo sollozo que escapó sin querer entre sus labios. Brian se acercó, la tomó con rudeza del pelo para alzarle el rostro, y se inclinó hacia adelante para besarla. Lo hizo áspero y rápidamente, acariciando cada recoveco de la húmeda boca con su exigente lengua, mordisqueando los labios femeninos, poseyéndola con rudeza. Deslizó la boca por el cuello, mordiendo en el punto en que latía la arteria, y bajó hasta tomar un pezón para chuparlo con brusquedad.

Candy jadeó y tiró de las cadenas, que tintinearon impotentes, olvidándose del móvil y de las fotos, y el ataque de pánico que había empezado a arremolinarse alrededor del cuello, ahogándola, desapareció.

—No debes temer. Esto es solo para mis ojos —le susurró al oído antes de mordisquearle el lóbulo—. Para poder recordar la belleza de este momento cuando esté lejos de ti.

No era del todo cierto. Tenía las imágenes de las cámaras de seguridad que había por toda la casa. Con un solo click, podía verla en directo, espiarla sin que ella lo supiera. Pero aquellas imágenes de mala calidad no eran suficientes. Necesitaba poder verla como estaba ahora, sometida y rendida a su voluntad. Además, aquel vídeo pasaría a formar parte de su extensa colección. Siempre grababa a sus sumisas cuando las traía a aquella casa, en diferentes posturas, sometidas a él, atadas en los diferentes aparatos que había en su mazmorra. Eran su trofeo, su más preciada colección.

Candy tragó saliva. Había olvidado por completo que su situación tenía una fecha de caducidad, que terminaría en cuanto se cumplieran los treinta días estipulados en el contrato. Entonces, podría marcharse de allí, olvidarlo y seguir con su vida normal.

¿Sería capaz? ¿O quedaría irremediablemente atrapada en los recuerdos de los días pasados junto al señor Lincoln?

—Sonríe, pequeña, muéstrame cuán feliz eres ahora mismo.

Las fotos se sucedieron, igual que los vídeos. Candy sonreía y contestaba las preguntas que le hacía el señor Lincoln, mientras notaba cómo el tapón que le había metido se acomodaba y cada vez era menos molesto.

—Tienes un coño magnífico, no me canso de repetírtelo —susurró, arrodillado ante ella, grabando mientras con la otra mano lo acariciaba y pellizcaba el clítoris—. Tan rosado y sensible, tan empapado, tan deseoso de tener mi polla dentro. Eres la mejor esclava que he tenido nunca, y dudo mucho que logre encontrar a otra como tú en el futuro.

Candy gimió y echó la cabeza hacia atrás cuando la penetró con los dedos y empezó a moverlos en su interior. Aquello, unido a la presión del tapón en su ano, la hizo sentir completamente colmada, rebosante, extraña, pero no incómoda.

—Mira hacia abajo, esclava, mantén tus ojos fijos en los míos. Quiero grabarte mientras te corres, pequeña —le exigió, y ella obedeció mientras sentía cómo la piel le ardía y la necesidad se enroscaba como una serpiente alrededor de su cuerpo, haciéndola gemir con fuerza, como un animal herido.

Los dedos en su coño eran implacables. Salían, entraban, se movían en su interior, le pellizcaban el clítoris, produciendo leves temblores que se expandían por su cuerpo como un terremoto. Intentó cerrar los ojos, pero Brian le ordenó que los mantuviera abiertos. Parpadeó y se esforzó por complacerlo. El señor Lincoln ordenaba y ella obedecía. 

Mantenía la cámara enfocando su rostro, captando cada pequeño gesto, cada gemido, cada arruga en su frente, o las gotas de sudor que le resbalaban hasta las mejillas.

—Por favor, Señor… —gimió en un lamento. Necesitaba correrse, necesitaba que él la espoleara ordenándole que lo hiciera. Necesitaba la caricia de su voz profunda como el océano.

—Córrete, esclava.

Candy se liberó, dejando que el orgasmo tan necesitado y deseado la golpeara con fuerza. Se convulsionó, tirando de las cadenas, moviendo las caderas sin poder contenerlas, buscando aquellos dedos que seguían penetrándola y torturándola sin ninguna pizca de compasión, que jugaban dentro de ella colmándola mientras el tapón presionaba en su ano.

Gritó. Abrió la boca y gritó mientras sentía que la cordura se le escapaba, que nada tenía sentido, que su individualidad desaparecía, que dejaba de ser ella misma para convertirse en lo que él quería, su esclava, su sumisa, su objeto de deseo, su propiedad.

Candy Cooper ya no existía, ni volvería a existir jamás.

Se había convertido en Sierva, y eso sería para siempre, aunque la distancia y el tiempo acabaran separándolos, aunque mediaran miles de kilómetros y años entre ellos, seguiría siendo su sierva, la esclava sexual del señor Lincoln, y pasaría el resto de su vida anhelando volver a sentir su toque, su polla en su interior, oír su profunda voz dándole órdenes.

—Maravilloso, pequeña. Un momento extraordinario que ha quedado registrado para la eternidad.

Se apartó de ella, grabándola todavía. Candy estaba desmadejada, con la cabeza caída hacia delante y la cascada de su pelo le cubría el rostro. Las manos colgaban inertes de las restricciones y tenía la espalda encorvada hacia adelante. Si no hubiera estado bien sujeta, se habría caído de la cama sin hacer nada por evitarlo.

Brian la cogió del pelo y tiró hacia atrás, grabando. Las pequeñas tetas subían y bajaban, siguiendo el ritmo desacompasado de su respiración. Tenía los labios entreabiertos y un fino hilo de saliva caía por la comisura izquierda. Los ojos, turbios, velados por la miríada de sensaciones que habían atravesado su cuerpo, lo miraban desenfocados.

—Has estado magnífica, esclava. Eso merece un gran premio. Voy a mostrarte el placer de follarte el culo, y lo vas a disfrutar como nunca te habías imaginado, pequeña.

Candy se estremeció y un leve gorjeo salió de su garganta. ¿De miedo? ¿De anticipación? ¿De titubeo? No importaba. Ella estaba allí para cumplir sus deseos a cambio de una sustancial cantidad de dinero que sacaría a su familia de la ruina más absoluta. Porqué aquel recuerdo lo molestó, no supo decirlo; solo lo enterró en lo más profundo de su mente y se dispuso a follarla hasta correrse entre aquellas firmes y prietas nalgas.

Le soltó la cabeza, que volvió a caer inerte. Dejó el móvil sobre el tocador y se quitó la ropa, dejándola bien doblada sobre la silla. Candy todavía jadeaba con la cabeza gacha, intentando recuperar un control que ya no le pertenecía, que nunca volvería a ser suyo.

Sí, estaba haciendo un gran trabajo con ella. ¿Quién iba a decirle que aquella chica gazmoña y llena de inseguridades con la que había bailando hacía ya una eternidad, resultaría ser tan extraordinariamente dócil y maleable entre sus manos? En aquel momento, intuyó que era una sumisa de manual, pero no hasta este punto. Estaba convencido de que se dejaría hacer lo que fuese, cualquier cosa, con tal de tenerlo feliz y satisfecho, de ver en sus ojos el reflejo del orgullo que sentía cada vez que se deshacía entre sus manos.

Quizá había llegado el momento de ponerla a prueba. Una sesión con algunos invitados. Nada extremo, nada que pudiera poner en peligro su propio dominio; pero sí lo suficiente como para que ella tuviera que enfrentarse a la vergüenza y la humillación, y superarlas para hacerlo feliz.

Miró su polla, que se alzaba orgullosa, y sonrió. La idea lo había puesto todavía más caliente.

La soltó y ella se dejo hacer. La colocó boca abajo, en el borde de la cama. Aquella cama tenía la altura ideal, la había mandado fabricar a propósito para sus juegos. Le golpeó una nalga para que ella reaccionara y saliese del estado de estupefacción en que había quedado a consecuencia del orgasmo. Ella alzo la cabeza y dejó ir sonido quejumbroso.

—Es el momento en que me acojas en tu culo, pequeña.

Cogió el lubricante y lo dejó caer sobre la cama, y quitó con suavidad el tapón anal, dejándola vacía. Ella emitió un quejido de protesta, inquieta, y se aferró con las uñas en las sábanas, de golpe plenamente consciente de lo que iba a ocurrir. Sintió cómo le separaba las nalgas y extendía el lubricante por su interior, penetrándola con los dedos, antes de notar la presión de su enorme polla barriéndola, presionándola, manteniéndola sujeta e inmovilizada contra la cama con una sola mano sobre su espalda.

—No te preocupes, eso no te dolerá… demasiado —añadió con un leve deje de crueldad en su voz.

Con la polla resbaladiza por el lubricante, entraba poco a poco y volvía a salir, presionando cada vez un poco más, penetrándola más profundamente, abriéndose camino, obligando al apretado anillo de músculos a estirarse y a ajustarse a su tamaño. ¡Era enorme y dolía! Lanzaba destellos de dolor que se expandían por las nalgas hacia sus piernas, volviéndolas endebles, débiles, temblorosas. Inesperadamente, su cuerpo pareció volver a la vida, reactivarse de nuevo, con el placer mezclado con el dolor enroscándose, enviando señales hacia su piel, su útero, sus pezones…

—Eso es, nena, —murmuró—, sé que vas a tomarme, y va a gustarte. Solo permítete sentir.

Se introdujo un poco más dentro de ella, implacable, sin darle tiempo a pensar, haciendo lo que deseaba con ella para conseguir su propio placer.

Se retorció gimiendo mientras la empalaba, con la mano presionando la parte baja de su espalda para impedirle escapar. Podía sentir los muslos ardientes del señor Lincoln contra los suyos, mientras seguía empujando, hasta que la colmó por completo.

Entonces, se quedó quieto un instante y le acarició la espalda.

—Buena chica —gruñó entre dientes. Su culo estaba tan apretado que la presión alrededor de su polla era casi insoportable y extremadamente placentera—. ¿Te duele?

—Sííííí —gimoteó ella entre dientes, aferrada a la cama, con la mandíbula tensa.

Un golpe sobre uno de los glúteos la hizo lanzar un respingo y mover el culo como un acto reflejo. Gritó y resolló cuando el dolor que había provocado aquel movimiento la atravesó.

—El dolor es parte de la vida, esclava. Acostumbrarse a él y convertirlo en placer, es la manera de ganarle la partida.

Salió de ella y volvió a penetrarla, controlándole las caderas ahora con ambas manos. La folló con dureza, implacable, mientras ella sollozaba sobre la cama, dejando que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Hizo un alto para ponerse más lubricante, dándole un respiro, pero el frío cuando la volvió a penetrar la hizo temblar. Empujó más fuerte y más rápido, llenando el cuarto con el sonido del golpeteo de la piel contra la piel, obligándola a acostumbrarse a las sensaciones de sentirse vacía para estar llenada de nuevo inmediatamente después, haciendo que aquel sonido y aquellas sensaciones dominaran completamente su mundo.

Brian se inclinó hacia adelante, medio aplastándola. Pudo sentir el roce de sus labios contra la espalda, y el deslizar de una mano que abandonó la cadera para viajar hasta su clítoris y empezar a estimularlo, provocándole destellos de placer que la obligaron a jadear y a gemir.

—Te está gustando, ¿eh? Te dije que lo haría, a pesar del dolor y del miedo —dijo apartando la mano.

Intentó ladear las caderas, buscando el contacto de aquella mano que se había alejado. Brian tuvo compasión de ella y volvió a acariciarla, provocando un gemido largo y profundo. Soltó una risa entre dientes, satisfecho consigo mismo. La pequeña esclava estaba atrapada en un torbellino de placer que difícilmente olvidaría jamás. 

—Córrete, esclava —gruñó sobre ella, y Candy lanzó un aullido casi animal mientras empezaba a convulsionar atrapada entre la cama y el peso del cuerpo masculino.

Brian se zambulló con fuerza, golpeando en su interior, bramando su propia liberación, mientras el ruido de los golpes de las caderas contra las nalgas de Candy se volvían más rápidos e intensos hasta que alcanzó el pico máximo antes de descender lentamente.

Brian quedó rendido sobre ella, respirando con agitación contra su oído. Candy lloraba en silencio bajo él, todavía confusa por lo que había pasado. El dolor y el placer se habían mezclado de manera inexplicable convirtiéndose en un cóctel que la había lanzado a un viaje del que no podría recuperarse jamás.

—Ha sido… una experiencia inolvidable, esclava —le susurró Brian al oído entre jadeos. Le dio un beso en la mejilla y pareció titubear un momento. Finalmente, se levantó y ella se sintió huérfana al no notar el peso de su cuerpo encima—. Ha estado muy bien, sí —siguió, recuperando la frialdad en su voz. Le dio un leve golpe en el trasero, una caricia distraída, igual que un amo satisfecho recompensa a su perro por obedecer y entretenerlo. Candy se incorporó y ladeó la cabeza para poder mirarlo. No parecía en absoluto afectado por lo que acababa de pasar. Ella se sentía como si todo su mundo se hubiese puesto patas arriba, como si lo de arriba ahora estuviese abajo y a la inversa, pero él seguía inconmovible, como si no hubiera significado nada para él—. No te duches hasta mañana. Quiero que mi semen esté en tu interior durante toda la noche, ¿has comprendido?

—Sí, Señor —contestó ella con un murmullo, sintiéndose estúpida y vulnerable.

No significaba nada para él, se dio cuenta con un estremecimiento que la sacudió y la dejó vacía por dentro, como si se hubiera abierto un gran agujero en su pecho. El señor Lincoln seguía viéndola solo como su esclava, un objeto para usar y del que obtener placer, mientras ella, con cada sesión de sexo, veía desaparecer su propia esencia, fundiéndose y perdiéndose en los torbellinos de su alma.

Brian no se vistió. Se metió en el baño y ella oyó el ruido del agua de la ducha al correr. Parecía que le faltaba el tiempo para quitarse de encima el recuerdo de su piel. Se arrastró por la cama y se hizo un ovillo, abrazándose a sus propias rodillas, y lloró amargamente.

Cuando Brian salió por fin del baño, ella se había dormido. Suspiró y se frotó con ira el pelo mojado. Le había parecido oírla llorar cuando salió de la ducha, y tuvo que contener el impulso de salir corriendo y abrazarla para consolarla. Pero no lo hizo. Ella era su esclava, una mujer que solo había accedido a someterse a cambio del dinero que le había ofrecido. Todo lo que hacía, todo lo que decía, todo lo que aceptaba, era solo porque él la pagaba. Tenía que recordarlo.

Había cometido un gran error al permitirse sentir compasión cuando la vio llorando aquella mañana. Pasar el día junto a ella como si fuesen una pareja normal, o colmarla de regalos, era improcedente y solo conseguiría que se estableciese entre ellos un vínculo que no estaba dispuesto a aceptar. Se sentía estúpido, dando pasos en direcciones opuestas, acercándose a ella para después alejarse con actitud gélida, como había hecho hacía un rato. Como un adolescente indeciso que no sabía qué camino tomar.

¿Por qué lo hacía? ¿Qué tenía Candy que lo atraía como la llama atrae a la polilla hasta quemarle las alas? No lo sabía. Le gustaba su actitud sumisa ante él, la valentía con la que aceptaba todas sus demandas, el entusiasmo contagioso con el que gozaba junto a él.

Pero, lo que más le gustaba, era su capacidad de sacrificio. Estaba allí con él para salvar a su familia. Y, ¿qué sabía él de esas cosas? Nada. Crecer con unos padres egoístas y manipuladores le había hecho ver la vida de una manera distorsionada. Desconfiaba de todo el mundo, de la generosidad y las buenas intenciones, porque siempre, estaba convencido, eran una niebla con la que ocultar los propósitos más retorcidos.

Pero la pequeña Candy parecía honesta, como nadie que hubiera conocido antes. Tenía un alma limpia y cristalina. No fingía, ni se ocultaba tras un montón de capas de hipocresía.

Quizá debería permitirse ese acercamiento que tanto anhelaba. Quizá ella le enseñaría a ver el mundo de otro color.

Quizá…

Quizá podría enamorarse de ella sin pretenderlo, y eso solo lo abocaría a un sufrimiento que no deseaba en absoluto.

Suspiró, maldiciéndose, porque a fin de cuentas no podía evitar sentir ternura cuando la miraba. La había tratado mal sin motivo, y eso lo hacía sentir terriblemente culpable.

Se metió en la cama y se acurrucó detrás de ella, pegándose a su espalda para abrazarla. Candy parpadeó, medio adormilada.

—¿Señor? —musitó sorprendida al notar el calor del cuerpo masculino envolviéndola.

—Estoy aquí, pequeña —le susurró—. Siento haber sido tan brusco antes. No te lo merecías.

Hacía siglos que no había perdido perdón por un error y, por primera vez en muchos años, sintió que su corazón se ensanchaba y encontraba algo similar a la paz.

—No pasa nada, Señor, está en su derecho a tratarme como crea conveniente.

—Así y todo, lo siento.

—Y yo le perdono.

Sintió el roce de los labios en su nuca y una extraña e inexplicable alegría le hizo aletear el corazón.




















Capítulo diez







Los días siguientes transcurrieron en paz y armonía. Por la mañana temprano, Brian cogía su coche y se iba al trabajo. Candy aprovechaba la mañana para leer, nadar en las piscina, tumbarse al sol, o probarse la ropa que el señor Lincoln le había comprado. Jamás había tenido tanto tiempo para dedicárselo a sí misma, ni tanta ropa bonita con la que jugar. Sabía que estaba adoptando una actitud superficial que no tenía nada que ver con ella, pero se lo permitió porque era consciente de que todo tenía una fecha de caducidad y de que, cuando llegase a su fin y tuviese que volver a su vida insignificante y anodina, tendría unos recuerdos a los que aferrarse.

«Debería pedirle al señor Lincoln que se grabase mientras hacemos el amor para poder tener yo un recuerdo suyo, igual que él tendrá el mío».

La idea la sorprendió y se imaginó sugiriéndoselo, pero acabó desechándola. Él no aceptaría y, probablemente, le parecería ridícula. Se reiría de ella. Una esclava que quería aferrarse al recuerdo de su esclavitud. Porque, a pesar de que en los días transcurridos él la había tratado con ternura y no había vuelto a comportarse de aquella manera tan fría, sabía muy bien que, entre ellos, la única relación que existía era la que se producía cuando follaban. No era su mujer, ni su pareja, ni siquiera su amante. Solo era una esclava que había comprado a un alto precio para disponer de ella durante un tiempo muy concreto, y no había ningún tipo de sentimientos entre ellos.

Por lo menos, por parte de él.

Porque ella… Ella sentía que se estaba enamorando. Y no era por el sexo alucinante ni por los orgasmos avasalladores. Era por la ternura que irradiaban sus manos cuando la acariciaban, incluso cuando la azotaban en el culo. Era por el brillo de sus ojos cuando la miraba, o la sonrisa ladeada que le dirigía cuando ella hablaba de su familia.

Porque habían hablado mucho, en aquellos tres días transcurridos. O, más bien, ella hablaba y él escuchaba.

Cuando el señor Lincoln regresaba del trabajo por la tarde, se sentaban en la terraza, acurrucados, o en el mirador en el que habían hecho el amor la primera vez, y él le hacía preguntas sobre su vida, sus padres, sus hermanos… Parecía que quería saberlo todo de ella, hasta el más mínimo detalle. La escuchaba atentamente mientras jugueteaba distraído con su cuerpo, acariciándola aquí y allá, excitándola y provocándola.

Acababan en su dormitorio, donde él la sometía a pequeñas torturas sexuales que conseguían que perdiera la razón hasta que le daba permiso para correrse.

La noche anterior había sido especialmente intensa. Había utilizado un consolador para follarle el trasero mientras le follaba el coño con su enorme y deliciosa polla. Había sido aterrador y electrificante al mismo tiempo, sentirse tan llena, completamente colmada, con la sensación de que podía partirse por la mitad en cualquier momento, mientras estallaba en un orgasmo avasallador que la dejó temblorosa, agotada y semiinconsciente.

Aquella mañana de sábado le dolía todo el cuerpo y se sentía agotada, por lo que se permitió haraganear en la cama y no levantarse hasta muy pasado el mediodía. Desayunó en su dormitorio, como siempre, y cuando bajó a las piscina para darse un chapuzón, se encontró con la sorpresa de que el señor Lincoln estaba allí en bañador, tumbado en una hamaca, leyendo una novela.

—Buenos días, perezosa —la saludó con una sonrisa—. ¿Has descansado lo suficiente?

—Sí, Señor, aunque sobreponerme a la tentación de no levantarme de la cama en todo el día ha sido bastante duro.

Brian dejó ir una risa alegre ante su respuesta. Candy estaba resultando ser una compañía muy agradable, y no solo porque la considerase hermosa. Oírla hablar sobre su familia, contándole las anécdotas graciosas de sus hermanos, lo distraía y convertía en divertidos unos momento que podrían haber sido tediosos. Cuando estaba con una mujer, Brian solo solía tener una cosa en mente: sexo. Con Candy, eso estaba cambiando, aunque no era demasiado consciente del por qué. Y, si lo era, prefería obviarlo.

Dejó la novela sobre la mesa de cristal que había a su lado y le hizo un gesto con la mano para que se sentara en su regazo. Candy obedeció y se acurrucó allí, posando la cabeza sobre su pecho, deleitándose en el calor de la piel masculina.

—En un rato vamos a ir al club —le anunció sin previo aviso mientras aspiraba el aroma de su pelo recién lavado—. Celebran un brunch para reunir fondos para no sé qué asociación benéfica, y me apetece ir.

Candy abrió la boca para preguntar «¿Está seguro, Señor?», pero la cerró con un chasquido. No era el tipo de pregunta que al señor Lincoln le gustara, aunque no estaba muy seguro de poder estar a la altura. Seguro que estaría lleno de gente importante y rica, mujeres fabulosamente vestidas, sofisticadas y seguras de sí mismas. Y hombres intimidantes como el señor Lincoln.

Pero si él había decidido ir, su respuesta solo podía ser una:

—Sí, Señor.

—Bien. En un rato subiremos y escogeré la ropa que deberás llevar.




Candy estaba preciosa con un vestido de estilo campestre muy discreto, de Carolina Herrera, con un estampado en flores pequeñas y escote recto. Complementaba el look con una pamela de paja adornada con una cinta con la misma tela del vestido, y un pequeño bolso. Las sandalias blancas de Valentino contrastaban con el resto del outfit, dándole el toque de diablesa a su aspecto casi virginal.

—Este lugar es precioso, Señor —le susurró cuando salieron a los jardines en el que se había reunido la gente. Caminaba agarrada de su brazo, intentando mantener la serenidad y el equilibrio, algo que los tacones de 10 centímetros no le ponían nada fácil.

La comida se exhibía en bandejas en unas grandes mesas cubiertas con manteles blancos y unos camareros vestidos con impecables uniformes las servían con rostros adustos.

—Mientras estemos aquí, vas a llamarme Brian. Una amiga jamás me llamaría «Señor».

Los pechos, sujetos simplemente por el corpiño y libres de sujetador, se frotaron contra su bíceps. Brian apretó la mandíbula al recordar que, debajo de la recatada falda, no llevaba bragas.

—Muy bien, Brian.

Era la primera vez que pronunciaba su nombre y se llenó la boca con él, saboreándolo; tenía un sabor dulce y picante a la vez, como una jugosa hamburguesa aderezada con salsa barbacoa. 

—¿Recuerdas lo que hemos hablado?

Candy asintió con la cabeza. 

—Soy una vieja amiga que ha venido a pasar unos días en tu casa. Si me preguntan por nuestro pasado en común, desvío la conversación hacia otro tema. Y si insisten, simplemente sonrío y les digo que si cuento algo de tu pasado, se perderá el misterio que te rodea y jamás me lo perdonarías.

—Perfecto. Procuraré no dejarte sola ni un segundo pero, si por cualquier circunstancia, tenemos que separarnos y te avasallan a preguntas, ya sabes cómo contestar.

—No te fallaré, Brian.

Tampoco pensaba fallarse a sí misma. Las mentiras tenían patas muy cortas y era mejor no contestar preguntas incómodas si no quería suscitar más preguntas que podrían llevarles a descubrir la verdad.

Pasearon por los jardines cogidos del brazo. Brian la presentaba como la señorita Candy Cooper, una vieja amiga, y cada vez que oía su nombre en la boca masculina, un estremecimiento se apoderaba de ella. Porque durante un rato no fue Sierva, ni «esclava», ni un objeto para su uso y disfrute, sino un ser humano de pleno derecho.

—Este lugar es precioso —murmuró, mirando a su alrededor.

Los jardines estaban perfectamente cuidados, con grupos de árboles que parecían haber crecido espontáneamente pero que estaban colocados de manera estratégica para proporcionar sombra. Los setos se sucedían delimitando las diferentes zonas, y los parterres con flores explosionaban de color.

Al final del majestuoso jardín, se abría un campo de polo en el que estaban jugando un partido. Los caballos y sus jinetes competían por llevar la pequeña pelota de plástico hasta la portería del rival, golpeándola con los tacos.

—¿Sabías que el polo es, posiblemente, el deporte por equipos más antiguo de la historia? —Candy negó con la cabeza, manteniendo sus ojos maravillados en las evoluciones de los jugadores. Caballos y jinetes mostraban tanta compenetración, que parecían uno solo—. Tiene más de 2.500 años de antigüedad.

—¿Lo practicas? —preguntó, imaginándoselo altivo como un guerrero, sobre un caballo tan magnífico como él.

—No, no tengo tiempo para perderlo en algo así. Pero sí me gusta cabalgar a veces. En el club hay caballos a disposición de los socios. ¿Te gustaría probarlo?

—Uy, no, gracias. —Candy se rio con timidez—. No sé montar.

—Bueno, eso se puede arreglar. —Acercó los labios a sus oídos—. Puedes empezar montándome a mí esta noche —le susurró.

Candy enrojeció y desvió la vista. ¿Por qué, después de todo lo que le había hecho, seguía mostrándose tímida como una virgen cada vez que él hacía referencia al acto sexual? Brian sonrió porque le gustaba el tono que mostraban sus mejillas cuando se ruborizaban, y su modestia la convertía a sus ojos en una mujer terriblemente atractiva y casi irresistible.

Tan irresistible como que sintió la necesidad de follarla en aquel mismo instante.

La cogió de la mano y bordearon el campo de polo. Al fondo había una zona casi agreste con un roble centenario rodeado de otros árboles y de algunos setos descuidados y, más allá, se abría al campo de golf. Era como un pequeño bosque olvidado en mitad del club, y solo recibía la presencia humana cuando algún golfista inexperto golpeaba la bola con tan mala suerte que se perdía en su interior.

—¿Qué vamos a hacer aquí, Brian? —preguntó Candy en cuanto se internaron en la zona llena de vegetación salvaje. Caminaba con dificultad y se agarraba a él con fuerza para evitar caerse.

—Voy a follarte —le contestó él, girándose para mirarla. Los ojos le relucían como los de un depredador acechando a su presa.

—¿Aquí? Pero… pueden vernos.

—No te preocupes, no suele venir nadie por aquí, y los golfistas que están en el campo están lo suficientemente lejos como para no darse cuenta. Además, la vegetación es lo bastante espesa como para ocultarnos.

—¿No podríamos volver a la casa y..?

—¡No! —Le relampaguearon los ojos—. ¿Has olvidado nuestro contrato? Donde quiera y cuando quiera, ¿recuerdas, Sierva?

El leve espejismo de volver a ser una persona de pleno derecho, se esfumó en el aire como la voluta de un cigarro. Volvía a ser su posesión, un objeto del que disfrutar en cualquier momento y lugar.

—Lo recuerdo muy bien, Señor —acepó, bajando la mirada. 

¡Qué estúpida había sido! Las horas de conversación de los pasados días y aquella salida a un lugar público, le habían dado la esperanza de que el señor Lincoln empezaba a sentir por ella cierto cariño. Pero todo era una mentira.

—Bien, porque yo no olvido ni durante un segundo lo que provocas en mí —le susurró, cogiéndola por la cintura y acercándola a él—. Me vuelves loco con tu timidez y tu actitud recatada y discreta. —Le desabrochó los botones del corpiño hasta que los pechos quedaron libres y los cubrió con las manos, frotando los pezones con los pulgares—. Adoro provocarte y excitarte hasta que la diablesa sexual sale a la superficie, y hacerte gritar mientras follo tu coño empapado.

Candy soltó un gemido y se agarró a los hombros de Brian. Él descendió el rostro y se apoderó de un pezón con la boca, mordiéndolo.

Era tan maleable a sus deseos, y respondía con tanta celeridad a sus caricias, que casi parecía un sueño. Candy no era como otras esclavas que había tenido, no fingía su excitación para complacerlo. Era honesta y su coño empapado no podía falsearse.

Estaba ocupado en sus pechos, cuando la brisa meció las hojas de los árboles y trajo hasta ellos las voces de los golfistas que estaban en el hoyo 7. Candy se tensó y abrió los ojos, asustada, para mirar más allá de los setos que los rodeaban. Se relajó cuando vio que, como Brian le había dicho, estaban demasiado lejos como para poder verlos.

Tembló y se olvidó de todo cuando la mano de Brian se deslizó bajo la falda y se enredó en su vello púbico, acariciándole los labios y penetrándola con los dedos.

—Tu coño está hambriento de mi polla, Sierva —murmuró, sujetándola con el otro brazo rodeándole la cintura—. Es tan estrecho que cuando te follo es como meterla en una funda hecha a propósito para mí. Una funda húmeda, resbaladiza y suave de la que no quiero salir jamás.

Candy se estremeció con sus palabras. Entreabrió los labios y un gemido largo y prolongado salió de su boca. Echó la cabeza hacia atrás y la pamela se cayó al suelo, deshaciéndose de sus sujeciones, soltando la melena que cayó sobre sus hombros, flotando libre mecida por la brisa.

—Señor, por favor… —suplicó.

—Soy un tonto —admitió Brian sin dejar de follarla con los dedos—, debería torturarte más. Debería haberte obligado a llevar el huevo en tu vagina para hacerlo vibrar delante de los demás, presionándote para mi satisfacción, exigiéndote que mantuvieras la calma mientras luchabas contra el orgasmo. Habría sido divertido. Pero me vuelves loco, olvido que eres mi esclava, que estás aquí para satisfacerme a mí, y solo pienso en satisfacerte a ti y en observar la belleza de tu rostro mientras te corres. Córrete, Sierva —le ordenó.

Presionó el punto mágico con un dedo y Candy no pudo evitar sacudirse. El orgasmo explotó en su interior, deslizándose por su piel, apoderándose de ella. Ahogó un grito mordiéndose los labios mientras su cuerpo se convulsionaba, aferrándose a las solapas de la chaqueta de Brian.

—Así me gusta —susurró él observándola. Tenía el rostro contraído, los ojos cerrados y las mejillas cubiertas por un fuerte rubor. Unas gotas de sudor se deslizaron por el cuello hacia el pecho. Brian le pasó la lengua, desde el pezón hasta el punto en el cuello en el que los latidos del corazón desbocado repicaban bajo la piel—. Eres una buena inversión, la mejor esclava sexual que he comprado jamás. Maleable a mis deseos, obediente a mis órdenes… Me gusta que nunca discutas conmigo. Sabes bien cuál es tu lugar y cuáles son tus obligaciones, ¿verdad, esclava?

—¡Sí, Señor!

La última convulsión, reminiscencia del orgasmo que acababa de disfrutar, la dejó laxa, hundida en el pecho de Brian. Respiraba agitadamente y una lágrima asomó en su ojo derecho. Aquellas palabras habían perforado su estado de éxtasis y se habían clavado como puñales en su corazón. Así la veía él, una simple inversión que solo servía para proporcionarle placer. Y, sin embargo, seguía sintiendo que entre sus manos su esencia se desvanecía, que Candy desaparecía y que solo quería ser Sierva, para que siempre la desease, la necesitase, la follase. Aunque solo consiguiese eso de él, podría conformarse si, a cambio, pudiese llamarlo suyo.

¿Aquello era amor? ¿Se había enamorado de él? ¿Era posible sentir amor por alguien a quién no conocía? Porque después de seis días a su lado, seguía sin saber nada de él, excepto que era un gran amante, exigente y generoso al mismo tiempo, y que la hacía sentir poderosa y deseada.

—Date la vuelta, cielo. Ahora me toca a mí. —Cogió una de las manos femeninas, todavía aferradas a la solapa de la chaqueta, y la posó sobre el hinchado miembro aún cubierto por el pantalón—. Mira cómo me tienes. Es hora de que me alivies. Agárrate bien en esta rama baja y prepárate, porque no voy a ser suave, Sierva.

Candy obedeció. Se giró con las piernas todavía temblorosas y se aferró en el punto en que él le había indicado. Su cuerpo formaba un ángulo perfecto de 90º, como si el destino de aquella rama hubiese sido ofrecerle el punto de apoyo necesario en aquel momento.

Brian se puso detrás de ella y le alzó la falda hasta enrollársela en la cintura. Sus nalgas eran como dos medias lunas enfrentadas. Deslizó el dedo entre ellas, acariciando el fruncido anillo del ano, y siguió su camino hasta el empapado coño.

—Me maravilla tu cuerpo y lo que provoca en mí —confesó—. Me vuelves salvaje, rompes mi control y me conviertes en un animal en celo. Quizá debería castigarte antes de follarte. —Una fuerte nalgada resonó, rebotando contra las hojas de los árboles y perdiéndose con la brisa. Candy apretó los dientes y una astilla se le clavó en la mano—. Me gusta el tono rosado que adquiere tu trasero después de que mi mano lo golpee—. Otra nalgada en el lado contrario, y una caricia que calmó el picor—. Me vuelves tan loco que, muchas veces, tengo que recordarme que estás aquí por el dinero que te pago, una pequeña fortuna que pasará a tus manos cuando nuestro contrato llegue a su fin. —Otra golpe, esta vez más fuerte. La piel le picó y el dolor se deslizó por las terminaciones nerviosas, terminando en su útero y sus pezones, contrayéndolos—. Pero vale la pena, porque ninguna otra mujer ha conseguido lo que tú—. Brian se desabrochó la bragueta, ansioso por poseerla de nuevo, harto de juegos que lo impacientaban y ya no le divertían—. Quizá deba alejarme de ti unos días, ¿qué te parece? —la penetró con fuerza, hasta el fondo, sin clemencia ni ternuras. Candy soltó un pequeño grito que ahogó cerrando la boca con fuerza. No podía pensar, y a duras penas era consciente del soliloquio que el señor Lincoln estaba dirigiéndose a sí mismo—. Alejarme para recuperar el control y volver a ser yo mismo, planear cada sesión de sexo contigo con frialdad. —La follaba con dureza, entrando y saliendo de su coño, penetrándola hasta su pelvis chocaba contra la de ella—. O quizá deba encerrarte en la mazmorra y no dejarte salir de allí—. Se inclinó hacia adelante, lo suficiente como para poder cubrirle los pechos con las manos, manosearlos con dureza, y pellizcar los pezones hasta que ella dejó ir un grito gutural de placer y dolor—. ¿Qué te parecería? Dejarte todo un día amarrada al potro, con tu coño expuesto. Te iría a visitar para follarte y después volvería a abandonarte, sin caricias, sin ternuras, sin que me importase tu vulnerabilidad. ¿Te gustaría?

—Yo… no… no lo sé, Señor —gimió ella.

—No, no te gustaría, y precisamente por eso estoy tentado a hacerlo. 

Otro empuje, duro y profundo. Un golpe en las nalgas. Un pellizco en los pezones. Candy se retorcía y jadeaba con cada movimiento, con un nuevo orgasmo enroscándose en su interior, lanzando miríadas de sensaciones dolorosas y placenteras por todo su cuerpo. Un dedo invadió su ano, y otro segundos después, mientras la fuerte mano del señor Lincoln la mantenía sujeta y su polla la colmaba y golpeaba su coño sin piedad.

—Te gusta que te folle el culo a la vez, ¿verdad? Tienes el aspecto de un ángel inocente, pero en tu interior eres una puta, una zorra a la que le gusta que la follen. Estoy seguro de que, aún sin pagarte, te abrirías de piernas para mí sin pensártelo dos veces. Adoras mi polla follándote. Deseas todas y cada una de las cosas que te hago. Cuando te ato a la cama, o te sujeto al potro. Cuando te torturo en la cruz de San Andrés o te obligo a ir desnuda por la casa. Lamerías mis zapatos si fuese mi deseo, y no te quejarías si te encadenase como a una perra, ¿verdad? Todo lo disfrutarías, siempre y cuando acabase follándote. ¿No es así?

—Sí, Señor —mintió Candy. O, por lo menos, se dijo a sí misma que mentía. Porque lo cierto era que estaría dispuesta a hacer cualquier cosa, incluso las más denigrantes y humillantes, si así conseguía que el señor Lincoln se sintiese feliz y orgulloso de ella.

Era despreciable y estaba loca, lo sabía, por tener esta necesidad tan imperiosa de complacerlo. En seis días, él se había convertido en todo su mundo; incluso su propia familia había pasado a un segundo plano. Ya no le preocupaba qué pudiese pensar de ella su madre cuando regresase a casa, ni qué mentira iba a contarle para explicar la desaparición de las deudas; lo único que le importaba era complacerlo a él, hacerlo feliz, y que la mantuviese a su lado el máximo tiempo posible. 

—¡Joder, nena!

Con una explosión, Brian se corrió, derramando su caliente semen en su interior, colmándola, agarrando sus nalgas con los dedos como si fuesen garfios, clavándoselos en la piel, bombeando en su interior como un fuelle desbocado.

Ella estaba a punto también. El orgasmo punzante le contraía el útero, loco por ser liberado, pero la orden no llegó. Soltó un sollozo cuando él se apartó, le dio una nalgada distraída y la ordenó vestirse.

—Señor, yo no me he corrido aún —protestó con voz temblorosa, sin atreverse a soltar la rama porque temía que sus piernas no serían capaces de sostenerla.

—Lo sé. —Brian tiró de la falda hasta cubrirle el culo y se abrochó la bragueta—. Te has corrido una vez antes y eso es más que suficiente para ti. De momento. Ven, —añadió. La sostuvo por la cintura y la ayudó a incorporarse—, tenemos que volver a la fiesta. La subasta benéfica empezará dentro de poco y no podemos perdérnosla. Todos esperan mi generosa aportación.

—No sé si podré caminar.

—Yo te ayudaré.

Candy se abrochó el vestido con manos temblorosas y caminó apoyada en Brian. Tenía el cuerpo tenso y dolorido, y estaba muy frustrada. Se había quedado al borde del orgasmo y su piel, erizada, estaba tan sensible que la ligera brisa que movía las hojas de los árboles la hacía estremecer.

Cuando se alejaron, no se dieron cuenta de los ojos que los habían estado observando. Gilda Walcott salió de su escondite con la pequeña pelota en una mano y el palo en la otra. Había sido una suerte que fuese tan negada para el golf y que su golpe hubiese enviado la bola hacia el bosque. Lo había visto y oído todo, y sería un cotilleo muy jugoso en cuanto empezase a difundirlo. ¿Una vieja amiga? ¡Ja! El gran Brian Lincoln había osado traerse a una de sus putas al club y habían follado en mitad del bosque, como animales. 




Candy lo notó al cabo de una hora. Las miradas que le dirigían habían cambiado. Los hombres la miraban descaradamente, con lascivia, y se susurraban entre risas. Las mujeres ya no la observaban con curiosidad, sino con evidente desprecio.

Miró a Brian, que estaba a su lado, sosteniéndola con una mano alrededor de la cintura. Hablaba de negocios con otro hombre al que le había presentado pero del que ya no recordaba el nombre. Parecía no haberse dado cuenta del cambio.

Se sintió incómoda y avergonzada. ¿Acaso alguien los había visto en el bosque y lo había contado? ¿O todo eran imaginaciones suyas?

—Brian, querido, que alegría encontrarte aquí. —Una mujer morena, de largas piernas y mirada burlona, se acercó a ellos y le plantó un beso en la mejilla del señor Lincoln—. Y has venido acompañado. ¿Quién es esta criaturita tan deliciosa?

Fue evidente que se estaba burlando, pero Candy se mantuvo firme, aferrada al brazo del Brian. Este puso una mano sobre la suya y se la apretó, infundiéndole ánimos silenciosos.

—¿Qué haces aquí, Gilda? ¿Has venido en busca de tu cohorte de aduladores? 

A Candy no se le pasó por alto el detalle de que no las había presentado. ¿Una vieja amante, quizá? ¿Alguien con la que el señor Lincoln evitaba relacionarse?

—¡Todo el mundo está aquí en esta época del año! ¿Dónde iba a estar si no? Querida, —añadió dirigiéndose a Candy—, es evidente que Brian ha olvidado sus modales. Soy Gilda Walcott, ¿y tú?

—Gilda, —susurró Brian con los dientes apretados y el rostro tenso—, lárgate.

—Uy, qué modales más nefastos. —Gilda sonrió con descaro y y aleteó las pestañas simulando una inocencia que no tenía—. Espero que no le permitas que te hable así, cielo —le dijo a Candy con evidente sorna—, y le obligues a tratarte con respeto. Hay cosas que las mujeres no debemos aceptar bajo ninguna circunstancia.

Soltó una carcajada estridente que llamó la atención de todo el mundo en el salón. Candy se sintió juzgada y condenada y, aunque no sabía si era real o imaginario, un punto de ansiedad se le instaló en el pecho y sintió la urgente necesidad de desaparecer.

El salón se estaba llenando. En el escenario, habían terminado los preparativos para la subasta que se iniciaría en breve. Brian giró el rostro para decirle algo pero ella lo cortó antes de que empezara a hablar.

—Necesito ir al baño, Se… Brian.

—Te acompaño.

—¡No! No es necesario. La subasta va a empezar y esperan tu generosa donación, ¿recuerdas? Vuelvo enseguida.

—Está bien —aceptó Brian a regañadientes.

Era evidente que la conversación con Gilda la había afectado y necesitaba estar unos minutos a solas. Maldita sea, quizá no había sido una buena idea traer a Candy al club. ¿En qué diablos estaba pensando? Debería haberla dejado en casa y venir solo, hacer su puja como cada año, y volver con ella. Pero la tentación de disfrutar de su compañía lejos del lugar que les recordaba a ambos que solo estaba allí por el dinero, había sido demasiado fuerte.

«Y, sin embargo, te has ocupado de recordárselo con crueldad mientras te la follabas», se recriminó.

¿Qué coño le estaba pasando? Jamás se había sentido tan confuso con una de sus esclavas. Siempre había tenido bien claro cuál era el lugar que ocupaban y jamás había sentido la necesidad de disfrutar de su simple compañía. Eran para follar, y punto.

En cambio, con Candy todo estaba torciéndose, y se sorprendía imaginándola en circunstancias muy diferentes que nada tenían que ver con el sexo.

Se frotó la frente y decidió no pensar más en ello. Fijó la mirada en el escenario y se dispuso a pujar.





Capítulo once







Candy estuvo quince minutos en el baño. Encerrada en el pequeño cubículo, sentada sobre el retrete, dejó que las lágrimas corrieran a placer por las mejillas. 

Aquella horrible mujer lo sabía. No entendía cómo, pero lo sabía. La indirecta que le había lanzado fue tan evidente para ella como si se lo hubiese dicho sin tapujos. ¿Podía ser que los hubiese visto y oído en el bosque? O quizá, simplemente, Brian se había ido de la lengua. Había cosas que los hombres no podían callarse, sobre todo si esas cosas estaban relacionadas con el sexo. Tenían que alardear de sus conquistas, o de sus putas.

La palabra «puta» le produjo un amargo sabor de boca pero, ¿qué otro calificativo podía dársele a lo que era? Se había vendido a cambio de dinero, así que tenía que aceptar en lo que se había convertido.

La desesperación la había llevado por un camino que jamás pensó que tomaría. ¿De verdad había mujeres que tomaban libremente la decisión de dedicarse a esta profesión? ¿O era la pobreza y el miedo a la miseria lo que las empujaba a ello? Era mucho más fácil decirse «lo hago porque quiero» que aceptar la realidad.

Pero Candy se negaba a mentirse a sí misma. Sabía muy bien por qué estaba allí, y por qué le permitía al señor Lincoln utilizarla como si fuese una muñeca. Sí, lo disfrutaba, y el placer que sentía cada vez que él la acariciaba, era real; pero si los problemas económicos de su familia no fuesen tan acuciantes, y no pendiera sobre ellos el peligro de perder la casa en la que vivían, jamás hubiese llegado a esta situación.

Se miró las manos, que le temblaban, y tomó una decisión. Era lo que era, se había vendido y, si todos los sabían, tenía que aceptarlo y no permitir que la hiciesen sentir humillada. Volvería al salón, caminaría entre ellos con la cabeza bien alta y obviaría todas las miradas lascivas y las de desprecio. Lo hacía por su familia y, por ellos, aguantaría. Al fin y al cabo, cuando todo terminase, volvería a su vida y jamás volvería a cruzarse con ellos. Y, si la casualidad hacía que se encontrase con alguna de esas personas, estaba segura de que no sería capaz de reconocerla.

Salió del cubículo y se refrescó con un poco de agua. Retocó el ligero maquillaje que llevaba y se miró detenidamente en el espejo.

«Ánimo, Candy. Tú solo piensa en mamá, en Kevin y en John. Son los únicos que importan».

Con ese pensamiento, salió del baño dispuesta a desafiar a todos.

Una sudorosa mano masculina la agarró por el brazo y tiró de ella. Soltó un grito pero otra mano le tapó la boca y la empujó hacia el fondo del pasillo.

—No grites, tonta, solo quiero hablar de negocios contigo.

El hombre la giró y la empujó contra la pared, aprisionándola con su grueso cuerpo.

—Suélteme o gritaré —amenazó, asustada.

—¿Y a quién le importará? Todos saben lo que eres. Además, solo quiero preguntarte cuánto me cobrarías por una follada. Todo el mundo sabe lo que hiciste con Brian en el bosquecillo, cómo dejaste que te hablara y te tratara. Quiero lo mismo, nena. ¿Quinientos pavos serán suficientes? —La miró de arriba abajo, y le apretujó una teta con la mano—. Nah, tú eres de las más caras, ¿verdad? Brian no se conforma con cualquier cosa.

—Suélteme, por favor. No pienso… no voy a permitir que…

—¿Qué no vas a permitir, putita? Si te pago lo suficiente, vas a permitirme todo lo que yo quiera. ¿Crees que no lo sé?

Candy giró el rostro, contraído por el asco y el miedo. ¿Qué podía hacer? Quizá debería decirle que sí para que la soltara y poder escapar. Pero, ¿y si la obligaba a ir con él?

—Yo… no sé qué le han contado, pero es mentira.

—¿Mentira? —El hombre soltó una carcajada y le metió la mano bajo la falda. Candy intentó resistirse, pero era mucho más fuerte y grande que ella—. No llevas bragas, nena. Ninguna mujer decente vendría a un lugar como este sin bragas. 

Le introdujo la mano a la fuerza entre las piernas. Candy se revolvió e intentó empujarlo. Fue como intentar empujar una pared. La boca masculina descendió sobre su cuello y la lamió, desde la clavícula hasta la oreja. Candy estuvo a punto de rendirse. Aquel hombre era más grande, más fuerte, y no había nada que ella pudiese hacer por evitar la violación. Se obligó a dejar de luchar. Relajó las manos y las piernas y dejó que el tío asqueroso la toqueteara. Un graznido de placer victorioso salió de su boca.

—Voy a follarme a la puta de Brian, y voy a hacerlo gratis, nena, porque no puedes evitarlo. Me muero por ver su cara cuando se lo diga.

¿Pensaba violarla y después decírselo a Brian? No, no podía permitirlo. Y no solo porque él rompería el contrato cuando lo supiera y ella perdería la oportunidad de salvar a su familia. Brian era un hombre orgulloso y algo así lo destrozaría. Si llegaba a pensar, ni que fuese por un solo instante, que ella lo había permitido, sería el final.

Candy vio la oportunidad cuando el tipo se apartó de ella. Se abalanzó con la rodilla por delante y le propinó un rodillazo en su abultada erección. El hombre se dobló sobre sí mismo y dejó ir un gemido de dolor. Candy salió corriendo, sin saber a dónde ir, con las lágrimas corriendo por sus mejillas y el miedo urgiéndola a huir de allí.

Ni por un instante pensó en buscar a Brian. Lo que había pasado, era culpa suya. Había contado lo que habían hecho en el bosquecillo. Tenía que ser él porque nadie más lo sabía. Seguro que, en cuanto ella lo dejó para ir al baño, se apresuró a alardear de su virilidad con sus amigos. Era lo que hacían siempre los hombres.

Se detuvo un momento para quitarse los zapatos, sollozando. Algunas personas la miraron, pero nadie se acercó. Tiró los zapatos en el vestíbulo y salió corriendo de allí, dirigiéndose hacia la carretera.

Solo quería volver a la seguridad de su casa. Ni siquiera se dio cuenta de que, lo que ella había llamado «casa», en realidad no lo era.




Brian estaba inquieto. Hacía más de media hora que Candy se había ido al baño, y todavía no había regresado. Miró el reloj por enésima vez y tomó una decisión: iría a buscarla.

Salió del salón, cruzándose con algunos conocidos que lo saludaron con una expresión extraña en el rostro, algo que lo inquietó. Apresuró el paso y dobló la esquina para internarse en el pasillo.

Un hombre le cortó el paso. Iba encorvado y lo miró furioso.

—Alec —lo saludó con sequedad al reconocerlo. Era uno de los muchos imbéciles con los que Gilda jugaba a la diva.

Intentó esquivarlo para seguir su camino, pero el hombre lo cogió del brazo para impedírselo.

—Esa fulana tuya es una hija de puta —le escupió—. Se ha hecho la ofendida cuando le he preguntado precio y me ha pateado los huevos. Que sepas que lo pagará.

—¿Qué has hecho qué?

Alec le soltó el brazo y retrocedió hasta chocar contra la pared, con los ojos abiertos por el miedo. La voz de Brian había sonado helada, como un cuchillo afilado antes de asestar un golpe mortal.

—Yo… nada.

Brian, sin perder la calma, lo agarró por la pechera y lo sacudió dos veces con violencia, golpeándolo contra la pared.

—Repite lo que has dicho.

—No te hagas el ofendido tú ahora —intentó defenderse, mostrándose digno—, todos saben que esa tía es una puta que has pagado, y que te la has follado en el bosquecillo. Os han visto, y oído muy bien todo lo que le decías.

—Quién —siseó Brian con los dientes apretados muy cerca de su cara. Alec giró el rostro, terriblemente asustado.

—Gilda —susurró, la voz saliendo como un silbato muy agudo.

—Gilda —repitió Brian, tan calmado que parecía que estuviese en una conversación trivial.

—Sí, Gilda. —Se le escapó un sollozo—. Lo ha contado a todo el mundo.

—Y todo el mundo ha sido tan imbécil que se lo ha creído. —Alec asintió con la cabeza—. ¿Y qué le has hecho a Candy?

—¡Nada! ¡No le hecho nada! ¡Solo le he preguntado, y se ha puesto hecha una fiera!

¿Una fiera? Eso no encajaba con la mujer que él conocía. Era mucho más probable que se hubiese asustado y sentido avergonzada, algo que Alec habría aprovechado para intentar avasallarla.

—Mientes.

—¡No!

—Sí. Conozco a Candy muy bien. ¿Qué le hiciste? ¿La avasallaste? ¿La tocaste? ¡Dime! ¿La tocaste con tus asquerosas manos?

—¡No le hice nada que ella no quisiera! —explotó, revolviéndose contra la mano que lo mantenía sujeto.

No lo vio venir. El puño de Brian se alzó y descendió con rapidez, chocando contra su rostro. Una vez. Dos veces. Tres veces. A cada chasquido le seguía un sollozo entrecortado, una súplica que surgía temblorosa de la boca de Alec. Lo soltó con desprecio, le alisó las solapas arrugadas de la chaqueta, y le dio un ligero golpe en la mejilla que hizo que Alec se encogiera de terror.

—Me has roto la nariz… —lloriqueó, mirándose con horror las manos llenas de sangre.

—Da gracias que sigues vivo. —El tono siniestro de Brian le puso los pelos de punta—. No vuelvas a acercarte a ella, o iré a por ti, y te daré donde más te duela. 

Alec sabía a qué se refería: su empresa. Si se lo proponía, Brian tenía el poder suficiente para arruinarlo y dejarlo en la más absoluta miseria.

—No lo haré, no lo haré, te lo juro —gimoteó.

Algo caliente y líquido le empapó los pantalones. Se había meado encima. 

Brian se apartó de él con asco y se fue a buscar a Candy.

¿Dónde diablos se habría metido? ¿Por qué no había ido a buscarlo? Estaría asustada y sola. ¡Maldita chiquilla! En lugar de ir a por él en busca de consuelo y protección, se había escapado. ¿Por qué? ¿Es que acaso no se sentía segura a su lado?

En el vestíbulo, encontró los zapatos tirados. Los cogió y miró hacia el exterior. Salió como una tromba, mirando a un lado y a otro. ¿Dónde estaría? No había refugio ni protección en ningún lugar, solo los jardines y la carretera. Se acercó al aparca coches más cercano y le preguntó por ella. El chico la había visto salir corriendo. Sí, una chica muy guapa que iba llorando y descalza. Él había intentando llamar su atención para preguntarle si necesitaba ayuda, pero la chica ni siquiera lo había mirado y había seguido corriendo hacia la carretera. Haría unos diez o quince minutos de eso.

Le ordenó al chico que le trajera el coche. Tiró los zapatos dentro y, en cuanto estuvo al volante, aceleró y salió haciendo derrapar los neumáticos. Candy no era tonta y no se internaría en el campo. Seguiría la carretera. Al llegar al cruce, giró hacia la derecha, en dirección a su casa.

No pasaron ni cinco minutos cuando la avistó. Cojeaba por el borde de la carretera, con los hombros hundidos y la cabeza gacha. Todo su cuerpo temblaba e intentaba controlarse abrazándose a sí misma.

Frenó a su lado y la llamó.

—¡Candy! —Ella se detuvo, pero no se giró. Se quedó quieta, sin moverse—. Cielo, sube al coche. —Negó con la cabeza, y el pelo se sacudió, salvaje, sobre los hombros—. Por favor.

Entonces sí se giró. Lo miró con furia, casi con odio, apretando los puños.

—¿Para qué? ¿Para volver a ese lugar y que pueda seguir humillándome? ¿Es que no ha tenido suficiente? Creí que podía confiar en usted, que mantendría nuestro trato en secreto, que no me expondría. Pero lo ha hecho. Le ha faltado tiempo para contarles a todos sus amigos cuál es nuestra verdadera relación, ¿verdad? Debe haberse sentido muy macho haciéndolo. ¿Se han reído mucho a mi costa? ¿Le han palmeado la espalda con orgullo?

—No sé de qué me estás hablando, pero te aconsejaría que fueras prudente y no siguieras hablando.

—¿O qué? ¿Me castigará? ¿Romperá nuestro contrato y me dejará sin un céntimo? No me extrañaría que fuese capaz de hacer algo así. Creí que era un hombre lo bastante honorable como para mantener su palabra, pero ya veo que no lo es.

—¡Candy! —Brian se bajó del coche, dejando la puerta abierta, y fue hacia ella, furioso. Candy retrocedió, con los ojos abiertos por el miedo, encogiéndose como si esperase… Brian se paró en seco, clavado en el suelo—. No voy a pegarte, Candy.

—No sería la primera vez.

—Siempre ha sido en un contexto muy específico, y para producirte placer —le replicó, haciendo un esfuerzo sobrehumano para mostrarse paciente y comprensivo, cuando lo que deseaba era meterla en el coche a la fuerza, llenarla de besos curativos, pedirle perdón de rodillas y llevársela a casa—. Escucha, —habló con calma, como si se dirigiera a un animalito herido para que no se asustase y saliese huyendo—, no he sido yo el culpable de los rumores. Alguien que conozco nos vio en el bosquecillo, una mujer despechada a la que he rechazado varias veces. No lo ha hecho para herirte a ti, sino a mí.

Candy lo observó. No parecía que estuviese mintiendo. Sus ojos reflejaban una auténtica preocupación. ¿Le creía? Decidió que no tenía más remedio que creerle.

—Pues es una mujer muy estúpida si pnsa que ese tipo de rumores os hacen daño a los hombres. Siempre somos nosotras las perjudicadas.

—Bastante estúpida, sí. 

Brian se dio cuenta del cambio en Candy. Su cuerpo se relajó y decidió que ya podía acercarse sin temor a ser rechazado. Lo hizo con precaución. No quería que ella echase a correr por la carretera. Cuando estuvo lo bastante cerca, la rodeó con los brazos y la abrazó contra su pecho. Candy empezó a llorar. Primero, de una manera silenciosa, pero poco a poco sus sollozos fueron desgarradores.

—Ese… ese hombre… intentó… yo no quería…

—Lo sé, lo sé, cariño. Alec es un cerdo, pero no volverá a acercarse a ti, te lo juro.

Le acarició el pómulo y ella vio los restos de sangre en la mano. La cogió con preocupación y alzó la mirada.

—¿Es… sangre? ¿Te has hecho daño?

—No es mía. Es de él.

—¿Le has machacado?

—Yo diría que no volverá a respirar con normalidad por su nariz.

—Se lo merece.

Una sonrisa tímida asomó a sus labios. Brian no pudo resistir la tentación y los besó, no como lo había hecho en el pasado, con posesividad y buscando su sumisión, sino con suavidad y ternura, ofreciendo consuelo y protección.

—Tenemos que volver —susurró, acunando su cabeza y acariciándola.

—Yo no puedo, no me siento con fuerzas para enfrentarme a ellos.

—Te equivocas. Eres mucho más fuerte de lo que piensas, y valiente, te lo aseguro. Me acompañarás y caminarás  a mi lado con la cabeza bien alta y orgullosa. Como una reina entre sus súbditos.

—No, no soy capaz de hacer algo así.

—Lo eres, y lo harás porque yo te lo pido.

—¿Me lo pide? ¿O me lo ordena?

—Te lo pido, Candy. Solo te lo pido.

—Está bien. Lo haré.




Entró en el salón con piernas temblorosas pero, tal y como Brian le había pedido, manteniendo la cabeza alta y orgullosa. No se dejó avasallar por las miradas, ni por los cuchicheos que surgieron a su paso. Brian la condujo hasta el escenario en el que seguía las subasta, con mano suave pero firme. El silencio ocupó el salón cuando lo cruzaron y Brian susurró algo en el oído del subastador, que asintió y se apartó, dejándole ocupar su lugar.

—Señores, señoras, amigos y conocidos —le habló al micro. Su voz reverberó por el salón. Todas las conversaciones y cuchicheos cesaron y los ojos se fijaron en Brian y Candy—. Se ha estado expandiendo un rumor de lo más obsceno y ofensivo que ha pretendido humillarnos a Candy y a mí, iniciado por una mujer mezquina y despechada que no soporta que la haya rechazado más de una vez. —Buscó a Gilda con la mirada, y centró su atención en ella en cuanto la encontró—. Gilda Walcott, olvídame y deja de inventarte historias. No vas a conseguir que vuelva a meterme en tu cama. No lo haría ni en el supuesto de que fueses la última mujer sobre la faz de la tierra. Eres una mentirosa, ruin, miserable, superficial, y egoísta. Mi dulce Candy es mil veces mejor que tú. Es una mujer honesta, generosa y amable. Una persona que se preocupa por los demás, que protege a los que ama y capaz de cualquier sacrificio por su familia. Una mujer que será una gran esposa y una madre amorosa. La mujer de la que me he enamorado y me ha hecho el hombre más feliz del mundo al aceptar convertirse en mi esposa. Eso es todo lo que tenía que decir.

La gente empezó a aplaudir. Primero con timidez, acabando en un estallido de efusividad, vivas y felicitaciones.

Candy no podía creer lo que había oído, ni el vuelco inconsciente de felicidad que le había dado el corazón al escuchar el anuncio. Brian había contado una mentira, por supuesto, no tenía intención de casarse con ella; solo había inventado una historia para salvar su reputación y su orgullo, castigando al mismo tiempo a la culpable de todo.

 Pero, por un instante, fue tan feliz como si el anuncio de su boda fuese cierta.





Capítulo doce










—Esta tarde, voy a celebrar una fiesta en casa —le anuncio Brian mientras desayunaban sentados en la terraza—. Tú vas a ser el principal entretenimiento.

Llevaba varios días pensándolo, desde el desastre en que se había convertido la visita al club. Allí, subido al escenario y anunciando su falso compromiso, se había dado cuenta de que se había apegado demasiado a Candy. Ya no la veía como la esclava que era, sino como una amante, alguien a quién le tienes cariño y tratas con respeto. Y los días que siguieron a ese momento habían sido demasiado… hogareños, para su gusto. Candy actuaba con naturalidad delante de él, tomándose confianzas que no debía, como cuando tuvo la desfachatez de hacerle preguntas personales sobre su vida y su familia.

Tenía que cortarlo de raíz, de una vez por todas. Distanciarse y recuperar la frialdad en su relación porque, ¡casi había conseguido que hablara sobre sus padres! Él jamás hablaba sobre sus progenitores. Actuaba como si estuvieran muertos, y así sería hasta que murieran de verdad porque no merecían que gastara en ellos ni una sola gota de saliva.

—¿Señor? 

—He invitado a algunos amigos del Dangeons. Quiero que me den su opinión sobre mi nueva esclava.

—¿Su… opinión, Señor?

—Sí, bailarás para ellos y después, participarás en una orgía.

Candy tragó saliva, sintiéndose repentinamente aterrada. ¿Una orgía? ¿Por qué? ¿Por qué le hacía algo así?¿Por qué se mostraba con ella cariñoso y amable y, de repente, se convertía en un tirano?

—Señor, nunca he hecho algo así.

—Lo sé, ahí está la gracia, ¿no crees? Someterte a cosas que jamás has experimentado. No te preocupes —le palmeó la mano con indiferencia, como quien acaricia la cabeza a un perro—, seguro que lo disfrutarás. Como has disfrutado todo lo que te he hecho hasta ahora.

Se levantó y se alejó, dejándola temblorosa y asustada.

No quería bailar delante de otras personas. No quería participar en una orgía y dejarse tocar y follar por otros hombres que no fuesen el señor Lincoln. Con él todo había sido fácil, había sido comprensivo y, a pesar de sus esfuerzos por considerarla un objeto, acababa siendo comprensivo y cariñoso con ella. No la acariciaba como si fuese una cosa, y sus palabras, aunque a veces eran duras y dolían, sabía que las pronunciaba más para sí mismo, para recordarse que ella estaba allí por el dinero, que para lastimarla.

Pero otros hombres… Unos desconocidos que la manosearían sin que ella les importara lo más mínimo.

El solo pensamiento era horrible.

Pero no le quedaba más remedio que obedecer. Por su familia.

Se levantó bruscamente, golpeando la mesa sin querer y tirando al suelo el vaso de zumo, que se rompió produciendo un estallido. Corrió hacia su cuarto, sin mirar atrás. Lo haría, obedecería, bailaría como nunca había bailado.

Pero blindaría su corazón y su alma. Se había enamorado de un hombre sin corazón y no podía permitírselo. Se lo arrancaría de cuajo y sangraría hasta que la herida sanase.

Pero una cosa era tomar una decisión, y otra muy distinta, llevarla a la práctica. Brian Lincoln se había colado bajo su piel y enroscado en su corazón, y no había nada, nada, que no fuese capaz de hacer si él se lo pedía.










Candy oía el rumor de la conversación masculina al otro lado de la puerta. La voz de Brian resaltaba sobre las demás y se deslizaba como una caricia sobre su piel casi desnuda, haciendo que se estremeciera.

El miedo la atenazaba. Iba a obligarla a participar en una orgía en cuanto terminase de bailar. Tendría que permitir que otros hombres la tocaran con sus asquerosas manos, que la penetraran con sus pollas, que la manosearan y babosearan.

Y lo haría. No solo porque el futuro de su familia estaba en juego.

Aquella misma mañana, después de decidir dejar de amarlo, se había dado cuenta de que no podía. Sería como intentar tapar el sol con un dedo, o bajar la luna para encerrarla en un cesto. Algo imposible.

No podía dejar de amarlo. Así que solo le quedaba hacerle ver cuánto le importaba, hasta el punto de hacer cualquier cosa por él. Hasta lo más inimaginable.

Saldría allí, se movería como nunca lo había hecho, y los seduciría a todos. Quería ver en Brian el brillo de los celos, el dolor de la pérdida, el ansia por poseerla. Quería que se volviera loco, que le doliera tanto como le dolía a ella siempre que se volvía frío y distante.

Entró en escena en cuanto la música de Medio Oriente empezó a sonar. Era una pieza lánguida y muy sensual, perfecta para lo que el señor Lincoln esperaba de ella. Entró con paso firme a pesar de que tenía la sensación de que las piernas iban a fallarle en cualquier momento. «No puedes permitírtelo» se dijo, y concentró toda su atención en las notas que inundaban el salón mientras sus manos y caderas seguían el ritmo.

Su ropa daba poco margen a la imaginación, unos cuantos velos puestos estratégicamente para cubrir a duras penas los pechos y la vulva, pero no tenía que pensar en ello. En pocos minutos, se quedaría desnuda delante de todos esos hombres y… casi trastabilló cuando vio a su jefe, Michael Horns, sentado en el sofá, con una copa en la mano y mirándola con lascivia. ¿Cómo había sido Brian capaz de invitarlo? Enrojeció de la punta de los pies hasta la raíz del pelo. Aquello no se lo esperaba, pero tampoco era algo sorprendente: Michael sabía cuál era el motivo por el que estaba faltando al trabajo, él había sido el que había arreglado su entrevista en su propio despacho. Debería haber supuesto que, en cuanto a diversión y mujeres, tenía unos gustos parecidos a los del señor Lincoln.

«¿Cómo podré volver a mirarle a la cara cuando me reincorpore a mi puesto de trabajo —pensó, horrorizada. Hasta aquel momento, no había querido darse cuenta de aquel pequeño detalle—. ¿Tendré puesto de trabajo cuando termine mi contrato con Brian? ¿Me despedirá? ¿O pretenderá conseguir de mí lo mismo, que me convierta en su esclava sexual?». Pero no podía permitir que todas aquellas preguntas la distrajeran de su actual cometido: tenía que bailar y hacer que su Señor se sintiera orgulloso de ella, sin pensar en lo que ocurriría después.

Llegó al centro del círculo que formaba su audiencia y caminó trazando un círculo para pasar delante de cada uno de ellos, manteniendo siempre la mirada baja y una sonrisa en los labios. Expuso una cadera, sacudiéndola, girando sobre sí misma, sacudiendo con suavidad el pelo para que ondulara. Movió los brazos para enfatizar las curvas de su cuerpo, tal y como había aprendido en la escuela de bailes exóticos.

El ritmo se incrementó y los siguió con una serie de movimientos ondulantes de cadera y vientre. Los velos flotaban en el aire siguiendo el movimiento de su cuerpo. Los hombres la miraban con intensidad, fue consciente porque sentía el calor de sus miradas, y veía los bultos entre sus piernas crecer, a pesar de estar cubiertas por los pantalones; casi podía oír los gritos de sus mentes exigiendo follarla. Algo que ocurriría en cuanto el baile terminase, si el señor Lincoln no había cambiado de opinión.

El rostro de Michael estaba ruborizado por la lujuria y había empezado a acariciarse por encima de la ropa.

Pero ella solo tenía que pensar en Brian, que la miraba con frialdad, observando con ojo crítico cada uno de sus movimientos, cada giro, cada ondulación de su vientre, como si estuviera tomando nota mental de sus fallos para después hacérselos saber, como un instructor que está examinando a su pupila. No parecía excitado, y aquello la sublevó.

Giró hasta quedarse frente a él y tiró con languidez del primer velo. Su primer pecho quedó al descubierto y se lo acarició, levantando el rostro y entornando los ojos. Un suspiro salió entre sus labios y oyó a los hombres a su alrededor jadear y aplaudir. Pero Brian se limitó a alzar una ceja, impasible, y con un leve gesto de la cabeza le indicó que continuara entreteniendo a sus invitados.

Giró otra vez, humillada por la frialdad de él. ¿Es que acaso era todo hielo? ¿Todo lo que había creído sobre él, era mentira? La pasión que le demostraba cada vez que hacían el amor, ¿la habría demostrado igual por cualquier otra mujer? ¿Sus palabras que la abrasaban, estaban calculadas precisamente para producir ese efecto en ella?

Se quitó el velo que le cubría el otro pecho y se dejó caer de rodillas en el centro, frente a Michael. Con las manos, se acarició mientras echaba la cabeza atrás. El pelo onduló a su espalda. La música la arrullaba y acariciaba igual que sus propias manos. Michael se inclinó hacia adelante y se relamió los labios. Susurró algo que no alcanzó a oír, pero su gesto y la intensidad de su mirada le dijeron qué intenciones tenía.

Se levantó otra vez, ondulando los brazos, sacudiendo las caderas. Uno comentó entre risas: «si las sacude así mientras folla, entiendo que la tengas encerrada, tío». Brian no contestó.

Se quitó otro velo, esta vez de la cadera. Y otro. Y otro. Poco a poco, todos fueron cayendo, dejando al descubierto sus nalgas prietas y el pubis, hasta que sobre su cuerpo solo quedó la cadena dorada alrededor de la cintura en la que habían estado sujetos los velos.

La música cesó y Candy se quedó quieta en el centro del círculo, con los brazos alzados, luchando por no derrumbarse. Los hombres aplaudieron con entusiasmo. Uno le preguntó a Brian cuánto quería por ella, que estaba dispuesto a pagar una fortuna para poder follársela. Otro le acarició un pecho y se lo pellizcó, riéndose, pero ella se mantuvo firme tal y como su Señor le había ordenado. Michael se puso detrás de ella, frotándose contra sus nalgas, y le susurró al oído:

—Jamás habría pensado que una mosquita muerta como tú pudiese ser tan excitante, esclava. Será algo a tener en cuenta cuando vuelvas al trabajo… —y se apartó de ella después de darle una nalgada.

Entonces, abriéndose paso entre la multitud de manos y voces que querían sobarla, apareció Brian, apartándolos a todos para cubrirla con una manta.

—Lo has hecho aceptablemente bien, esclava —le dijo con un tono tan cálido que creyó que se lo había imaginado—. Puedes retirarte.

Candy se sintió aliviada. Hbía cambiado de opinión. No iba a obligarla a participar en la orgía. ¿O, quizá, solo lo había dicho para ponerla a prueba?

—Oh, venga, Brian, no nos prives de tu zorra. ¡Todos queremos follarla! —se quejó uno, alargando la mano para intentar retenerla. Brian lo interceptó, cogiéndolo por la muñeca y presionando en el punto clave para que el otro aullara de dolor.

—Se mira, pero no se toca —dijo alzando la voz, hablando entre dientes, con la mandíbula tan tensa que parecía que fuese a estallarle en cualquier momento—. Si la queréis para vosotros, pelearos por ella en cuanto acabe su contrato conmigo y quede libre. ¿Entendido?

—Vale, vale, tío —se rio Michael sin quitarle la vista de encima a Candy—. Qué posesivo estás, cualquiera diría que sientes algo por ella.

—Esclava, vete a tu cuarto y espérame allí —le dijo a Candy con una frialdad que congeló el aire—. En diez minutos estaré contigo. —Se giró hacia sus amigos y soltó al que todavía mantenía preso—. Habéis bebido y disfrutado del espectáculo —añadió mostrando una sonrisa—, hasta que vuestras pollas se han hinchado tanto que están a punto de reventar. ¡Hora del desahogo! —gritó, soltando una carcajada—. ¡Martins! ¡Que pasen las chicas para que mis amigos las disfruten!

Martins, con su altivez característica, manteniendo la nariz tan alzada que parecía un perro olfateando una presa, apareció por una puerta y detrás de él, cinco mujeres desnudas entraron en el salón. Todas estaban amordazadas, llevaban collar de sumisa, unas sandalias de tiras negras con unos tacones imposibles, y las muñecas atadas a la espalda. Eran cinco chicas asiduas del club que habían aceptado asistir a la fiesta privada a cambio de una buena compensación económica.

—Eres un tío generoso, Brian —exclamó Michael acercándose a una rubia de pelo corto de la que no recordaba el nombre, con la que ya había tenido sexo en el pasado—. Hola, cariño, ¿te alegras de verme?




Brian estaba duro como una roca. Un dolor punzante y agónico le atravesaba la polla y los testículos, un dolor que solo podía tener un alivio. Verla bailar delante de los demás, con esos movimientos sensuales y lentos, el rostro alzado lleno de orgullo, perdida en la música y los movimientos; y ver los rostros de deseo de los otros hombres, cómo aplaudían y la miraban follándola con los ojos, habían conseguido que se excitara todavía más. Los celos punzantes habían aparecido después del baile, en cuanto proclamaron no tener suficiente de ella pidiendo follarla, envolviéndolo en una rabia sorda que lo acicateaba.

«Tú te lo has buscado, idiota», se dijo mientras atravesaba la casa a grandes zancadas para poder reunirse con Candy.

Aquel baile no había sido solo para ponerla a prueba a ella. Se había puesto a prueba a sí mismo para saber hasta qué punto la consideraba suya, y su extrema posesividad se había manifestado en todo su esplendor. Había necesitado de todo su control para no romperle la mano y la cara a Justin, el tío que se le había echado encima intentando retenerla; y para no follarla allí mismo, delante de todos, para demostrarles que era suya y que ellos jamás podrían tenerla.

«Pero sí podrán, ¿verdad? En cuanto termine su contrato contigo se echarán encima de ella como lobos hambrientos. Y ella, que necesita esto tanto como yo, accederá. Una sumisa no es nada sin un Amo, y si yo la dejo ir, se buscará otro. Maldita sea».

La idea no le gustaba en absoluto. Pensar en ella con otro tío, dejando que le follara la boca, el culo y su caliente coño; permitiéndole chupar aquellas preciosas tetas, rodearle las muñecas con unas restricciones, atarla en la cama para mostrarse abierta en toda su esplendorosa belleza…

Apretó los puños con rabia y abrió la puerta con brusquedad.

Candy estaba de rodillas. Alzó la mirada con un respingo cuando la puerta golpeó la pared y tragó saliva al ver su rostro contraído por el deseo y la ira, los labios apretados, la mandíbula tensa, y esas pequeñas arrugas que le aparecían en la frente cuando se enfurecía.

Brian jadeaba quieto bajo el dintel. Candy tragó saliva, nerviosa, pero se quedó quieta donde estaba aunque tuvo el impulso de salir corriendo. ¿Por qué estaba furioso? Había hecho lo que le había ordenado, a pesar de la enorme incomodidad y vergüenza que había sentido. Se había propuesto hacerlo feliz, aunque todavía no sabía por qué tenía aquella necesidad. Incluso había bajado dispuesta a participar en una orgía, por él, solo por él.

Sin decir nada, Brian se acercó a ella hasta que el rostro femenino quedó a la altura de su bragueta. Bajó la cremallera, desabrochó el botón y tiró de la goma elástica del bóxer hasta que su polla quedó libre.

Candy no se acostumbraba a aquel miembro, que cuando se hinchaba era casi tan grueso como la muñeca, con una brillante cabeza que la hacía babear al verla.

—Chúpala —le ordenó, con los dientes apretados.

Candy abrió los labios mientras la cabeza púrpura los golpeaba y oyó un fuerte gemido al cerrarlos alrededor, tomándolo. Una de las manos de Brian le aferró el pelo y con la otra se agarró la polla para asegurarse de que no iba a ahogarla por accidente. Estaba desatado, demasiado fuera de sí para confiar en controlarse, y se hundió en la caliente y húmeda boca, obligándola a abrirse. El dolor la obligó a apretar la boca contra el miembro, e intentó relajar la garganta para tomarlo todavía más profundo. Gimió, y la vibración de la garganta traspasó el control de Brian, que empujó dentro y fuera de su boca con golpes profundos y rápidos, manteniéndola inmóvil con la mano enredada en su pelo mientras gemía entre dientes hasta que su polla empezó a sacudirse, palpitar y un chorro de caliente esperma salió disparado, llenándole la boca mientras él gritaba su liberación sin dejar de empujar.

—Trágalo —le ordenó jadeando mientras sacaba la polla de aquella caliente boca—. No dejes escapar ni una gota.

La polla todavía estaba dura. Incomprensiblemente, correrse en su boca no había sido suficiente. «¿Alguna vez conseguiré tener suficiente de ella?». La pregunta lo pilló desprevenido y se apartó de Candy, dándole la espalda, con el rostro desencajado por la sorpresa, súbitamente aterrorizado ante la idea de pasar el resto de su vida con aquel enorme vacío instalado en su estómago y su corazón, el mismo vacío que sentía cada vez que pensaba que ella se marcharía en cuanto expirase el contrato y hubiese conseguido de él lo que necesitaba: el dinero para pagar sus deudas y salvar a su familia.

Pero, quizá…

Quizá podría hacerla cambiar de opinión. Quizá, si le daba el suficiente placer, conseguiría volverla adicta a él, como si fuese una droga. Si se esforzaba lo suficiente, llevándola hasta el límite, se daría cuenta de que no conseguiría lo que verdaderamente necesitaba de ningún otro hombre.

Candy se volvía mantequilla derretida entre sus manos, era como arcilla húmeda, maleable, dócil y sumisa, tan deseosa de complacerlo que era capaz de transformarse en cualquier cosa que él le exigiese.

—¿Te ha gustado exhibirte como una zorra delante de todos aquellos hombres? —le preguntó con los dientes apretados, la rabia y los celos derramándose por su boca. Se giró hacia ella y la miró con los ojos ardientes por la furia—. ¿Te gustaría que te entregase a ellos para que te follaran? ¿Participar en la orgía que hay abajo?

—¡No! —exclamó Candy, temblando, oponiéndose con dureza.

—¿Estás segura? —insistió él, agarrándola por el pelo y tirando para obligarla a inclinar la cabeza hacia atrás.

—¡Sí, estoy segura, Señor!

—Entonces, —se inclinó hacia adelante hasta que su rostro se quedó a pocos centímetros del de ella—, ¿por qué has bailado con tanto entusiasmo? ¿Por qué te has contoneado ofreciéndote a ellos como una ramera? ¿Estás buscando ya alguien que me sustituya cuando nuestro contrato termine? ¿Te ha gustado la manera fácil de ganar dinero?

—¡No! ¡Por supuesto que no! —gritó ella, sollozando. Brian le estaba haciendo daño y, por primera vez, el dolor no era placentero—. Lo he hecho porque usted me lo pidió, porque era lo que esperaba de mí.

—No me gusta que me mientan.

—¡No le estoy mintiendo, Señor! Le juro que no le estoy mintiendo…

Lleno de rabia, Brian alzó la mano dispuesto a pegarla. Se vio a sí mismo, con la mano abierta, el brazo descendiendo como a cámara lenta, chocando contra la mejilla de ella con toda su fuerza, lanzándola contra el suelo…

Cerró el puño y lo apretó hasta clavarse las uñas. Candy todavía estaba de rodillas ante él, mirándolo con los ojos suplicantes llenos de lágrimas.

No lo había hecho. No la había golpeado. Su brazo se había negado a obedecer y había permanecido en alto, amenazante pero inmóvil.

Gracias al cielo.

¿Qué coño le pasaba? ¿Por qué aquel estallido de violencia? No estaba bien, él jamás se comportaba así, nunca perdía los nervios y mucho menos se mostraba como un animal celoso.

—Lo siento —le dijo en un susurro, apartándose de ella como si fuese la peste—. No volverá a ocurrir. Yo… 

No dijo nada más. Se marchó del dormitorio tropezando con sus propios pies y se encerró en el suyo, confundido y asqueado consigo mismo.





Capítulo trece




Cuatro días.

Candy pasó cuatro días encerrada en su cuarto, confusa y asustada, sin saber qué esperar. Cuatro días en que no recibió ningún mensaje ni visita del señor Lincoln. Cuatro días llenos de incertidumbre y desasosiego.

No comprendía qué había pasado, ni por qué Brian se había enfurecido tanto. Por primera vez desde su llegada a aquella casa había sentido un miedo real, un terror que la había paralizado. Creyó que iba a pegarle, y no con las suaves cachetadas en el trasero que conseguían excitarla. Cuando vio su mano alzada, su puño cerrado, estuvo segura durante una milésima de segundo que él la golpearía con saña, igual que había hecho con el hombre del club de campo.

Pero no lo había hecho. Se quedó con el puño alzado, los ojos muy abiertos, con una expresión de sorpresa y miedo en el rostro, y se había ido trastabillando, musitando disculpas, horrorizado por lo que había estado a punto de hacer.

¿Qué lo había provocado? Ella no había hecho más que obedecer sus órdenes, esmerarse por complacerlo a pesar de que odiaba la idea de exibirse ante otros hombres, de que la tocaran como si fuese…

Fueron cuatro días terribles para ella, sin saber qué le deparaba el futuro, temiendo por ella, por su familia, por él.

Porque lo amaba, a pesar del miedo que había sentido, seguía amándolo. Aunque a duras penas lo había llegado a conocer y que su vida siguiese siendo un misterio; porque en el fondo, sí lo conocía. Sabía que era un hombre dulce y cariñoso que se preocupaba por ella; un hombre que había sufrido mucho en el pasado y que por eso temía abrir su corazón; un hombre vulnerable que utilizaba el control para esconder lo que él consideraba una debilidad.

Quizá, si tenía más tiempo, podría demostrarle que no había peligro alguno en amarla, que podía confiar en ella tanto como ella confiaba en él.




Para Brian no fue mejor. Horrorizado consigo mismo, asustado por descubrir una faceta de sí mismo que desconocía y que le repelía y le asqueaba, se dedicó a dar largos paseos por la finca, intentando encontrar una solución.

Aceptó que se había enamorado. No podía haber otra explicación a los celos enfermizos que sintió cuando vio a toda aquella caterva de hombres babeando por Candy. La amaba, la deseaba y la consideraba suya, de su propiedad. Pero el amor no podía ser una cadena, ¿verdad? El amor tenía que ser libre, tanto para ofrecerlo como para aceptarlo. El amor debía convertirnos en mejores personas, no llenarnos de tanto miedo hasta volvernos unos salvajes violentos.

Se había transformado en un monstruo, y Candy debía odiarlo.

Tenía que dejarla ir, alejarse de ella, devolverla a su mundo, del que jamás debería haberla arrancado, y esperar que algún día pudiese perdonarlo. 

Cumpliría con su palabra. Pagaría las deudas que ahogaban a su familia y le haría un sustancioso donativo. No es que esperase comprar su perdón pero, quizá, siendo generoso conseguiría aliviar un poco su conciencia y la carga de la culpa se haría más liviana. Además, ella se lo había ganado con creces. Había sido la sumisa perfecta, tal y como se esperaba de ella, y no era su culpa que su Señor hubiese resultado ser un imbécil celoso.

Con la decisión tomada, llamó a Michael para que se encargara de todo. Su amigo y abogado no le hizo pregunta alguna y, si se sorprendió por aquella decisión, no lo demostró y se lo guardó para sí.

Iba a ser generoso porque dinero era lo único que tenía, lo único que le quedaba después de aquella experiencia que había conseguido arrancarle la piel para sacar lo peor de sí mismo y demostrarle que el amor no era para él, que era incapaz de amar de una manera sana y desinteresada.

«No puedes hacerla feliz», se dijo, sintiendo que el corazón se le rompía en mil fragmentos. Y, si no se puede hacer feliz a la persona amada, ¿qué es lo único que se puede hacer por ella? Dejarla ir y esperar que, aunque doliese, encontrase la felicidad en otra parte.

Con aquella idea en mente, fue a buscarla. Estuvo tentado de no hacerlo, de comportarse como un cobarde y enviarle un mensaje a través de Martins, el mayordomo, para comunicarle su decisión; pero recordó lo valiente que había sido ella durante todos aquellos días, y supo que se lo debía. Le debía ser valiente también.




La encontró sentada en la ventana, mirando hacia afuera, con una toalla enrollada alrededor de su cuerpo como la primera vez que había cruzado aquella puerta. No lo oyó entrar. Estaba ensimismada y Brian se preguntó en qué estaría pensando. ¿En él, quizá? Soltó una carcajada amarga que la sobresaltó.

Candy se levantó con rapidez y tiró la toalla al suelo. Hacía un rato que había salido de la ducha y, pensando que él tampoco vendría aquella tarde, no se molestó en quitársela.

—Lo siento, Señor, yo…

—No importa —la cortó él, intentando permanecer sereno—. De hecho, puedes cubrirte, si quieres.

Pero ella permaneció desnuda ante él, tímida como al principio, pero mostrando un atisbo de orgullo y determinación que antes no tenía. 

Estaba tan hermosa, que no pudo evitar sentir que el corazón se le rompía un poco más. Iba a perderla, a apartarla de su lado, y no volvería a verla jamás. ¿Por qué lo hacía? Según el contrato, todavía tenía dos semanas más para disfrutar de ella, para fabricar recuerdos que permanecerían en su memoria para siempre. Podría exprimir aquellos días, olvidarse de lo ocurrido y disfrutarlos.

Pero sabía que, en realidad, no podía. Por ella. Por él. Por su propia cordura.

—Vengo a romper nuestro contrato —anunció, impávido, aunque por dentro sentía que estaba muriéndose. Ella abrió la boca, sorprendida, y dio un paso adelante abriendo la boca para decir algo. Brian la silenció alzando una mano y se quedó quieta, parpadeando como si luchara contra las lágrimas—. Ya he dado la orden para que se ocupen de todas las deudas de tu familia, y te haré un pago generoso que encontrarás en tu cuenta, no debes preocuparte por eso.

—No es eso lo que me preocupa, Señor.

—Martins te entregará todas tus cosas y llamará un taxi que te llevará hasta tu casa. Y llévate toda la ropa que te compré, es un regalo y no quiero que lo dejes aquí.

—Pero, ¿por qué, Señor? ¿Qué es lo que he hecho mal?

—Nada. Al contrario. Has resultado ser mucho más de lo que esperaba. Demasiado, quizá. Eres… algo para lo que no estoy preparado, solo eso. Te deseo que seas feliz, Candy. Adiós.

—No puede hacerme esto, Señor —se lanzó hacia él y le cogió de la mano, intentando impedir que se marchara—. No puede. Todavía nos quedan dos semanas.

—Ya te he dicho que no debes preocuparte por el dinero, voy a pagarte igual.

—¿El dinero? ¿De verdad piensa, a estas alturas, que lo único que me importa es el dinero?

—¡No me interesa lo que a ti te importa! —le gritó, deshaciéndose de su agarre con brusquedad, con el alma haciéndose pedazos. ¿Por qué se lo ponía tan difícil? ¿Por que intentaba retenerlo? ¿No se daba cuenta de que lo estaba haciendo por ella? ¿Porque había llegado a amarla tanto que le dolía?—. Vuelve a tu vida y olvídate de todo lo que has vivido aquí. Este mundo no es para ti. Te destrozará. Cogerá tu alma y te hará pedazos hasta que ya no quede nada de ti misma.

—¿Ol… vidarme? ¿De usted? ¿De ti? ¿De lo que siento?

—De todo, Candy. Olvídate de todo. Será mucho mejor para ti. Sea lo que sea lo que crees sentir, no es más que la dependencia emocional que yo me he encargado de alimentar. Como siempre hago con mis esclavas. Con el tiempo, te darás cuenta de ello y me agradecerás que nuestra relación termine aquí, y ahora. Adiós.

Se marchó, dejándola sola y desolada, sintiendo que el mundo se derrumbaba a su alrededor y sin tenerlo a él para salvarse.




Martins le trajo la ropa con la que había llegado a aquella casa hacía catorce días exactos. Se vistió con ella pero sintió que ya no era suya, que no la representaba. Aquellas prendas anodinas tras las que se había estado escondiendo toda su vida, pertenecían a una mujer que ya no existía.

Cogió el viejo y feo bolso y bajó las escaleras con desánimo. En el vestíbulo se encontró con dos baúles en los que el mayordomo había guardado las maravillosas prendas que Brian le había regalado.

No podría ponerse ninguna sin pensar en él.

El taxi llegó al cabo de unos minutos. El mayordomo y el taxista colocaron los baúles en el techo mientras ella esperaba sentada en el interior. Miró hacia la casa, intentando atisbar a Brian en alguna ventana. ¿La estaría observando? Pero no sintió la calidez que siempre acompañaba su mirada y tuvo el convencimiento de que él ya no estaba allí.

Se negó a llorar, y a pensar en lo vacía que se sentiría a partir de aquel momento.. Se concentró en su madre, en sus hermanos, y en lo feliz que sería cuando volviera a reunirse con ellos. En su cara de felicidad cuando les contara que todos sus problemas estaban solucionados, que se había acabado el miedo a perder su hogar, y que mamá podría dejar el trabajo de las mañanas, por lo que podría estar más tiempo con ellos.

¡Y un viaje! pensó, emocionada. Harían un viaje, el que nunca habían tenido cuando su padre todavía estaba vivo. Irían a DisneyWorld una semana entera. 

Sí, sería feliz. Se esforzaría en ello aunque siempre supiese que su corazón se había quedado en aquella casa de Los Hamptons.


Capítulo catorce




—Ha pasado unos días con su familia en DisneyWorld. Ha estado feliz, riendo, contenta, como si mi ausencia no le importara ni la hiciera sentir mal.

El sonido amargo de su voz ya no le sorprendió. Habían pasado diez días desde que había roto su contrato con Candy, y la echaba de menos a cada segundo. Tenía el corazón encogido permanentemente, y había perdido las ganas de vivir. Los días se sucedían ante él monótonos y sin esperanza de mejorar. Cada día era igual al anterior, y sería igual al siguiente. Nada lo sacaba de su ostracismo social y profesional. Se pasaba los días encerrado en su apartamento de Nueva York, mirando hacia la ciudad, recordando los momentos vividos junto a ella, deseando que estuviera a su lado.

Había intentado recuperarse yendo al Dungeons, pero había salido de allí a la media hora, asqueado de sí mismo. ¿Cómo podía buscar la compañía de otra mujer? Para él, solo había una en el mundo, la única que había conseguido penetrar en su corazón: Candy. Cualquier otra no sería más que un sucedáneo que no lo satisfaría.

—Y, ¿cómo lo sabes, Brian?

Brian miró a Sally, su psicóloga. Era una mujer de unos cincuenta años, delgada, con el pelo corto y canoso. Iba siempre impecable y las canas de su pelo no la hacían parecer desaliñada, sino que le daban un toque de elegancia y madurez que reforzaba la confianza que proporcionaba su profesionalidad.

—Ya sabes por qué —gruñó, incómodo.

—Quiero que tú me lo digas.

Brian se revolvió en el sillón. Giró la cabeza y observó sus propios dedos jugueteando en el mullido brazo.

—Tengo a un detective vigilándola —musitó.

—¿Te parece que eso está bien?

Sally jamás juzgaba ni opinaba sobre sus actos, pero tenía una facilidad pasmosa para hacerle llegar, por sí mismo, a unas conclusiones de las que él huía.

Hacía años que la conocía y que iba a su consulta. Lo había ayudado a superar muchos de los traumas de su infancia, aunque todavía había muchos más que esperaban, agazapados, a ser tratados.

—Supongo que no.

—¿Supones?

—No, no está bien que espíe a Candy. Lo sé.

—Entonces, ¿por qué lo has hecho?

—Porque quiero asegurarme de que está bien. ¡Solo quiero protegerla! —se puso a la defensiva porque sabía muy bien qué iba a continuación.

—¿Estás seguro?

—Sí —insistió, mirándola desafiante. 

Pero Sally jamás se había arredrado ante él. Lo miró por encima de sus pequeñas gafas de pasta, alzando una ceja, y esperó.

—¡Está bien! —acabó Brian cediendo—. Quiero saber qué hace.

—¿Y eso supone que…?

—La estoy controlando, y no debo hacer algo así. 

—Brian, fuiste muy generoso y valiente cuando tomaste la decisión de dejarla ir a pesar de lo que sientes por ella. Cuando me lo contaste, me sentí muy orgullosa de ti.

—Y, ahora, te he decepcionado.

—No. —Sally sonrió con comprensión—. No me has decepcionado. Brian, eres un hombre controlador y dominante. Los dos rasgos forman parte de tu personalidad, pero sabes que no debes permitir que controlen tus actos, no las veinticuatro horas del día. Aprendiste a delegar responsabilidades en tu empresa, conseguiste confiar en tus subordinados, y eso te redujo considerablemente el nivel de estrés y angustia. 

—Pero esto no es lo mismo.

—¿Por qué?

Sally sabía por qué, pero era importante que él lo expresara en voz alta.

—A ellos les pago generosamente bien.

—¿Crees que su lealtad está condicionada al dinero?

—Bueno, son mis empleados. Si no les pagara, se buscarían otro trabajo. Y harían bien, por supuesto.

—Y, ¿les pondrías detectives para saber qué hacen? ¿A todos?

—¡Claro que no! Pero Candy no es mi empleada.

—No, ya no. Pero lo fue, según tus propias palabras la primera vez que te atreviste a hablarme de ella.

Brian se levantó bruscamente del asiento y empezó a caminar por la habitación, como un león enjaulado, molesto porque le había recordado la manera en que se había escudado en aquel hecho para negarse lo que sentía. Porque era demasiado doloroso pensar en que amaba a una mujer que solo había estado con él por su dinero.

—Le pagué por sus servicios —gruñó—, así que fue mi empleada.

—Pero ya no lo es. Así que, ¿por qué te empeñas en controlar lo que hace?

—Porque la amo, joder, Sally, ya lo sabes. Pero sé que ella a mí, no. Y sé que la manera que tengo de amar no es sana y quiero darle la oportunidad de ser feliz. ¿Por qué insistes en eso?

Sally suspiró y se cruzó de piernas sin dejar de observarlo

—¿Por qué piensas que tu manera de amar no es sana?

—Porque soy controlador y obsesivo. Le amargaría la vida a cualquier mujer. Y… celoso. Jamás lo había sido porque jamás había conocido a una mujer que me importara lo suficiente.

—Y, ¿qué crees que provoca esos celos?

Malditas preguntas. Sally siempre sabía qué preguntas formularle para obligarlo a mirar más allá y descubrir lo podrido que tenía el cerebro.

—No lo sé.

—Sí lo sabes. Piénsalo.

Claro que lo sabía, pero odiaba esa parte de sí mismo que era insegura y vulnerable, y le costaba aceptarla.

—Porque no confío en ella —mintió. Sally lanzó un bufido y alzó una ceja, pero no dijo nada, esperando a que él siguiera hablando—. Oh, está bien, —se rindió a regañadientes—, es en mí en quién no confío. No… Joder, ¿por qué me haces esto?

—Porque es necesario, Brian. Sigue.

Volvió a sentarse, derrotado, y escondió la cabeza entre las manos.

—Soy un hijo de puta. ¿Cómo alguien puede amarme de una manera generosa y desinteresada? ¡Nadie! ¿Por qué querría Candy, ni cualquier otra mujer, estar con alguien como yo? Lo único que tengo es dinero. Así que decidí que comprarlas era la única manera de tenerlas. Candy solo estuvo conmigo por el dinero que le ofrecí. ¿Crees que hubiese permitido que un hombre como yo, se acercara a ella, si no hubiese estado desesperada? Habría salido corriendo como alma que lleva al diablo.

—Estás muy seguro de eso.

—¡Por supuesto! Yo mismo saldría huyendo si alguien como yo se me acercara —añadió con sarcasmo.

—¿Te das cuenta de que has tomado el camino más fácil?

—¿El camino más fácil? —se sintió profundamente ofendido por aquella observación—. ¿Crees que está siendo fácil para mí estar apartado de ella? —lanzó una carcajada amarga y llena de dolor—. Esto es increíble.

—Es mucho más fácil que intentar acercarte a ella sin que el dinero medie entre vosotros. Con el dinero, obtienes el control. Sin él… ella puede rechazarte, y eso no lo puedes asumir. Te niegas a correr el riesgo y prefieres esconderte y tener lástima de ti mismo. Eso sí es decepcionante, Brian.




¿Era un cobarde? ¿Eso era lo que Sally había insinuado en la última sesión?

Por supuesto. Y tenía toda la razón.

Brian miró por el ventanal de su enorme apartamento. Manhattan estaba a sus pies, pero aquella visión ya no lo hacía sentir como un dios en el Olimpo. Más bien era una rata que se escondía.

Apoyó la mano en el cristal. El frío traspasó su piel y el calor de la palma desencadenó la aparición de un ligero vaho sobre la ventana, dibujando su silueta sobre ella.

Llevaba cuatro días pensando en lo que Sally le había dicho. Su psicóloga jamás se equivocaba, así que también debía tener razón en eso. Era un cobarde que prefería esconderse en su apartamento y llorar, a correr el riesgo de recibir el rechazo de Candy.

Por supuesto que lo era.

Había sido un niño tímido, vulnerable y solitario al que sus padres jamás habían hecho caso ni se habían preocupado por él. Un adolescente huraño y amargado al que todo el mundo daba de lado. Hasta que se hizo rico. Cuando el dinero llenó sus bolsillos, la cosa cambió, y sus padres se dieron cuenta súbitamente de que tenían un hijo. El dinero habría comprado su atención, si él la hubiese querido. Pero ya era demasiado tarde y lo que hizo fue comprar su ausencia: mientras no se acercaran a él y lo dejaran en paz, tendrían una buena asignación mensual que les permitiría vivir con comodidad. Si, en algún momento, intentaban ponerse en contacto con él, el dinero dejaría de llegar y volverían a la miseria en que habían vivido toda su vida.

El dinero lo compraba todo, incluso la amistad y el amor.

O eso creyó durante mucho tiempo, hasta que se enamoró de verdad y se dio cuenta de lo equivocado que estaba. El dinero podía comprar el sexo, pero no los sentimientos.

¿Qué podía hacer? No quería seguir el resto de su vida solo y amargado. Quería sentir lo que era saberse amado de verdad, de una manera desinteresada. Quería a una mujer que no estuviese con él por el dinero que podía darle, sino porque lo amaba. Quería… lo que la mayoría de personas conseguían en algún momento de su vida. Alguien que se alegrara sinceramente de tenerlo a su lado; ser capaz de aliviar su sufrimiento con una caricia, una palabra; que lo mirara con amor porque eso era lo que sentía, y no porque era lo que él exigía. Alguien que le susurrase palabras al oído que lo hiciesen estremecer. Alguien que se estremeciera entre sus brazos.

«No puedo seguir así —se dijo—. Jamás he sido un cobarde, y me niego a serlo ahora».

Cogió el teléfono y buscó el número de Candy.







—Me preocupas, cariño.

La madre de Candy había entrado en su cuarto sin hacer ruido. Solo había abierto un poco la puerta para comprobar que estaba bien, pero al verla otra vez en la cama, a oscuras, con las cortina cerrada y las luces apagadas, cuando en el exterior el verano estaba en su máximo esplendor, no pudo evitar sentir que la preocupación burbujeara con más fuerza.

—No me pasa nada, mamá. No te preocupes —contestó desganada.

—Sí, sí te pasa. —La mujer entró en la habitación y se sentó en el borde de la cama—. Cariño, no voy a hacerte preguntas, pero… —Tragó saliva. Aquello le estaba resultando muy duro—. Sé que no fuiste a un retiro como me dijiste. Que me mentiste y que te han hecho algo. Algo malo. Algo que te tiene postrada en la cama, triste. Sé que lo hiciste por el dinero, para sacarnos del problema en el que estábamos y… —Respiró profundamente, ahogando el sollozo que se le había quedado agarrotado en la garganta—. Mi niña, me siento tan culpable por no haber sido capaz de sacarnos adelante. Tantos meses sin fuerzas, sin enfrentarme a la realidad… ¡Como si los problemas fuesen a solucionarse solos! Es culpa mía que estés así, que hayan hecho contigo sabe Dios el qué…

—Mamá… —Candy se incorporó para abrazar a su madre, que ya lloraba abiertamente. Lo hizo con fuerza, apretándola contra su pecho—. No me han hecho nada malo, te lo juro. No es por eso que estoy así.

—¿Entonces? ¿Qué te ocurre, hija?

Candy se apartó un poco de ella para poder sentarse bien, con la espalda apoyada en el cabecero. Cogió las manos de su madre y se las apretó, manteniéndolas entre las suyas. Eran unas manos duras y ásperas, de tanto trabajar. Pero también eran suaves y cariñosas, y las amaba con todas sus fuerzas.

—Me enamoré de quién no debía. Eso es todo. Pero se me pasará, lo sé, solo necesito algo de tiempo.

—¿Me dices la verdad, cariño? No quiero que me mientas solo para hacerme sentir mejor.

—No miento, mamá. Sabes que nunca lo hago.

—¿Me lo prometes? ¿Por papá?

—Te lo prometo, por papá. 

A Candy le hubiera gustado poder contarle toda la verdad, pero era imposible. ¿Cómo le cuentas a tu madre que te vendiste como esclava sexual para poder saldar las deudas de la familia? Eso la haría sentir mucho peor porque una cosa era sospecharlo, y otra muy distinta, tener la certeza.

Pero si pudiera, le explicaría que había ido con mucho miedo pero que se había encontrado a un hombre maravilloso que la había hecho sentir viva por primera vez en su vida. Un hombre que la encontraba hermosa y que la miraba con deseo. Un hombre que la había hecho sentir bonita y poderosa.

—Está bien, te creo. —Sonrió y le acarició el rostro con suavidad—. Durante los días que hemos pasado en DisneyWorld creí que habían sido imaginaciones mías. Te vi tan feliz y contenta, que decidí olvidarme de la inquietud que sentía cada vez que te miro. Pero fue regresar y que volvieras a estar triste, caminando por la casa como un alma en pena.

—Se me pasará, mamá. Eso también te lo prometo. ¿Sabes una cosa? He estado pensando en la posibilidad de volver a estudiar. Matricularme solo de algunas asignaturas para no tener que dejar de trabajar, y terminar la carrera, aunque tarde un siglo —bromeó.

—¡Eso sería maravilloso, cariño! Aunque deberías empezar por vaciar los baúles que trajiste, ¿no crees?

Candy miró hacia los pies de la cama. Allí, apilados uno encima de otro, estaban los baúles que contenían la ropa que Brian le había regalado. Ni siquiera había sido capaz de abrirlos. Al marcharse de la casa de Los Hamptons, creía que no podría usar ninguna de aquellas prendas.

Pero…

Era una estupidez tenerlas allí, cogiendo polvo y llenándose de moho. Había muchas cosas que podía hacer con ellas. Venderlas, por ejemplo. Eran ropas muy caras y si las vendía a buen precio, se las quitarían de las manos.

O ponérselas, disfrutarlas y empezar a vivir.

Era el momento de dejar atrás a la vieja Candy y a Sierva, y descubrir quién era ella en realidad.

—Mañana empezaré. Abriré los baúles, y tomaré una decisión.

Fue en ese preciso momento, que el teléfono empezó a sonar.


Capítulo quince







Candy no se esperaba la llamada del día anterior. Y, mucho menos, notar un atisbo de vulnerabilidad en la voz del señor Lincoln cuando le pidió una cita. Pidió, no exigió ni ordenó, sino que le preguntó, con una leve vacilación, si le gustaría ir con él a tomar un café y charlar un rato.

Ella se quedó anonadada por la sorpresa.

Cuando la despidió, creyó firmemente que jamás volvería a saber de él. Que la olvidaría como había olvidado al resto de mujeres que habían pasado por su vida, y que ella debería hacer lo mismo, por muy difícil que le supusiese.

Pero aquella llamada lo había cambiado todo y un rescoldo de la esperanza que había germinado durante los quince días que estuvo junto a él, resurgió con fuerza.

No la había olvidado y quería volver a verla. ¿Sería posible que sintiese algo por ella?

«Será mucho mejor si no tienes expectativas», se dijo. Porque podía querer verla por mil cosas diferentes. Se acordó de la manera en que Michael Horns la había llamado a su despacho para presentárselo, y se preguntó si Brian querría verla para hablarle de otro hombre, para que se convirtiese en la esclava de otro.

«No, es demasiado orgulloso para hacer algo así. Si alguno de sus… amigos quisiera contactar conmigo, se habría limitado a darle mi número de teléfono».

¿Entonces? ¿Para qué quería verla?

Se pasó la mañana decidiendo qué ropa se pondría. ¿Algo de lo que él le había regalado? ¿O alguna de sus viejas prendas, que ahora le parecían demasiado sobrias y aburridas, y ya no la representaban?

Se decidió por algo nuevo, un traje chaqueta de LouLou de color rosa, unas sandalias metalizadas de Saint Laurent y una blusa blanca de Cushnie. Complementó el look con un bolso gris de piel sintética e Stella McCartney, con un ribeteado metálico que conjuntaba con las sandalias.

Se miró al espejo y le gustó. Era elegante y sobrio al mismo tiempo. Sexy y recatado, y seguramente a Brian le gustaría.

Era perfecto para sentarse a tomar un café.




Llegó a la cafetería cinco minutos tarde por culpa del tráfico. Bajó del taxi y caminó hacia la puerta. Brian estaba esperándola de pie y giró el rostro hacia ella como si hubiese advertido su llegada antes de verla. 

Estaba guapísimo con la ropa informal. Vestía unos vaqueros desgastados y una camiseta negra que se ajustaban a su cuerpo, remarcando la musculatura. Le mostró aquella sonrisa ladeada tan pícara que tanto le gustaba en él, y fue a su encuentro con grandes zancadas.

—Hola, Candy. Me alegro mucho de verte —le dijo cuando llegó a su altura. Una leve vacilación, quizá el impulso de besarla, que detuvo al instante haciéndola sentirse decepcionada. Había echado tanto de menos sus besos.

—Yo también, señor Lincoln.

—Brian, por favor. Llámame Brian. ¿Nos sentamos? —le preguntó, ofreciéndole el brazo. Ella pasó la mano por el bíceps y se estremeció al sentir el contacto de la piel caliente en la palma. Resurgió toda la pasión que había vivido junto a él y las piernas le temblaron.

Se sentaron en una mesa de la terraza, en un rincón en el que había sombra. El camarero se acercó a hacer el pedido y Brian sonrió con tristeza.

—Me avergüenza decir que no sé cómo tomas el café —confesó.

—Me gusta el Capuccino, con un toque de caramelo.

—Yo tomaré lo mismo —anunció al camarero, que anotó en la libreta electrónica, asintió adusto y se marchó.

—¿Qué es lo que quieres hablar conmigo? —La pregunta surgió un tanto áspera, y Candy se maldijo—. Lo siento, no pretendía ser tan maleducada —se disculpó—, pero es que, después de la manera en que terminó todo…

—Fui un cobarde. —Candy alzó la mirada, sorprendida por su confesión. Brian tenía las manos sobre la mesa, agarrada la una a la otra, con la vista fija en ellas como si se avergonzara—. He estado pensando mucho en lo ocurrido, y te debo una disculpa. Nada fue culpa tuya, sino mía. Me comporté como un cerdo culpándote, cuando tú solo habías hecho lo que yo te había ordenado. Mi única disculpa es que los celos me cegaron.

—¿Los celos?

—Sí. Los celos. —Aspiró aire en profundidad y se frotó el rostro, muy incómodo. No estaba acostumbrado a pedir perdón, ni a reconocer sus propios errores. Pero tenía que hacerlo si quería tener una oportunidad de conquistar el corazón de Candy—. Yo… nunca permito que alguien se me acerque lo suficiente como para cogerle cariño. Mantengo las distancias porque las emociones traen problemas, y dolor. Las personas decepcionan, mienten y son egoístas. —Calló mientras el camarero traía los capuccinos. Candy se mantuvo en silencio, sorprendida. De todas las cosas que esperaba, que Brian le abriese su corazón con tanta sinceridad, no estaba entre ellas—. Eso es lo que pensaba —siguió cuando volvieron a quedarse solos—, hasta que tú me demostraste lo contrario.

—Yo también me acerqué a ti por el interés —confesó Candy, en un susurro.

—No. Tú lo hiciste por generosidad. Por tu familia. Porque los amas incondicionalmente y eres capaz de cualquier cosa por ellos. Por tu madre, por tus hermanos. Eso… debió advertirme de que no eras como las demás mujeres que habían aceptado el mismo trato. Pero, al principio, te juzgué por el mismo rasero; hasta que empezaste a hablarme de ellos y me di cuenta de cuán importantes eran para ti. La forma en que te brillan los ojos cuando cuentas las travesuras que hacía Kevin de pequeño; cómo frunces el ceño cuando expresas preocupación por tu madre. O la sonrisa boba que se te pone al hablar de John. Me hizo ver que realmente estabas conmigo por ellos, y que jamás hubieses aceptado mi propuesta si no hubieras estado tan desesperada. Hiciste que me sintiera ruin y miserable por aprovecharme de ti.

—No te aprovechaste de mí, yo no lo veo así. Me diste la oportunidad de salvarlos.

—Obligándote a hacer cosas que…

—Me viste, Brian. —Candy alargó la mano para ponerla sobre las de él—. Fuiste el primer hombre que me vio de verdad, que descubrió a la mujer que se escondía detrás del disfraz. Te negaste a quedarte en la superficie anodina que mostraba al mundo y miraste más allá, viendo a la mujer que era en realidad. Y me diste la oportunidad de explorarla y aceptarla. ¿Crees que te guardo rencor? En absoluto. Estoy infinítamente agradecida por todo. Solo lamento que no me permitieses llegar hasta ti.

—Oh, llegaste —admitió con amargura—. Llegaste, te lo aseguro. Conseguiste lo que ninguna mujer antes. Te sentí mía de una manera que roza la locura. Te metiste en mi corazón y ahí sigues. No soy capaz de olvidarte y me preguntaba si tú…

—Yo tampoco te he olvidado, Brian —confesó Candy, abrumada por los sentimientos, con un nudo en la garganta que casi le impedía hablar—. He pensado en ti cada segundo, de cada minuto, de cada día que he pasado separada de ti.

Brian alzó la mirada, sintiéndose súbitamente eufórico. Tragó saliva y rodeó la mano femenina con las suyas, mucho más grandes y fuertes. La observó, sintiéndose mareado por la emoción. ¿Sería cierto que ella también…?

—No voy a mentirte: soy un hombre dominante, posesivo y, para mi sorpresa, muy celoso. No sé si puedo hacerte feliz, Candy.

—Pero, podemos intentarlo, ¿no crees? Estoy enamorada de ti. Te quiero, Brian Lincoln, y aunque sé que nuestro camino juntos no será un camino de rosas, creo que si ambos nos esforzamos, podemos conseguirlo.

—No sé si podré controlar mis celos.

—Lo harás, porque llegarás a confiar en mí como yo confío en ti.

—Seguiré siendo posesivo y dominante.

—Eso espero, porque el día en que dejes de serlo, será el día en que dejes de amarme.

—No sé cómo puedes amarme.

—Porque yo también he mirado más allá de tu coraza, Brian, y he visto tu corazón.

Brian tragó saliva y se llevó una de las manos de Candy hasta los labios para besarle el dorso.

—Ven conmigo. Ahora. Ven a mi apartamento.

—Pero no como Sierva.

—No, nunca más serás Sierva para mí. Serás Candy, siempre Candy.




Tardaron media hora en llegar al apartamento de Brian, un tiempo que no consiguió que el fuego que había renacido de las cenizas, se apagara.

En cuanto las puertas del ascensor se cerraron y el portero del edificio quedó fuera, Brian se abalanzó sobre Candy para apropiarse de su boca. Exigente, penetró sus labios con la lengua, reclamándola con ansiedad. Estaba convencido de que jamás volvería a tenerla, de que ella nunca aceptaría estar con el libremente. El último día que había estado con ella, se había comportado como un capullo permitiendo que los celos tomaran alas. Pero, nunca más, se prometió a sí mismo.

—Di que eres mía —le jadeó sobre los labios mientras las manos la aprisionaban contra la pared—. Júrame que jamás serás de otro hombre, Candy.

—Soy tuya, Brian. Jamás habrá otro hombre en mi corazón.

Volvió a besarla con urgencia mientras las manos peleaban con la blusa y la sacaban de dentro del pantalón. Le había parecido tan hermosa cuando la vio llegar a la cafetería, como un ángel que iluminaba la ciudad solo con su presencia.

—He echado de menos tus preciosos pechos. —Las manos se deslizaron sobre su piel hasta alcanzarlos. El dedo pulgar atormentó los pezones y Candy gimió.

—Alguien entrará… —susurró, incómoda.

—Es un ascensor privado, cielo. Nadie puede entrar sin la llave, y nos lleva directos a mi apartamento. Quítate la ropa, Candy, quiero volver a disfrutar de la hermosura de tu piel desnuda.

Brian se apartó de ella y Candy sonrió, con aquella mezcla de inocencia y travesura que había adquirido durante los días que habían pasado juntos.

—Por supuesto, Señor —le susurró, procediendo a quitarse la chaqueta.

Brian tembló. Con cada botón de la blusa que Candy desabrochaba, la urgencia por poseerla se hacía más urgente. Quería esperar, llevarla hasta la cama y follarla con dulzura y tranquilidad, entregándose completamente. Pero la impaciencia estaba haciendo mella en él, tensándole cada músculo del cuerpo y haciéndolo sudar.

Cuando la blusa cayó y los pechos quedaron al descubierto, Candy jugueteó pasándose un dedo entre ellos mientras lo miraba con ojos divertidos. La muy coqueta lo estaba provocando y Brian dejó ir una carcajada antes de cogerla por el pelo y acercarla a él.

—¿Me estás desafiando, pequeña?

—Yo jamás haría algo así, Señor —pero la sonrisa de sus labios contradecía su afirmación.

—Pues yo creo que sí, y voy a tener que castigarte por ello.

Las palabras susurradas contra su oído le erizaron la piel. Brian la giró y la pegó contra el espejo de la pared. El frío acentuó la sensibilidad de los pezones, que se pusieron duros como guijarros. Con su musculoso cuerpo, la aprisionó y desabrochó los pantalones de ella con presteza, bajándoselos hasta las rodillas para dejar su trasero al aire.

La primera nalgada escoció, pero el dolor se ramificó corriendo raudo por cada terminación nerviosa. La segunda la hizo gemir, aplastando las manos contra el espejo y apoyando la mejilla en él.

—Durante estos días que hemos estado separados, ¿has sido mala, Candy?

—No, Señor.

Otro golpe en su trasero. Candy respingó y tensó las manos apoyadas en el espejo. 

—¿Estás segura? ¿No te has masturbado sin mi consentimiento? ¿No te has tocado, pensando en mí?

El siguiente golpe la hizo gemir. Brian admiró el rosado de las nalgas que debían empezar a arder.

—Yo… lo siento, Señor —gimió—. Le echaba mucho de menos y yo…

—Te has tocado. ¿Qué te dije de masturbarte sin mi permiso?

Esta vez fueron dos, uno en cada nalga. Candy gorjeó, un gemido profundo que surgió de su pecho. Su coño estaba cada vez más empapado y la lujuria le retorcía la piel con desesperación.

—Que no debía hacerlo, Señor.

—Exacto. Voy a tener que castigarte.

—¿Más, Señor?

—Oh, sí, mucho más. Y disfrutarás de cada segundo.

El susurro profundo de su voz consiguió que temblara. Era una caricia a pesar de la amenaza. ¿Castigarla? Estaba deseando que lo hiciera, de mil maneras. Había echado tanto de menos el calor de su cuerpo, sus palabras rudas, sus amenazas que en realidad prometían placer y gozo.

El ascensor llegó a su destino y las puertas se abrieron. Brian la cogió en brazos y ella se apresuró a deshacerse de los zapatos y los pantalones por el camino, hasta quedar desnuda con solo las braguitas puestas.

Brian la llevó hasta el ventanal y la dejó en el suelo, de cara hacia la ciudad. Manhattan se abría a sus pies, con sus grandes edificios.

—He pasado horas en este mismo sitio, pensando en ti —le confesó, deslizando los dedos por la columna vertebral—. Me he imaginado follándote aquí mismo tantas veces… Tu cuerpo desnudo aplastado contra el cristal, esparciendo sobre él su calor, mientras yo te follaba duro por detrás. —Sus palabras la hicieron gemir, deseando que, de una vez, lo pusiera en práctica. Brian le bajó las bragas muy despacio, serpenteando un camino de besos por su espalda hasta llegar a las nalgas—. He soñado volver a follar tu hermoso culo.

—Señor, por favor…

Era pura magia, que con solo las palabras consiguiera que su cuerpo ardiera.

—Ábrete de piernas, cielo.

Obedeció con rapidez y Brian le acarició el coño, jugando con ella, provocándole el clítoris. Estaba empapada de deseo y su cuerpo temblaba de lujuria contenida.

—Estás hermosa, así, la perfecta imagen de la sensualidad. —Se levantó y se apartó de ella—. Quédate quieta, no te muevas.

Obedeció, quedándose allí contra el cristal, respirando agitadamente, hasta que Brian regresó.

—¿Eres una esclava obediente, Candy? —le susurró al oído, pegando su cuerpo al suyo.

—Sí, Señor.

—Y. ¿confías en mí?

—Totalmente, Señor.

—Bien, entonces no tendrás problemas en someterte a mis caprichos.

—Nunca, Señor.

Le colocó sobre los ojos un antifaz tupido que la cegó, y después le dio un beso en la mejilla.

—Vamos a jugar a un juego, Candy.

Le colocó las restricciones en las muñecas y los tobillos, y después le ató los brazos a la espalda. La dejó completamente indefensa, si posibilidad de defenderse o huir. Ni siquiera de ver lo que tenía pensado hacerle.

—Has sido una chica mala, Candy, y eso me ha disgustado mucho.

—Lo siento, Señor —musitó, todavía contra el cristal.

—No me vale solo con una disculpa, ya lo sabes. Ven conmigo.

La cogió con suavidad del brazo para guiarla. Candy caminaba dando pequeños pasos. Confiaba en él, sabía que cuidaría de que no tropezase o se hiciese daño, pero el instinto era demasiado fuerte y vacilaba a cada paso.

Brian la llevó hasta el dormitorio. No tenía la cama preparada para lo que quería hacer. Jamás había traído a una de sus mujeres al apartamento, para eso tenía la mansión de Los Hamptons y su mazmorra, y tendría que improvisar.

Dejó a Candy de pie en medio de la estancia. Ella temblaba de anticipación, cegada por el antifaz, con todo el cuerpo ruborizado y las nalgas enrojecidas.

—Es una pena que no estemos en mi mazmorra. Te ataría al techo con cadenas, o te encerraría en la jaula. Pero estamos en mi apartamento, un lugar en el que jamás he traído a una mujer para follar con ella. —El corazón de Candy se colmó hasta rebosar al oír aquella afirmación. Era la primera mujer que estaba allí, y sería la última—. ¿Cómo puedo castigarte?

Caminó a su alrededor, observándola. Candy temblaba de anticipación, y quizá también con un poco de recelo, preguntándose qué le haría.

Afortunadamente, aunque no tenía el apartamento preparado, sí tenía la bolsa con todo lo que usaba en el Dungeons: pezoneras, flogger, pala, y algunas restricciones extra.

Iba a ser suficiente.

Abrió el armario y sacó la bolsa de deporte, absolutamente negra. La puso en el suelo, cerca de Candy. La piel de la mujer seguía estremeciéndose con ligeros temblores. Con los ojos tapados, estaba ciega y era incapaz de saber qué estaba haciendo él, y la incertidumbre la estaba poniendo muy nerviosa.

—Hay un cosa que nunca he hecho con tus preciosos pechos —le anunció. Candy respingó cuando Brian le dio una bofetada a una de sus tetas—. Quiero verlas tensas por el dolor. ¿Crees que serás capaz de soportarlo?

—Sí, Señor —contestó ella, nada convencida. Pero quería soportar cualquier cosa que él le hiciera. Creía que jamás volvería a estar entre sus brazos y no quería decepcionarle.

—Está bien, pero ya no eres mi esclava. No estás obligada a aguantarlo si no quieres. Si algo es demasiado para ti, simplemente di «basta, Señor», y pararé. ¿De acuerdo?

Aquello la sorprendió. En la mansión ni siquiera le había dado una palabra de seguridad, aunque no le había hecho falta. Su corazón se llenó de calor, porque aquello fue una prueba más de que ya no era un simple objeto para él, sino que le importaba.

—De acuerdo, Señor. Gracias —susurró, con el corazón henchido. 

Tenía los pezones arrugados y tensos. Brian los chupó, mordisqueándolos con fuerza, deleitándose en ellos. Un ramalazo de dolor la sacudió cuando cerró la primera pezonera, apretando el duro pico, obligándola a soltar un quejido. Sus manos pelearon contra las restricciones que las mantenían en la espalda cuando le colocó la segunda, y un sollozo le se atoró en la garganta.

—¿Te duele demasiado?

—No, Señor.

Candy inspiró varias veces. Sus pechos torturados subieron y bajaron con agitación. Brian los contempló unos instantes antes de rodearlos con las manos y acariciarlos. Tan sensibles como estaban, su simple contacto la hicieron soltar un gemido largo e intenso.

Todo su cuerpo ardía. Tenía el culo enrojecido por las nalgadas, las tetas duras y sensibles por las pezoneras, y su coño empapado de necesidad.

—Ahora, la tercera parte de tu castigo. Arrodíllate, Candy, y abre la boca. Voy a follártela. He echado mucho de menos tus sensuales labios alrededor de mi polla, cariño.

Candy obedeció. Arrodillarse estando ciega y sin poder usar las manos para equilibrase, no fue fácil. Estuvo a punto de caer, pero las fuertes manos de Brian lo impidieron.

—Gracias, Señor.

—No hay de qué. Siempre estaré ahí para sostenerte.

Candy abrió la boca. Brian se desabrochó los pantalones con premura y deslizó la polla entre los labios. Candy suspiró por la sensación de la dura longitud deslizándose hacia su garganta. Giró la lengua alrededor de los contornos y se deleitó con su especial aroma masculino y los duros rizos en la base de su polla.

Brian llevó las manos hacia los doloridos pechos y acarició los botones increíblemente duros y tensos. Tiró de ellos muy suavemente, pero para Candy fue un ramalazo de dolor que se expandió como fuego por toda su piel. Gorjeó y la vibración de su garganta se trasladó hacia la polla, haciendo que Brian soltara un gemido gutural y dejara caer la cabeza hacia atrás, su rostro tenso por el placer.

—Joder, nena, qué bueno es esto.

Candy se sintió llena de orgullo. Que ella pudiese hacer que un hombre como Brian perdiese el control, había sido algo inimaginable. Su coño se empapó por la emoción. Sintió el pulso del orgasmo asomar entre los picos de dolor y se agitó, molesta, porque sabía que no debía correrse, no sin que él se lo ordenara.

—Voy a correrme —la voz ronca de Brian hizo que su útero pulsara. Estaba desesperada, necesitaba la liberación.

Brian la cogió por el pelo y la apartó ligeramente, liberando la polla. Se la acarició con la otra mano, con rudeza, y varios chorros de líquido espeso y caliente le salpicaron el rostro y las tetas de Candy, envolviéndola en el aroma masculino. Fue su manera de marcarla, como un animal salvaje, corriéndose encima de ella. Terminó con un profundo jadeo y la dura mano se deslizó sobre los pechos, atormentándola y untándose con el semen. Con los dedos mojados, los introdujo en su boca.

—Chúpalos. Hasta que queden limpios.

Candy obedeció, sacando su rosada lengua, recorriendo cada dedo, lamiéndolos hasta dejarlos inmaculados.

—Eres una buena sumisa, pequeña —la halago, palmeándole suavemente la mejilla—. Me haces muy feliz.

La ayudó a levantarse y acarició sus pequeños pechos, levantándolos al mismo tiempo que bajaba la cabeza para torturarlos con la boca. Candy gimió y trastabilló, tirando de las manos atadas, temiendo caerse; pero los fuertes brazos de Brian la sujetaron de nuevo.

—Eres tan hermosa… —le susurró al oído, apretando su pequeño cuerpo contra el suyo, mucho más grande y fuerte.

La necesidad de correrse fue tan fuerte, que las lágrimas se agolparon en sus ojos. Tenía el cuerpo sensible y dolorido, y las duras manos en su espalda lanzaban miríadas de placer por toda la piel.

—Señor, por favor, necesito correrme…

—Todavía no, cielo. Esto también forma parte de tu castigo, nena. Por todas las veces que te has corrido sin estar yo presente.

Candyl lloriqueó y apoyó la cabeza en su pecho, estremeciéndose de necesidad, juntando las piernas intentando detener el orgasmo que se estaba enroscando en su útero.

—No sé si podré aguantar mucho más.

—Lo harás, cariño. —Le besó el pelo y sonrió. Estaba tan hermosa con todo el cuerpo sonrojado y temblando de necesidad. Por él. Por nadie más que por él—. O tendré que castigarte otra vez. ¿Te gustaría?

Candy gimió y enterró el rostro contra su camiseta, todo su cuerpo tiritando. Brian dejó ir una carcajada divertida y el retumbar de su pecho contra la mejilla la hizo gemir una vez más.

Brian la cogió del pelo y la obligó a alzar el rostro. Le mordió el labio inferior y cuando capturó su boca y le metió la lengua, ella dio un pequeño grito dentro de la boca de él. Una de las manos masculinas se deslizó entre las piernas, se enredó en su vello púbico, tan empapado, y le pellizcó el clítoris. 

Una explosión de placer se apoderó de ella. Centenares de miles de pulsaciones recorrieron su piel, desde el útero hasta la raíz del pelo. Se sacudió contra el duro cuerpo de Brian, gritando su liberación dentro de la boca masculina.

Se corrió. No pudo evitarlo. No hubo nada que pudiese impedirlo. Brian sintió las olas de su orgasmo mientras su lengua seguía besándola con dureza.

—Te has ganado otro castigo, querida muchacha —le anunció con una sonrisa cuando dejó de besarla. El pequeño cuerpo de Candy todavía temblando con pequeñas réplicas.

—No es justo.

—La vida no es justa, cariño.

—Eres pérfido —sonrió ella contra su pecho.

—Y este hombre tan pérfido y malvado necesita tenerte ya. —La urgencia en su voz la estremeció hasta lo más profundo, y le provocó un hormigueo desde el vientre hasta su coño—. Pero no puedo dejar pasar por alto tu desobediencia. Un castigo más, cielo, y podré follarte.

La llevó hasta la cama sin soltarle las manos sujetas aún a su espalda. La tumbó boca arriba y le dio un pequeño golpe en los pechos, haciendo que la espalda de Candy se curvara. 

Fue hasta la bolsa que había quedado en el suelo y rebuscó. Candy no podía ver nada, solo imaginar lo que estaba haciendo, preguntándose qué sorpresa le tenía reservada.

Cuando regresó junto a ella, le acarició la mejilla con una gamuza muy suave.

—Esto, cariño, es como un látigo.

Candy se estremeció, el temor recorriéndole la piel igual que la gamuza se deslizaba sobre ella, entre los pechos, en una caricia suave y sensual.

Un chasquido en el aire la sobresaltó. Gorjeó e intentó arrastrarse por la cama, utilizando solo sus pies, con el miedo de repente corriendo raudo por su imaginación. La dura mano de Brian la mantuvo sujeta.

—No huyas, Candy. Si no crees poder soportarlo, simplemente di «basta» y pararé. Del todo.

—Del… ¿del todo, Señor?

—Exacto. Te vestirás y podrás volver a tu casa inmediatamente. ¿Es eso lo que quieres?

—¡No! No quiero volver. Lo soportaré.

—Entonces, no intentes huir de nuevo, cariño.

Candy asintió, tragando saliva con dificultad. Pero tenía que confiar en él, igual que había hecho hasta aquel momento. Él no le haría nada que la lastimase de verdad. Sería algo erótico, seguro, que la lanzaría de nuevo hasta el firmamento.

—Está bien.

El golpe en los pechos llegó sin avisar. La lastimó, y el dolor se unió al que le provocaban las pezoneras, y al escozor del trasero. Gimió y las lágrimas se agolparon en los ojos. La suave caricia que vino después, la alivió.

—¿Por qué te estoy castigando de nuevo? Dímelo.

El siguiente golpe hizo que curvara la espalda y lanzara un pequeño gemido de dolor. Sentía los pechos hinchados y muy doloridos, como si estuviera a punto de estallar.

—Por desobedecerle, Señor —gimió, el sollozo escapando entre los labios—. Por correrme sin su permiso.

Otro golpe, esta vez más suave. ¿Estaba Brian bajando la presión, o era ella que se estaba acostumbrando? Fuese lo que fuese, no le había dolido tanto como el primero. 

—¿Volverás a hacerlo?

—No, Señor.

—¿Estás segura?

—¡Sí, Señor!

Esta vez el golpe volvió a doler. Los pechos hinchados debían estar todos enrojecidos y le palpitaban.

—Está bien, te creo.

Candy suspiró de alivio y todo su cuerpo se relajó. El castigo había terminado, y no había sido tan duro como había esperado. Un poco de dolor y de incomodidad, nada más.

Brian necesitaba beber de su mujer. Había pasado demasiados días sediento sin poder probarla, y el ansia lo acució. Estaba tan hermosa, con toda la piel enrojecida por el castigo, los pezones prisioneros, los pechos turgentes, y las manos atadas. Totalmente a su merced.

Le abrió las piernas con las manos y enterró el rostro contra el coño, lamiéndola.

—¡Brian! —gritó ella, sorprendida por el empuje de su lengua, notando el orgasmo enroscándose con urgencia de nuevo con cada lamida.

—No te corras, cariño, o vas a tener que esperar mucho tiempo hasta que te folle —la advirtió.

Candy lloró por la necesidad. La piel le pinchaba como si mil agujas la estuvieran atormentando. Le hormigueaba el trasero y la oca de él contra su coño la estaba enloqueciendo. Necesitaba su polla dentro, que la colmase y la follase, que la hiciese suya de una vez por todas.

Pero podía controlarse, se dijo, y lo haría, porque no podría soportar otro castigo. Rechinó de dientes, esforzándose. Obligó a su mente a pensar en otras cosas, n campo de flores, un atardecer tranquilo, un paseo por Central Park… cualquier cosa que lograse tranquilizarla y hacer que su libido descendiese.

Abruptamente, la boca de Brian se apartó de ella.

—Has sido una niña buena —le dijo. Su cuerpo musculoso, completamente vestido, la aplastó contra el colchón. Había algo de salvaje y erótico en que él estuviese completamente vestido y ella, desnuda y a su merced—. Mereces una recompensa. —Sintió sus manos hurgando sobre su pelvis, desabrochándose los pantalones hasta que liberó la polla, que saltó lujuriosa y libre sobre los rizos de ella—. Ahora, voy a follarte.

Su mente saltó de alegría. ¡Sí! Por fin podría volver a rodearle la polla con el calor de su coño, sentirla moviéndose en su interior, colmándola.

Pero él solo introdujo una pequeña fracción antes de sacarla de nuevo. Candy gruñó, molesta por la burla, y revolvió las caderas, buscándolo. Brian dejó ir una carcajada divertida.

—Tu coño está ansioso, ¿verdad, pequeña Candy? Quiere sentirse lleno.

—¡Por favor, Señor!

—¿Qué es lo que quieres? Dímelo, cielo, y lo haré.

—¡Quiero que me folles! ¡Por favor!

La agarró por las caderas y se introdujo en ella de golpe. Candy gritó y se revolvió en la cama, los brazos inmovilizados debajo de ella totalmente tensos. Sentirse llena de nuevo por él era una sensación tan magnifica que no creyó poder soportar. Su cuerpo se sacudió y los pechos se agitaron, llamando la atención de Brian, que se abalanzó sobre ellos para morderlos mientras ella gritaba, sintiéndose devastada.

La dura polla entraba y salía del coño con dureza, bombeando inclemente dentro de ella. El golpeteo de las caderas chocando se mezclaba con los gemidos, los jadeos y los sollozos de necesidad. El orgasmo apretaba con crueldad su útero, amenazando con desatarse con cada embestida de su polla.

—¡Ahora, Candy! —gritó Brian, sintiendo que no podía esperar más.

El orgasmo la atravesó al mismo tiempo que a él, sus cuerpos convulsionándose el uno contra el otro, sintiendo que un infierno se desataba en el interior de sus cuerpos, un calor que los quemaba y los convertía en llamas.

Colapsaron el uno contra el otro; las respiraciones, agitadas, entrecortadas, como si se estuvieran ahogando.

Brian rodó hacia un lado para liberarla de su peso, y la rodeó con los brazos para apretarla contra sí. Candy apoyó la cabeza en su hombro y dejó que las lágrimas corrieran raudas por las mejillas, alarmándolo.

—¿Cielo? ¿Te he hecho daño? —le preguntó preocupado.

Deslizó las manos hasta su espalda para liberarle los brazos, y ella se aferró a su camiseta, enterrando el rostro en su pecho mientras el llanto se volvía agónico y desesperado.

—Cariño, por favor, dime algo —pidió, angustiado.

Candy sacudió la cabeza, negando. Brian le quitó el antifaz de un tirón y le rodeó el rostro con una mano.

—No es nada malo —dijo ella entre hipidos, mirándole a los ojos—. Es que… soy tan feliz. Creí que jamás volvería a estar entre tus brazos, que te había perdido para siempre, pero ahora estoy aquí, contigo, y me siento la mujer más afortunada del mundo.

—Jamás volveré a dejarte marchar, Candy. Eres mía, para siempre, mi dulce sumisa. Cuidaré de ti y de tu familia, y jamás permitiré que vuelvas a sufrir.

Y Brian cumplió su palabra.
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GATO POR LIEBRE 

de Sophie West y Kattie Black




Jacqueline Harker es agente del FBI. Su impecable carrera se ve puesta a prueba cuando es asignada a la misión de proteger a Steven Blackburn St.John hasta el día del juicio en el que debe testificar. Su protegido es histriónico, caprichoso e insoportable y, para colmo, se fuga en un ataque de pánico. A su regreso, Jack nota algo en él y la atracción que comienza a fraguarse entre los dos despierta todas sus sospechas: ¿es Steven quien dice ser? ¿O se ha vuelto loco? Aquí huele a gato encerrado.

Tras la traumática muerte de su protegida, Bruce Johnson se ve obligado a tomarse un descanso de su trabajo como escolta personal, aunque ese descanso no va a durarle mucho. Cuando su hermano gemelo, Steven, llama a su puerta desesperado porque su antiguo jefe le quiere muerto, Bruce no se lo piensa demasiado y cambian sus papeles. La atracción que surge entre él y Jack, la mujer encargada de proteger a su hermano, le hará muy difícil fingir que es quien dice ser.

Gato por liebre es una novela divertida, con escenas de alto voltaje, acción y romanticismo que te dejará temblando.







NADA QUE PERDER

de Lana Green










Desde que Ellie y Darlene huyeron de casa de su padre han vivido juntas en Los Ángeles, abriéndose camino por sí solas, trabajando y estudiando para labrarse un futuro. Ellie siempre había soñado con ser una estrella de la música, pero las dificultades de la vida han ido relegando ese sueño al olvido hasta que, una noche, un productor la descubre cantando en el bar de Ray y le ofrece grabar un disco.

Hunter Coleman ha saboreado las mieles del éxito, pero también su veneno. Caído en desgracia tras ser un éxito de ventas en 2012, ahora se ha reinventado como productor discográfico y trata de superar los problemas de su pasado y un fuerte trastorno de ansiedad. La deteriorada relación con su hermano y un no tan reciente divorcio tampoco se lo ponen fácil.

Descubrir a Ellie trae una nueva luz a la vida de Hunter. Convertir a esa chica en una estrella es su oportunidad de hacer las cosas bien, si no mete la pata. Y eso es difícil cuando la atracción entre los dos es tan devastadora. Pero todo es posible en el mágico verano de Los Ángeles, la ciudad de las playas y la luz, donde los sueños se hacen realidad. Al menos a veces.

Nada que perder es una novela romántica, entrañable y veraniega que trata sobre las relaciones familiares, la pérdida, la confianza y la importancia de dejarse ayudar.







RAEL. TIERRA (New Humans 1)

de Sophie West







Meryl Carrington es una auxiliar de vuelo en una compañía de jets privados. Cuando su compañera de piso y de trabajo le pide que la sustituya porque está enferma, no podía imaginarse que el cliente al que tiene que atender es Rael Freesword, un hombre por el que sentirá una inmediata e irresistible atracción.

Rael Freesword es un hombre de negocios serio, controlado, que lleva su empresa de tecnología puntera con mano de hierro… Pero la verdad es que ni siquiera es humano. Es un ninsabu, una raza que llegó del espacio huyendo de un planeta devastado y que se ocultan en la tierra esperando sobrevivir.

Cuando el avión en el que viajan se estrella en el desierto del Mohave, Meryl descubrirá su secreto y, con él, cuán pasional, territorial, posesivo y protector puede llegar a ser un ninsabu cuando entrega su corazón.










URAGAN. AIRE.  (New Humans 2)

de Sophie West







Decidido a encontrar a su hermano y traerlo de regreso a Belt, Uragan llega a Wind Park, un pequeño aeropuerto privado a las afueras de Las Vegas, lugar de reunión habitual de todos los aficionados al paracaidismo de la zona. Está decidido a encontrar a George Jenkins, el piloto que se llevó a Lesta, para obligarlo a decirle su paradero.

Con lo que no cuenta es con los ojos color miel de su hija Jennifer, ni con el deseo que despierta en él cada vez que están cerca.

Jennifer es una mujer feliz. Trabaja en lo que más le gusta, como instructora de paracaidismo en un pequeño aeropuerto privado cerca de Las Vegas, y vive sola después de haberse librado de su novio, un parásito egocéntrico y narcisista que casi logra amargarle la vida. No quiere saber nada de hombres ni de amoríos, porque solo sirven para complicarlo todo. 

Hasta que conoce al hombre enigmático de ojos muy claros que dice que está buscando a su padre, y descubre que la pasión puede llevarte por caminos muy extraños.
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